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	EVA M. FLORENSA CHANQUÉS

	No te rindas, por favor, no cedas, 

	aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, 

	aunque el sol se esconda y se calle el viento,

	aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños.

	Mario Benedetti

	 

	 

	
Mi dedicatoria va para los dos pilares de mi vida

	A ti… por amarme en la forma en que lo haces.

	Por ser mi punto de apoyo.

	Por ayudarme a alcanzar mis sueños

	por encima de los tuyos.

	Por decirme siempre: “hazlo”.

	Porque te quiero.

	A ti… por hacer que te amemos

	en la forma en que lo haces.

	Por no necesitar apoyarte más que en ti misma.

	Por vivir los sueños sin soñar en ellos.

	Por decirme siempre: “eres la mejor”.

	Porque te quiero.

	 

	
Sipnosis

	Tonia es tímida, insegura y llena de complejos. Siente que, a sus cuarenta y ocho años, se le están terminando las oportunidades, tanto en el sexo como en el amor. Mirar el pasado le hace sentirse incompleta, sin embargo, es incapaz de pasar página. Su presente es monótono y el futuro incierto. Su hijo, su trabajo y su loca amiga Emma son las únicas prioridades que tiene. Hasta que llega ÉL. 

	Juanjo es un hombre que se ha hecho a sí mismo, ganándose todo lo que tiene sin descanso. La mala experiencia en su matrimonio hizo que cerrara su corazón, donde los únicos que tienen cabida son su hija y Carlos, su hermano. De las mujeres solo le interesa una cosa: sexo. Hasta que llega ELLA.

	Y en ese cruce de caminos están ELLOS. Extrovertidos, sin ataduras ni tabús que los frene para experimentar libremente; Emma y Carlos, pólvora y mecha, dispuestos a explotar en cualquier momento. 

	¿Quieres conocerlos? Acompáñame en esta loca aventura que nació a partir de un sueño y que, poco a poco, se ha convertido en algo más. 

	Y es que los sueños a veces… dan para mucho.
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	Prólogo

	¡Por fin llegó el tan ansiado día! Hoy es veinticinco de febrero y mi amiga Tonia cumple veintiún años. ¿Sabéis por qué os cuento esto? Porque... es la fecha que se ha puesto como límite para perder la virginidad. Reconozco que he tenido un poco de culpa, ¿qué le vamos a hacer? Así soy yo. 

	Tonia es una chica que no termina de abrirse al mundo a pesar de estar divina de la muerte. Es alta, con unas curvas bien formadas, unos pechos que ya quisiera yo, una mirada que te seduce al instante y una sonrisa que te encandila.

	Quizá todas las responsabilidades que le inculcaron desde bien pequeña hicieron que se encerrara en ella misma y que no pudiera traspasar más allá de su mundo. Suerte que llegué yo para desestabilizar su recta vida y darle un poco de caña. Por cierto soy Emma.

	***

	—Madre mía nena, estás que te sales. Hoy voy a permanecer bien lejos de ti porque, a tu lado, no me comeré una rosca, por decirlo finamente. Sabía que acertaría segurísimo regalándote este vestido; te queda como un guante.

	—¿Vestido? ¡¡¡Anda ya!!! Si hay más tela en el trapo con el que saco el polvo.

	—Evidentemente chata, es que precisamente esa es la finalidad, que saques un buen polvo.

	—De verdad, Emma, que bruta eres. Pero mira, aunque sé que lo has hecho con toda tu buena intención, yo mejor me cambio. Prefiero ir con los pantalones y el top que ya tenía decidido ponerme; con este trapito tan corto y estos taconazos solo se me ven piernas.

	—Y qué piernas, tía… Anda tira; tira para el coche, que tengo ganas de ver cómo se les caen las mandíbulas a los tíos cuando pases por delante de ellos y, a la vez, cómo se les levanta la bandera; porque te aseguro que hoy vas a dejar a más de uno con dolor de huevos.

	Llegamos al local, en la puerta hay una cola flipante, pero Nico, el portero, es amiguete mío y, al echarme el ojo, este nos hace una seña para que nos acerquemos. Le damos dos besos y yo muy sutilmente le rozo el paquete que, enseguida, me saluda poniéndose firme.

	—Joder Emma, ¿por qué me haces esto? Ahora a ver cómo aguanto el calentón; todavía me quedan dos horas para que me releven, pero vete preparando pues no pienso dejar ni un trocito de tu cuerpo sin catar.

	—No espero menos de ti, guapetón —le suelto, toda chula y entramos sin más.

	El local está abarrotado así que, sin perder tiempo, nos dirigimos hacia la barra para pedir algo bien cargado que nos desinhiba un poquito, al menos a Tonia, que parece que vaya con un palo metido en el culo.

	—Chica, suéltate un poco mujer, que a este paso te vas a romper.

	—Emma, de verdad, esto no va a funcionar. No creo que pueda, quizá debería esperar a encontrar a la persona ideal, esa que despierte en mí las mariposas que he escuchado en boca de otros y estoy deseando sentir. 

	—Vamos a ver nena, si no estás segura o no te apetece, no lo hagas porque no lo disfrutarás y será un fiasco. Tú y solo tú eres la que decides; pero te aseguro que, si en vez de esperar a que se “despierten” las mariposas, haces que se te deshaga la telaraña que debes de tener ahí abajo será muchííísimo mejor.

	Las dos estallamos en carcajadas y eso parece relajarla un poco, ¿o será el lingotazo que se acaba de beber de un solo trago? Nos dirigimos a la pista de baile y empezamos a movernos sin parar, saltando como posesas al son de Rufino de Luz Casal. Tras esa viene otra y otra y otra, y ya no sé cuántos tequilas llevamos en el cuerpo, pero estamos divinamente. Se nos han acercado un montón de moscones que, ante la incomodidad de Tonia, he ido apartando y, lo cierto, es que es una verdadera lástima porque había alguno que no tenía desperdicio.

	De pronto vemos aparecer en la pista un grupito de cinco chicos más o menos de nuestra edad a cual más buenorro y veo que mi amiga se va integrando con ellos, moviendo las caderas provocativamente; yo, por supuesto, me uno al corrillo. Entre risas y bailoteos vamos pasando los minutos y las horas.

	—Nena, me hago pis. Vamos un momento al baño —le digo a mi amiga que en este instante parece como loca bailando con dos de los chicos del grupo, a lo que ella me responde que sé lo está pasando de vicio y que me espera aquí.

	—¿En serio, Tonia?

	—Que sí, pesada. No te preocupes más. Ve tranquila que yo me quedo con mis guardaespaldas particulares; además, aprovecharé para ir a buscar un botellín de agua, el gin-tonic que me ofreció el rubiales parece que no me sentó muy bien, sabía que debía continuar con los chupitos, ahora mismo tengo la boca pastoosaaa.

	—Vale, pues ve hacia la barra y no te muevas de allí que vuelvo enseguida.

	—Sí maamááá no tee preocuupess —dice arrastrando las palabras y abalanzándose sobre mí para plantarme un beso en la frente. Menuda cogorza que lleva.

	Al levantar la vista, creo verle las pupilas muy dilatadas, pero, con la poca luz y, que yo también estoy un poco perjudicada, lo paso por alto. 

	Me dirijo hacia el baño y... ¡joooder! La cola es enorme, no creo que aguante, o sea que, como no tengo preferencias y veo que el de chicos está libre, pues allí que me encamino. Solo hay un cubículo cerrado, así que me meto en el siguiente, está bastante limpio, «por ser de chicos, digo» pero aun y así empiezo a hacer malabares para no sentarme en el trono. Cuando lo logro, comienzo a miccionar y es tal el alivio que siento que no puedo evitar el jadear del gustirrinín que me da, ahora mismo lo podría comparar con un orgasmo.

	—¿Emma? ¿Eres, tú?

	—¡Uau Nico, qué honor saber que reconoces tan bien mis jadeos! Espera que ya salgo.

	—Ni lo sueñes, nena. Ábreme la puerta que entro yo.

	La virgen que cachonda me acaba de poner con esas pocas palabras. Sin dudarlo, me saco el tanga y lo meto en el bolsillito de mi falda y acto seguido le abro la puerta. Entra en tromba y arremete contra mi boca devorándola sin compasión, al tiempo que va quitándose la chaqueta y la pone encima de la tapa del váter. Mientras, le desabrocho el pantalón y, sin perder un segundo, le bajo el bóxer. Se sienta y me arrastra poniéndome a horcajadas sobre él. Levanta mi falda y palpa mi culo; se da cuenta de que ya no llevo el tanga y eso lo vuelve más loco. Rasga un preservativo que no sé de dónde coño lo ha sacado y se lo pone a la velocidad del rayo, que es la misma que yo tardo en situarme encima de semejante erección. Baja las tiras del minúsculo top que llevo y lo va enroscando hasta mi cintura; como no soy de pecho exagerado, eso permite que vaya sin sujetador y me consta que a Nico le maravilla; mis pechos le encantan. Los amasa y los pellizca haciendo que ese roce se comunique directamente con mi parte baja, que ahora mismo está siendo invadida por ese espléndido ejemplar de anaconda.

	—Preciosa, prometo que ahora te compenso, pero no aguanto más. Desde que has entrado por la puerta no he podido dejar de pensar en este momento.

	Baja una mano en busca de mi botón de la felicidad y empieza a estimularlo, haciendo que mis paredes vaginales se contraigan y, a la de tres, estallamos los dos en un brutal orgasmo. ¡Madre mía! Este hombre es pecado para mí, si en este momento me lo pidiera, me casaba con él. Incluso yendo a la iglesia a la pata coja y eso que soy alérgica al matrimonio, pero Nico tiene un polvo difícil de olvidar. 

	Una vez nos relajamos, intentamos adecentarnos un poco para salir del pequeño cubículo. El baño continúa vacío, así que aprovecho para refrescarme un poco y, cuando ya voy a salir, Nico me coge de la cintura, me voltea y otra vez devora mi boca como si no hubiera tenido bastante de ella. En un plis, su erección hace acto de presencia otra vez. Lo que digo… este tío es único en su especie.

	—¿Dónde se supone que vas, fierecilla? Que yo sepa aún no hemos terminado. Te dije que no dejaría ni un solo pedazo de ti por explorar y aún me queda muchísimo. Aunque pensándolo mejor, ¿qué te parece si te invito a una última copa y nos largamos a mi casa?

	—Pues me parece estupendo, pero primero tendremos que acompañar a mi amiga a la suya. La he visto un poco tocada, creo que por hoy ya ha tenido suficiente.

	Salimos del baño y nos dirigimos a la barra donde está Tonia; conforme nos acercamos, me doy cuenta de que no hay rastro de ella. La busco en la pista, que ya empieza a estar despejada pues casi es la hora del cierre, y nada, que no la veo. Nico se dirige al barman y le pregunta si se ha fijado en mi acompañante. El muchacho le dice que la ha visto irse a los reservados con dos chicos. 

	—Madre mía, Nico, esto no pinta nada bien.

	—Germán avisa a los que queden de seguridad que vayan cagando leches para allá —ordena nervioso.

	Sin perder un segundo más, los dos nos dirigimos con paso acelerado hacia la zona de los reservados. Distinguimos una única sala con las cortinas cerradas. De un manotazo, Nico las abre y juro por Dios que quiero morir en este mismo instante. Tonia está totalmente desnuda y sentada en el sofá, donde un tío situado delante de ella intenta meterle el miembro en su boca. El otro se encuentra de rodillas con la cabeza entre sus muslos. La visión que tengo ante mis ojos me paraliza.

	Con una furia que da miedo, Nico coge por los pelos al que está en el suelo haciéndolo rebotar golpeándose la cabeza contra la mesa baja que hay para las copas. En un visto y no visto va hacia el otro cabrón que ni siquiera se ha dado cuenta del estruendo que ha provocado el golpetazo de su compañero. «Supongo que por lo colocado que debe ir». Ante mi asombro, lo coge por los huevos y se los retuerce. Es tal el alarido que da que me temo que se los ha roto, si esto es posible. Yo corro hacia Tonia que está totalmente ida y cogiendo su vestido del suelo se lo tiro por encima. 

	***

	«Todo sucedió muy rápido dentro de esa pequeña sala, pero en mi cabeza no dejará de repetirse esa escena todos los días de mi vida. Por suerte llegamos a tiempo y no hubo más que lo que vimos, mi amiga seguía virgen y, aunque le costó mucho recordar por la cantidad de escopolamina que le habían suministrado esos hijos de puta... aun así, Tonia por desgracia, recordó».
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Mi día a día

	Una mañana más aquí estoy… ¡Espera! Creo que mejor voy a comenzar por el principio y contaros como empiezan mis días antes de que se haga la hora de entrar a trabajar. Mi vida es algo monótona y aburrida. En realidad, lo ha sido hasta que me topé con él; un día cualquiera que llegué antes de lo normal. Desde esa maravillosa incursión, salgo de casa con tiempo suficiente para verlo llegar y alejarse, sin siquiera percatarse de mi presencia. Así que aquí me encuentro, otro día más, en este rinconcito, removiendo mi café y fumando el cigarrillo con que lo acompaño para darme las fuerzas necesarias y no salir corriendo de la vergüenza. 

	Ni siquiera sé por qué sigo haciéndome esto. Llevo meses torturándome cada vez que lo veo pasar por delante mío sin atreverme a nada más que a un simple saludo. ¿Por qué me conformo con tan poco? Quizá porque soy una cobarde y, con su sonrisa, ya me doy por satisfecha. No lo sé. A menudo pienso que he perdido mi último tren. Lo malo es que no me atrevo a coger billete para el siguiente. Sea como sea aquí estoy yo... y hacia aquí viene él. ¡Dios qué nervios!

	Aparca su cuatro por cuatro; baja y, al cerrar la puerta, creo apreciar como si de reojo intentara visualizarme. 

	¡Nooo! Es imposible Tonia, me digo mentalmente. 

	Va hacia el maletero; lo abre, coge su maletín y una especie de cilindro, que parece un porta planos. Cierra el portón y se encamina como cada día a por su café; y ahora es cuando pasa delante de mí, gira la cabeza levemente hacia donde estoy sentada y con un movimiento muy sutil me saluda, dedicándome esa espectacular sonrisa que hace que me tiemble hasta la pepitilla.

	Apago mi cigarrillo y termino el contenido de mi vaso. En nada saldrá con el suyo en la mano para llevar. Volverá a ofrecerme otro saludo. Se dirigirá a su oficina o lo que quiera que sea que tenga en ese edificio y yo lo haré hacia la tienda que regento, con la esperanza de que el día pase rápido y sea otra vez mañana para volver a ver a mí Jay Harrington particular. 

	¡Ah! Que no lo había dicho. Pues sí, mí macizorro de sonrisa de dentífrico se parece a ese madurito actor, pero más guapo, por supuesto. Por consiguiente, aquí podéis deducir que yo tampoco soy una jovencita aspirante a Angelina Jolie, igual me acercaría más a su madre. En fin…

	De todas formas, creo que lo mejor será que me presente un poco para que veáis hacia dónde me lleva esta historia que ni yo misma sé. 

	Mi nombre es Antonia, pero, por eso de que ahora todo se lleva light, me llaman Tonia. Tengo cuarenta y ocho años, no me considero ni guapa ni fea, sino todo lo contrario. Pero claro, para ser honestos, tengo que decir que la vida ha dejado unas cuantas cicatrices en mi cuerpo y algunos kilos que bien podrían ir a casa de la vecina, no obstante se emperran en quedarse conmigo. O sea, que tengo que conformarme con lo que Dios me dio y con lo que yo he ido recogiendo a lo largo de mi vida. 

	Lo cual no significa que ni por mi edad, cicatrices o peso, no sea de carne y hueso, sienta y padezca como todos los mortales. Además de tener mis necesidades, sexualmente hablando claro. Porque tenerlas las tengo y mucho. Creo que con los años, en vez de menguarme me crecen. 

	Supongo que el no tener una pareja estable y leer toda la erótica que cae en mis manos ayuda en algo. Bueno, y mi turbo empotrador dos mil diecinueve «como he bautizado a mi nuevo juguete, gentileza de mi amiga Em». Quizás también sea uno de los motivos de que mi libido esté revolucionada. Vamos, que una no es de piedra.

	Tendré que seguir con las presentaciones más tarde porque está sonando el timbre de la tienda y no quiero que mi primer cliente de la mañana se marche. Aunque también podría ser mi jefa, hay días que se presenta de improviso, es buena gente, pero tiene un carácter… Digamos que es un poco especial, hay que saber llevarla. Por suerte yo me la tengo ganada hace tiempo. Sería raro que lo hiciera, pero para todo hay una primera vez y no quiero que me eche la bronca por estar divagando en la trastienda.
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El primer contacto

	Miro el reloj un tanto desesperada, la mañana se me está haciendo eterna y no sé por qué. ¡Por fin! Ya falta menos para cerrar, en quince minutos listo. Espero que a estas horas no aparezca nadie, total unas bragas o unos calcetines se pueden comprar en cualquier otro momento del día. A menos que sea una urgencia sexual. Me rio con mi propia broma y me pongo a recoger y apagar luces; aunque a decir verdad hoy lo que se dice prisa no tengo. Mi hijo no viene a comer y Emma siempre lo hace fuera. Sinceramente, me da mucho palo el tener que ir a casa.

	Otro día hubiera preparado algo antes de salir y aquí mismo lo hubiera comido. En la trastienda tenemos una especie de Office equipado de nevera, microondas, cafetera y una mesa no muy grande con dos sillas. Las veces que hacemos inventario con Patricia, «la dueña», nos quedamos y así no perdemos tiempo. A mí para casos como el de hoy me va de maravilla. Pero se me pegaron las sábanas y no pude preparar nada. Bueno, la verdad es que tiempo sí tenía, lo malo es que hubiera sido imposible coincidir con él. Y eso, sí que no es factible. Necesito su sonrisa matutina tanto como el primer café.

	En lo que doy la vuelta al mostrador para cerrar las luces de la entrada, se abre la puerta y por poco no muero de un infarto al oír esa inconfundible voz aguda y fuerte del hombre que hace que mis sueños sean húmedos y calientes.

	—Tonia, ¿verdad? —dice pronunciando mi nombre de una manera tan sexi, que provoca que se me erice toda la piel.

	—Sí, ¿en qué puedo ayudarte? —le respondo todo lo profesional que soy capaz. Mis nervios hacen que me tense y me quede estática clavada en el suelo.

	Estoy alucinando, nunca jamás hubiera imaginado que él entrara en mi tienda.

	—Verás, vengo a por un encargo que te hizo mi hija la semana pasada. Y como ella no podía acercarse hasta aquí me ha pedido que se lo recoja yo.

	¡¡¡Oh, Dios!!! Muerta. Ahora sí que acabo de morir. Tiene una hija que encima es mi clienta, pero eso no es lo malo, lo malo es que esa hija tendrá una madre, ¿no? Y… por consiguiente, él una mujer. ¡¡¡Nooo!!! ¿Pero por qué tengo tan mala suerte con el género masculino? ¡Despierta Tonia! Me recrimino a mí misma. Era de suponer, ¿no? La mayoría de la gente a esta edad suele tener una estabilidad emocional, «evidentemente yo soy una excepción».

	—Perdón, ¿te encuentras bien? Acabas de ponerte un poco pálida. ¿Necesitas algo?

	¡¡¿Pálida?!! ¡Lo que acabo de ponerme es gilipollas! Idiota de mí. A ver cómo salgo del trance ahora.

	—No, no te preocupes. Debe ser que tengo la tensión por los suelos. Esta mañana salí con el tiempo justo y solo pude tomarme un café. Ahora, en cuanto te atienda, cierro y voy al bar de Lolo a por uno de esos súper bocatas. Seguro que eso hará que vuelva en mí.

	—Bien. Entonces no te entretengo más, cierra y ya me paso en otro momento.

	«Ni de coña dejo que se vaya tan pronto»

	—No, de verdad. Aún quedan cinco minutos para el cierre, dime como se llama tu hija y te lo doy en un momento.

	Lo veo dudar un nanosegundo, pero acto seguido vuelve a dedicarme esa sonrisa rompe bragas y dice:

	—Mira, ¿por qué no hacemos una cosa? Dejemos el encargo para más tarde; cierras y te invito a comer en un sitio que no queda muy lejos de aquí, hacen unos chuletones de vicio que te sentarán mucho mejor que un simple bocata, por muy buenos que los haga Lolo.

	"Toc, Toc" ¿San Pedro?... ¿estoy en las puertas del cielo y yo sin enterarme? ¿O estaré soñando? No, no y no, Tonia, despierta y pon los pies en el suelo, no puedes aceptar la invitación de un hombre casado por más que derrita tus neuronas.

	—Verás... —No termino de decirle, cuando interrumpe mi frase.

	—Juanjo. Ese es mi nombre y no acepto un no por respuesta. Ya sé que dirás que no nos conocemos de nada, cosa que es muy cuestionable, pues llevamos saludándonos como casi… ¿un año? Y, aparte de eso, mi hija habla maravillas de ti.

	—No es eso, Juanjo, de veras, pero es que no creo que me sintiera cómoda comiendo contigo y que eso impida que lo hagas con tu mujer.

	—Entonces decidido; cierra y a comer se ha dicho, porque no hay tal mujer, soy viudo.
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Una caja de sorpresas

	Estamos sentados en una mesa bastante apartada de las otras, situada en una sala espectacular. Nada más entrar el dueño se ha acercado a nosotros y se han saludado muy efusivamente, de inmediato se ha dirigido a mí cogiendo una de mis manos para besarla cual gentleman. Juanjo hace las pertinentes presentaciones antes de acomodarnos, posando una de sus manos en el bajo de mi espalda. No me pasa desapercibido el cómo entre silencios le está diciendo a su amigo que mantenga las distancias. Dani, así se llama el dueño, y él deben ser más o menos de la misma edad, o esa es la impresión que me da. Y la verdad, no está nada mal. 

	El local es fabuloso, con una decoración rústica tal y como a mí me gusta. Su techo está cubierto de láminas que parecen de nogal y de él prenden unas lámparas hechas con ruedas de carro antiguas. Las paredes están todas forradas de piedra y repletas de estantes con cajas de madera totalmente recicladas. En cada mesa hay una especie de farolillo que no es más que un precioso porta velas súper original de hierro forjado. Me parece increíble que, con lo cerca que lo tenía, no hubiera reparado en él. 

	Por el trato y la confianza que Juanjo tiene con Dani deduzco que son muy buenos amigos, veo que los dos están hablando pero no consigo centrarme en la conversación; estoy muy nerviosa, no llego a comprender cómo he podido aceptar su invitación, jamás he sido atrevida. Sin duda este hombre me pierde. 

	Desde el primer momento en que lo vi, hace ya diez meses que no he dejado de pensar en él ni un solo minuto. Es más, creo que mi amiga Emma tiene razón y estoy un poco obsesionada. Cada día intento llegar temprano al bar donde los dos tomamos el café solo para ver cómo amablemente me saluda. A Lolo, el dueño del bar y podríamos decir que amiguete mío, le hice un tercer grado para que soltara prenda en todo lo referente a Juanjo. Es un cotilla de mucho cuidado y sabe todo de todos. Por desgracia, no quiso decirme nada. Según él lo tenía prohibido bajo amenaza de quedarse sin pelotas. Lo único que le saqué fue que habían comprado el inmueble entero.

	Estoy tan abstraída en mis pensamientos que no soy consciente de que está diciéndome algo, hasta que siento el calor de su mano encima de la mía para llamar mi atención. Su tacto empieza a quemarme desde la punta de los dedos, subiendo por mi brazo, pasando por mi cuello, bajando a mi pecho siguiendo hacia mi ombligo y dirigiéndose hasta mi entrepierna, que creo que de un momento a otro va a gritar ¡¡¡Fuego!!!

	—Perdona, ¿decías? —Es lo único que consigo decirle con cara de sofoco; él parece que se ha dado cuenta de mi apuro, porque noto cómo intenta esconder una media sonrisa.

	—Pues te estaba comentando que le he pedido a Dani que, como te mencioné antes, nos sirva su especialidad. Unos chuletones hechos al fuego de leña acompañados de unas verduritas también a la plancha que quitan el sentido. ¿Te parece bien?

	—Sí, por supuesto. Seguro que todo estará de vicio, gracias. La carne es mi debilidad y… ¿quieres que te cuente un secreto? Yo antes de trabajar donde estoy ahora, era carnicera en la tienda que hay dos calles más abajo.

	—¡Vaya! Pues entonces espero que le des tu aprobado. No quiero pecar de curioso, pero ¿por qué lo dejaste? 

	—Por los horarios, teniendo un hijo pequeño, no me eran muy compatibles. Gracias al cielo me topé con Patricia, la dueña de la tienda donde trabajo ahora. Comentó que buscaba a alguien y para allí que me fui. De eso ya hace diez años.

	—Caramba. No sabía que estabas casada, ni que tuvieras un hijo.

	Ahora el que parece asombrado es él. Creo percibir una especie de… ¿decepción? 

	—¡Oh, no, no! No estoy casada. Soy madre soltera y, aunque mi hijo fue concebido con muchísimo amor, no me casé. Pero eso es una historia muy larga, que ahora no me apetece mucho contar, quizás otro día. Lo que sí me gustaría es escuchar algo sobre ti. Si te soy sincera, no suelo quedar con desconocidos. No vayas a creer que hago esto todos los días.

	—Bueno... tampoco diría eso. Te recuerdo que nos hemos visto por las mañanas —irrumpe con un quiño que me deja patidifusa. 

	Siento como la cara me empieza a arder. ¡Qué bochorno! Está claro que se ha dado cuenta de todo. 

	—¿Qué me dices? ¿Algo suculento que contarme? —suelto sin pensar—. Sin compromiso, claro está. Si no te apetece pues tan amigos. No quiero inmiscuirme en tu vida.

	—Me parece justo —responde, aunque no con mucha convicción—. Mira, secreto por secreto. Vas a ser la primera en saber qué clase de negocio estoy montando; soy consciente de que tengo al barrio un poco en alerta, pero no quería que se me gafara. Soy algo supersticioso, en mi oficio toda precaución es poca.

	Mi cara debe de parecer un poema porque de repente suelta una gran carcajada.

	—Tranquila, mujer, que no soy ni traficante ni mafioso. Me dedico a organizar viajes y escapadas de aventura. Heli-Sky, Rafting Extremo, Tow Surf, Street Luge, carreras de motos y coches, por pistas y sitios indómitos como parajes montañosos o incluso desiertos. En definitiva todo lo que conlleva soltar adrenalina. El año pasado, sin ir más lejos, me lancé y promocionamos a una chica para el Paris-Dakar pilotando una moto. La pobre no tuvo mucha suerte. Se cayó casi al principio de la carrera y tuvimos que retirarnos. Gracias a Dios, no hubo lesiones graves y no pasó nada.

	»Pero la verdad, estoy rozando los cincuenta y creo que ya ha llegado un momento en mi vida que necesito tocar más con los pies en el suelo. Por eso mismo, en esta nueva aventura yo solo me limitaré a organizar desde las trincheras, por decirlo de alguna manera. Tengo gente de mi entera confianza que se encargarán de las batallas sobre el terreno. Llegó la hora de vivir mi propia experiencia y disfrutar de otro modo más relajado.
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Mi loca amiga

	Después de una comida súper agradable y llena de sorpresas, llega el momento de volver a nuestros quehaceres. Como él ha pagado la cuenta, le propongo que nos tomemos un último café en mi trastienda, ya que aún debe de pasar a recoger el encargo de su hija. A lo cual acepta con gusto. Nos montamos en su cuatro por cuatro y, mientras nos dirigimos hacia nuestro destino, suena mi móvil. Miro la pantalla y veo que es Emma. Le cuelgo para que me dé tiempo de explicarle a Juanjo que debo contestarle, ya que sé que en un plis volverá a sonar mi teléfono.

	—Espero que no te importe, pero es mi alocada amiga y en menos de treinta segundos volverá a llamarme. Si no le contesto es capaz de venirse a la tienda con un batallón de uniformados; cuando no le respondo cree que es porque estoy en algún apuro. 

	No le da tiempo a manifestarse que ya me está sonando otra vez el dichoso aparatito. Él se ríe y, con un asentimiento de cabeza, me insta para que lo coja. Descuelgo y, cuando aún no he puesto ni el teléfono en mi oído, escucho como esa locuela está chillando a pleno pulmón.

	—La madre que te parió Antonia. ¿Se puede saber por qué narices me cuelgas?

	—Emma Conejo Santo. «Como le molesta que la llame incluyendo sus apellidos, pero no lo puedo evitar, me encanta picarla de vez en cuando» ¿Es que tú no puedes pensar que estoy ocupada en este momento? —le digo, intentando no reírme y poniendo el manos libres para hacerle partícipe al él de la locura de mi amiga.

	—Sí, claro. Con tu turbo empotrador dos mil diecinueve a las cuatro de la tarde, ¿verdad?

	¡¡¡Ups!!! Tierra trágame. Espero que Juanjo no descifre lo que esa loca acaba de soltar por su boquita.

	—Em, por Dios. Córtate un poquito vale, que no estoy sola y tengo el manos libres puesto.

	—¡No me jodas! ¿Qué pasa? ¿Acaso es malo que el mundo sepa que usas un súper vibrador de la hostia? Que además te regalé yo... Despiértate Antonia, que todos deben imaginar que si no tienes una de carne y hueso, tendrás que apañarte con una a pilas, ¿o no? Quienquiera que seas el que está con mi Tonia.

	Juanjo suelta tal risotada que creo que si no para el coche nos la vamos a pegar. Emma al escuchar la risa de un hombre se queda un poco sorprendida, o esa es la impresión que me da, pero en nada reacciona y la vuelve a soltar.

	—¡Joder, joder, joder! Lo siento mucho, nena, pero si en vez de colgarme hubieras dicho que estabas con el recambio al natural de tu... eso, ya me entiendes, no hubiera insistido. Hala, no os molesto más, que para una vez que la metes en caliente no quiero cortaros el rollo

	Y la muy loca cuelga; y yo quiero morir mientras él se parte de la risa. Ni siquiera me doy cuenta de que ya estamos delante de mi tienda, porque en este momento creo que estoy en un pozo negro. Mientras Juanjo no es capaz de parar de reírse a pata suelta.

	Juro que mato a mi amiga o le meto el vibrador ese por la boca, a ver si así es capaz de poner un poco de filtro a su vocabulario. 
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La despedida

	Después del apuro que he pasado, gracias a mi querida amiga, conseguimos entrar en la tienda y tomarnos el café antes de abrir. No sé por qué, pero tengo la impresión de que no ha sido muy buena idea quedarme en un espacio cerrado y tan pequeño junto a este hombre del que apenas sé nada y del que necesito saberlo todo. Ahora mismo siento hasta vergüenza de los sueños tan calientes que he tenido con él. Como si pudiera adentrarse en mi mente y descubrirlos. Será mejor que empiece a centrarme y dejarme de tanta tontería. Al fin y al cabo, solo estamos tomando un café. Y, entre mis pensamientos y su seriedad, se ha formado un silencio incómodo hasta que él vuelve al ataque y empieza a reírse de nuevo. ¡Dios otra vez nooo!

	—¡Perdón, perdón! Lo siento, de veras. Pero es que tienes una amiga la mar de graciosa y no puedo sacarme de la cabeza una cosa. ¿De verdad le has puesto un nombre que parece sacado de una película de la serie Marvel, a tu consolador?

	—Ya vale, por favor. No hagas que sienta más apuro del que ya siento. Te juro que cuando coja a esa loca la estrangulo con mis propias manos —le digo roja como un tomate.

	—Pues, mira. Creo que sería una verdadera lástima porque, aún y sin conocerla, estoy seguro de que esa chica le iría muy bien a cierta persona que se cree que es el culo del universo. 

	—Creo que me he perdido. 

	¿Un Chico para mi Em? Esto tengo que escucharlo. 

	—Tengo un hermano tres años menor que yo. El cual tiene un ego más grande que la Torre de Pisa y, no sé por qué, me da la impresión de que Emma es de las que se come el ego de los tíos como Carlos con patatas fritas.

	—No lo sabes tú bien —afirmo entre risas—, esa no se amilana ante nada ni nadie. 

	Le miro con dulzura. Me encanta este hombre y si… Me quedo pensativa un segundo, dándole vueltas a la cabeza. Suspiro y me convenzo de que tengo que ser más lanzada y atreverme, aunque sea una barbarie. 

	—¿Qué te parece si quedamos para este fin de semana los cuatro? Y, no sé, cenamos y lo que surja.

	«Ya está, ya lo solté».

	—Pues, verás. Eso sería fantástico, pero el viernes salimos de viaje. Tenemos una excursión programada para unos clientes muy importantes y quieren que seamos nosotros en persona los que lo supervisemos todo y, aunque saben que me retiro de la acción, les he concedido este último trayecto. Pero si te parece, en diez días estamos de vuelta. Para entonces podemos seguir, donde lo dejamos.

	—Y… ¿dónde lo dejamos exactamente? —le pregunto con timidez, ya que veo que ha dejado la taza en la mesa auxiliar y está dirigiéndose hacia mí con excesiva lentitud.

	—No sé, dímelo tú —dice a un palmo de mi cara y acariciando mi mejilla con la mano.

	¡Uau! Creo que voy a comenzar a hiperventilar de un momento a otro. Esto no está pasando de verdad.

	—Verás, Tonia. Yo tampoco suelo hacer estas cosas. Mi vida son mi hija, mi hermano y mi trabajo. La experiencia que tuve con la madre de María no fue muy buena que digamos y eso hizo que me cerrase un poco a sentir de nuevo algo por una mujer. Lo cual tampoco quiere decir que no tenga ganas de conocerte más, porque sí quiero. Es evidente que nos atraemos, al menos tú a mí sí lo haces y, apelando a la sinceridad, no sé con exactitud desde cuándo. Solo puedo decirte que últimamente bajo de mi coche cada mañana con la esperanza de encontrarte sentada en el mismo sitio de siempre tomándote tu café.

	—Tienes razón. A mí también me atraes y, cómo habrás podido darte cuenta por la conversación que has escuchado de mi amiga, yo tampoco suelo hacer esto, sin embargo...

	Ahí se quedan mis palabras porque toma mi cabeza con las dos manos como si tuviera miedo de que escapara y me besa. Un dulce roce que me calienta por dentro. Hacía tiempo que deseaba este momento. Estoy en un nube, subiendo al cielo. No puedo creerme que esto esté pasando. Con él. 

	Y, como si fuera Scarlett O‘Hara, grito para mis adentros: a Dios pongo por testigo que con este hombre jamás volveré a pasar hambre. No mientras pueda volver a sentir besos como el que acaba de darme.
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Recuerdos

	Ayer se fue Juanjo. Ni siquiera tuvo tiempo de despedirse; tomamos el café de la mañana juntos en el bar de Lolo como hemos estado haciéndolo desde la comida del otro día y, ya no tuve la oportunidad de verlo más. Hoy por la noche he quedado con Emma que traerá una pizza y la disfrutaremos en la tranquilidad de nuestro hogar, ya que durante esta semana casi no hemos coincidido en el piso a causa de sus horarios. Em, es representante de vinos y siempre va de un lado para otro. Con lo cual supongo que lo único que quiere la muy cotilla es que la ponga al día. 

	Odio los fines de semana, es cuando mi hijo se rebota más conmigo. A pesar de sus veinte años sigue dándome los mismos problemas que cuando era adolescente, o más. Ahora mismo estamos en un tiempo muerto. Él pasa de mí y yo de él. Soy consciente de que esto es insostenible, pero ya no sé por dónde entrarle. 

	Cuando terminó los estudios primarios no quiso seguir estudiando. Al final, no sé ni cómo pude convencerlo para que, al menos, realizara algún curso de formación que, para mí sorpresa, hizo. Gracias a ello consiguió trabajo en un taller de mecánica y eso me da la paz de que durante la semana está más o menos controlado. Pero los fines de semana ya son otro cantar; que si juergas, chicas, borracheras y quiero pensar que de ahí no pasa, pero ya ni siquiera estoy segura. A menudo me pregunto qué habría sido de nuestras vidas si me hubiera casado con el padre de mi hijo. Pero no fue. Tuve mala suerte; el primer y único hombre del que me enamoro y después de ese verano ya no supe más de él. Lo he recordado tantas veces y durante tanto tiempo, que en este momento recordarlo es como contemplar una fotografía que durante el paso de los años va desgastándose. Así lo veo últimamente en mi memoria, pero la realidad es que Álex me lo recuerda tanto...

	***

	Tenía poco más de veintisiete años. Por aquel entonces se puso de moda una discoteca que estaba a pocos kilómetros de mi casa. Mi reducido grupo de amigas, o sea, Emma y yo, íbamos cada sábado noche. Ese verano habían llegado muchos chicos desde la otra punta de España. Unos para la recolecta de los campos y otros simplemente para veranear; entre ellos estaba Edu. Un tiarrón guapísimo, alto y cachas, con un pelo negro como el azabache, unos ojos verdes que te traspasaban al mirarte y simpático a más no poder. Siempre estaba rodeado de tías cañón como él, claro está. Yo, en cambio, más bien era tirando del montón, pero mi peor defecto era mi timidez fruto de la mala experiencia que tuve a los veintiún años con dos hijos de puta. Lo que provocó que no consiguiera integrarme en ningún grupo en el que hubiera chicos, más allá de los que conocía de mi entorno y confianza. Ya no digamos tener intimidad con alguno. Eso para mí era pasar a mayores y yo no me sentía preparada. Sí, a esa edad aún era virgen, gracias a esos dos desgraciados que me traumatizaron siete años atrás; pero eso ahora no viene al caso. 

	Estábamos a principios de Julio y ya hacía rato que Emma se había perdido seguramente en algún lugar oscuro con algún buenorro para darse el lote. Por suerte ella era así de desinhibida. Gozaba del sexo como del comer. Cuando le apetecía... comía.

	Yo había salido a la pequeña terraza que quedaba en la parte alta de la discoteca, pues dentro hacía un calor sofocante y la música estaba perforando mis tímpanos. Apoyada en la barandilla y mirando al infinito, no me di cuenta de que tras de mí se había posado alguien hasta que situó sus manos a escasos centímetros de las mías, agarrándose también a los barrotes que en ese instante parecieron quemarme. En el acto me tensé. Y él, al darse cuenta, acercó su boca a mí oído y dejándome sentir su cálido aliento susurró:

	—No te asustes bella, que no soy peligroso. Solo es que te vi aquí tan sola, y creí que al igual te apetecería un poco de compañía. 

	No sé por qué, pero su voz se filtró en mi mente, tranquilizando el pánico que siempre acudía a mí cada vez que un desconocido se me acercaba. Poco a poco fui volteándome hasta quedar frente a frente. 

	¡Dios! ¡Qué guapo! Y ese olor… ¡Madre mía! Ese olor era capaz de hipnotizar a cualquiera, y creo que eso fue lo que hizo, hipnotizarme. El muy canalla no se soltó de su agarre. Lo que dio pie a que nuestros cuerpos se rozaran y, bajando poco a poco su rostro, me plantó dos besos en lo que se suponían mis mejillas, pero tan cerca de mis labios que tuve ganas de rozar los suyos. Nunca me había sentido tan relajada, ni tan confiada con alguien.

	—Soy Edu. Perdón si te incomoda mi cercanía, pero no he podido reprimirme. ¿Sabes? Llevo varios sábados observándote y me he dado cuenta de que nunca dejas que nadie se te acerque lo suficiente. Por eso me he arriesgado a este acoso y derribo, precisamente para que no te escapes, pero si te molesto, doy la vuelta y salgo por donde he venido. 

	Pero no se fue. No pude dejarlo ir.

	 

	
[image: C:\Users\Eva\Desktop\20200128_074430.jpg]

	 

	
Confidencias

	—¡Maldita sea, Juanjo! ¿Se puede saber dónde cojones tienes la cabeza? En todos los años que llevamos en este mundillo nunca has tenido el mínimo fallo. Y precisamente en tu última salida, la cagas dejándote los chalecos en el campamento. ¡Joder tío! Que había más de dos kilómetros de descenso hasta volver a llegar a la ribera del río Zambeze. Suerte que la choni esa que se ha afincado Ricardo quería descansar, porque si no, sabes que nos la hubiera montado y con razón.

	—Lo siento Carlos, pero ya te dije que no deberías haber firmado el contrato en nombre de los dos. Creía que te había quedado suficientemente claro que yo necesito un cambio en mi vida y, sé que no es excusa, pero te advertí que no estoy al cien por cien. Y tú, como haces siempre, no hiciste ni puñetero caso a mis palabras. O sea, que visto lo visto y porque no quiero que esto salga mal, el resto de días me quedaré en el hotel o mejor, iré hasta Zambia y aprovecharé para hacer turismo. Hermanito, tú solo te sobras y te bastas para continuar esta aventura, créeme. Más vale una retirada a tiempo que una batalla perdida.

	—Está bien. Quizá tengas razón y debo reconocer que no debí forzarte a este viaje; pero tío, tenía que intentarlo. Esto no será lo mismo sin ti. Solo espero que el trabajo de oficina te aburra como una ostra y regreses a la acción. Y ahora dime ¿cuál es el motivo que te tiene tan despistado?

	—Pues… no es que me tenga despistado, más bien diría que estoy un poco desubicado. Hace tanto tiempo que no me sentía de esta manera que no tengo ni idea de cómo gestionarlo. He conocido a alguien, más o menos de mi edad. Es tímida, creo que demasiado, pero eso me gusta, la hace adorable. Por lo que he podido apreciar, parece buena persona y, desde mi punto de vista, es espectacular... y no; antes de que digas lo que creo que vas a decir, no me gusta solo para echarle un polvo. Bueno sí, eso también, sin embargo, tengo la certeza de que con ella todo puede ser diferente lo cual hace que sienta pánico. Sé que si no me arriesgo no ganaré, pero por otra parte tengo miedo de volver a pasar por lo mismo que pase con Inés, sabes que fue un calvario y no sé si estoy dispuesto a probar otra vez. Estoy hecho un lío. ¿Tú qué opinas hermano? 

	—¿Francamente?... Que estás jodido, pero bueno cuéntame más.

	—Verás, trabaja en una tienda de ropa íntima en la misma calle donde estamos instalándonos. Al principio la veía sentada en la terraza del bar de Lolo, pero no repare muy bien en ella. Ni siquiera nos saludábamos. Un día al pasar por delante de su mesa ella no estaba. Allí me percaté de que, sin darme cuenta, había establecido una rutina diaria para que pudiéramos coincidir todas las mañanas. A partir de ese día, cada vez que pasaba por delante, le ofrecía una sonrisa como saludo. Hasta que la divina providencia o la puñetera casualidad hicieron que gracias a María pudiera conocerla. 

	—¿Tu hija? ¿Qué tiene que ver ella en todo este asunto?

	—Resulta que ella compra su ropa interior allí. Y que, a poco de ir tratándose, se han hecho buenas amigas. Incluso dice mi hija que, a veces, le pide consejos. Ya sabes, de esos que según ella yo no tengo ni pajolera idea. No veas cómo se me aceleró el corazón cuando María me pidió que si podía ir a recogerle un encargo. Creo que no he pasado tantas veces por delante de un espejo como ese día.

	—Dios, hermanito. Me equivoqué. No estás jodido, estás lo siguiente. ¡¡¡Ja, ja, ja, ja!!!
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Me amó... lo amé

	Estoy tan metida en mis pensamientos que no he oído entrar a mi hijo. Me acerco hasta su habitación para preguntarle que tal todo y nada más abrir la puerta ya empieza a chillar.

	—¿Es que en esta casa no se puede tener un mínimo de intimidad? Lo menos que puedes hacer es llamar antes de entrar.

	—¿Perdonaaa? En esta casa lo primero que hay que tener es, como mínimo, un poco de respeto.

	—Mira, si vas a volver a empezar con lo mismo me piro, esto es inaguantable.

	—De verdad hijo, estoy viendo que tú y yo no vamos a ponernos de acuerdo nunca en nada. Si yo digo blanco tu negro, si yo digo izquierda tú derecha; creo que no nos iría mal buscar un poco de ayuda externa, no sé, un psicólogo o un consejero. Lo que sea antes de que nos hagamos más daño del que ya nos hacemos. Yo de verdad que ya no sé por dónde cogerte. Esto raya la desesperación. Si al menos supiera lo que estoy haciendo mal, te juro que intentaría hacerlo de otra forma pero no me das opciones. Por favor te lo pido Álex, ayúdame a comprenderte, ayúdame a conectar otra vez contigo.

	—No te esfuerces, ¿vale? ¡Paso! Me voy. Acabo de recordar que he quedado. ¡Ah! Y no me esperes, dormiré fuera.

	¡Ya no puedo más! ¡Cómo me gustaría saber dónde fallé! Me dejo caer llorando en la cama de mi hijo y veo, encima de su estantería, la foto que tiene de Edu y mía, la única que nos hicimos antes de que él se fuera. Supongo que para un chico de su edad es triste tener solo ese único recuerdo de su padre; yo por lo menos le tengo a él, o eso creía. 

	Al ver esa imagen no puedo evitar volver a recordar el verano del noventa y ocho, con él, con el amor de mi vida… Edu. 

	***

	Después de esa primera toma de contacto, nuestras salidas fueron casi diarias. Un paseo a la luz de la luna, un beso robado, una fugaz caricia. Poco a poco fuimos conociéndonos, al tiempo que sin darnos cuenta íbamos enamorándonos el uno del otro. 

	Yo sentía que con él podía traspasar esa línea que mantenía al margen de mis necesidades; es más, lo ansiaba y estaba dispuesta a rebasar ese límite. Sabía que había llegado el momento y estoy segura de que él lo intuyo. 

	Esa noche despidió a sus compañeros de juerga, alegó que ya estaba cansado de tanta fiesta y que prefería una velada tranquila conmigo. Edu se marchaba a Inglaterra, quería hacer un Master en Derecho Internacional Público y, como necesitaba perfeccionar el idioma, decidió matricularse allí. Más cuando le ofrecieron la posibilidad de ejercer en un bufete conocido de su familia. Ese fue el motivo por el que acordaron pasar un último verano a lo grande. A partir de esos meses, sus vidas cambiarían y, sin imaginarlo, la mía también.

	Estaba tan nerviosa que pasé horas deliberando qué ponerme, al final me decante por un look muy natural; vestido tipo ibicenco súper fresquito y cómodo, chanclas con pedrería y moño mal hecho; ni siquiera me pinte los labios, él solía decir que con la cara lavada parecía un ángel. Con Edu podía ser yo misma, no necesitaba florituras. Recuerdo que, cuando abrió la puerta y se abalanzo encima de mí besándome con pasión, yo me sentí la mujer más sexi del mundo. Él siempre me causaba ese efecto.

	La cena fue espectacular, todo a base de marisco y acompañado de un buen cava. Tras los postres, «pastel de tiramisú, mi favorito» pasamos a la terraza y nos acomodamos en un sofá impresionante, aquel espacio tan acogedor parecía un chill–out con vistas al mar. Empezamos a hablar de cosas banales; un beso, una caricia y una cosa llevó a la otra; cuando me di cuenta sólo llevaba la ropa interior puesta. Estaba aterrada, pero a la vez decidida. Quería dejar atrás mis miedos y entregarme a ese hombre fuera como fuera. Lo amaba y me sentía amada por él, solo necesitaba un pequeño empujón. Cuando cogió mi mano y la posó encima de su erección, mi corazón se disparó a mil, le desabroché el pantalón y metí la mano dentro de su bóxer para palpar bien lo que tanto había anhelado. Era impresionante; claro que, tampoco podía comparar mucho, solo por lo que me contaba mi amiga Emma. Cuando noté cómo la punta suave de su pene desprendía un leve líquido, me di cuenta de que no había marcha atrás. Yo también estaba húmeda, tanto que tuve hasta vergüenza cuando él apartó mi tanga y empecé a chorrear. ¡Madre mía! Nunca había sentido esto y quería más, lo quería todo. Empecé a mover mi mano arriba y abajo, dándole el placer que jamás había dado a nadie. Él bajó la suya hasta llegar a mi clítoris estimulándolo con unos movimientos circulares que me llevaron al cielo. No sé lo que pasó pero, en dos segundos, me dio el orgasmo más maravilloso de mi vida. No tenía nada que ver con los que provocaban esos aparatitos que me regalaba mi amiga, este fue descomunal. Edu, al percatarse del estado en que estaba, se levantó de golpe, se sacó el pantalón y bóxer a la vez y vino hacia mí, desabrochó mi sujetador y el tanga lo arrancó directamente.

	—Eres preciosa, Tonia. No creo haber visto jamás nada que iguale tu hermosura, y eres toda para mí.

	Con estas palabras terminó de enamorarme y, posicionándose encima de mí, empezó a besarme. Primero besó mis labios, luego bajó por mi cuello y siguió hasta mi pecho; primero uno, después el otro, y fue bajando hasta mi ombligo para llegar a mi rasurado pubis. Con sus manos abrió mis pliegues y posó su lengua, absorbiendo mi esencia y penetrándola en mí suavemente. Eso fue una puta locura, ya estaba otra vez a punto de correrme con tan solo unos simples roces.

	—¡Dios, bella! ¡Qué sensible eres! Noto cómo estás a punto de explotar otra vez. Dámelo, quiero que explosiones en mi boca, quiero empaparme de tu néctar.

	Y así, sin dejarme ni reaccionar, volví a erosionar por segunda vez en tan solo unos minutos. Sin darme tregua, reptó por mi cuerpo otra vez llenándolo de besos hasta llegar a mi boca para devorarla haciéndome notar mi propio sabor; mientras iba rotando las caderas, intentando que su miembro encontrara la entrada para poder culminar lo que habíamos empezado.

	—Bella, dime que tomas precauciones. Soy incapaz de parar, no puedo más. Te aseguro que estoy limpio, no jugaría con algo tan importante. Pero necesito sentirte, piel con piel.

	—No, no las tomo, pero está a punto de venirme la regla, así que no hay peligro. Pero, Edu…, creo que no deberíamos hacerlo aquí, vamos a manchar este bonito sofá.

	—¡A la mierda el sofá! Te prometo que no dejaré que se derrame ni una sola gota fuera de ti, pero por Dios no hagas que pare.

	Cerré los ojos para dejarme llevar y que no notara el nerviosismo que sentía. Él, poco a poco, fue adentrándose despacito para que me pudiera amoldar a su tamaño hasta que, de pronto, se paró en seco y salió de mí maldiciendo.

	—Dios mío, Tonia. ¿Eres virgen? ¿Por qué coño no me lo has dicho? Hubiera podido hacerte daño y eso es lo último que haría.

	Me quedé un poco traspuesta por sus palabras, no sabía si significaban que se alegraba o si eso era un problema para él. Aunque enseguida lo comprendí.

	Volvió a acercarse a mí y, sin dejar de besarme, me cogió con sus fuertes brazos y cargó mi cuerpo como si fuera una pluma. Me llevó a su cama, dejándome con suavidad sobre ella.

	—Sabía que eras especial y ahora comprendo el por qué. ¿Estás segura de dar este paso?

	—Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida como lo estoy ahora.

	Poco a poco volvió a venerar mi cuerpo con sus caricias y besos, pero esta vez fue diferente. Sentí que lo hacía de diferente manera; como si quisiera prolongar este momento hasta el fin de nuestros días. Y así lo hizo, despacito y, con toda la ternura del mundo, se adentró en mí. Consiguiendo que sintiera en todos los poros de mi piel, todo el amor que nos unía en ese frágil instante. No fue brusco, ni hubo dolor; lo disfruté inconmensurablemente. Sus embestidas me llevaron a lo mejor que me había pasado hasta ese momento.
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Pizza, risas y alcohol

	Llorando a pleno pulmón; así me encuentra mi amiga.

	—¡Maldita sea, Tonia! ¿Qué te ha hecho esta vez mi sobrino? Te juro que cuando lo vea lo voy a coger por los huevos y lo colgaré del tendedero de la ropa para que se le aireen un poquito las ideas.

	—No es lo que haya hecho, Emma, es el cúmulo de cosas, de sentimientos más bien. Cada día estoy más convencida de que me odia y me mata no saber el por qué. Sabes que yo daría mi vida por Álex, pero su comportamiento ya está empezando a cansarme. Estoy agotada de esta culpa sin sentido.

	—Nena —empieza a decir, levantando las cejas tal Groucho Marx—. Creo que tengo la solución a tus problemas, al menos para esta noche. He traído a mí amigo Don Julio. Al pobre lo tenía olvidado en el maletero de mi coche.

	—Joder Emma, más cachivaches eróticos no, por dios. Al final tendré que montar un mercadillo con ellos.

	—Mira que eres burra tía, eso sería asqueroso incluso para mí. A nadie se le ocurriría vender algo que te has metido por ahí. ¡¡¡Puagh!!! Don Julio es la botella de tequila que me regaló Rodrigo, el de la cata de licores. Esa a la que fui el mes pasado y que terminé catando su manubrio en vez de su licor. ¡¡Madre del amor hermoso!! Y vaya manubrio.

	Estallamos las dos en carcajadas; desde luego Emma es la mejor para hacer desaparecer las penas. 

	Una pizza más tarde, más seis botellines de cerveza, más el tequila que ha traído ésta loca y más el agua de todos los jarrones que tengo en casa, que son muchos, porque me encantan las rosas amarillas y... «Ya estoy saliéndome del guión, efecto de tooodo el alcohol que llevo en el cuerpo». En fin, que eso, que vaya cogorza llevamos.

	—¿De verdad, Em, que no te has planteado aún sentar la cabeza? Nena, ya tienes cuarenta y tantos años. No sé tía, con lo calentorra que tú eres y que tengas que buscar cada vez a uno diferente ¿no te cansa?

	—¿Mira quién habló? "Haz lo que yo predico pero no lo que yo hago". ¡Anda ya! Pero mira, la verdad, y que conste que mañana lo negaré, pero un poco cansada sí que estoy, chiqui. Quizás algún día me surja el amor, quién sabe. Aunque tú más que nadie sabes que los sentimientos no siempre funcionan y, al fin y al cabo, yo lo que quiero es un vaso de leche, no la botella entera. Pero mira, me apuesto contigo que si tú eres capaz de tirarte al buenorro ese de Juanjo, yo soy capaz de pedirle matrimonio al próximo chulazo guapo, cachas y empotrador que me dirija la palabra. ¿Qué te parece? ¿Hecho?

	—La madre que te parió, Em. ¡Hecho! —respondo muerta de la risa.

	—Ahora en serio, tía, tíratelo. En cuanto regrese de África te lo tiras y, sí la tiene grande, te lo quedas para siempre. ¿Tú sabes la de pasta que me ahorraría? Se acabaron los regalitos a pilas.

	—¿Y tú sabes que eres una capulla? ¿Pero cómo me dices eso? ¿Tú lo has visto bien? No pegamos, nena, él es tan... Y yo soy... 

	—Tú eres una tía de putaaa madre y, nooo, no lo conooozco. ¿O acaso me lo has presentado y yo no me acuerdo? Va a ser que nooo. Peeero… Esto lo podríamos remediar ahora mismo. ¿Qué me dices? ¿Por qué no le haces una video llamada y así me lo presentas? La diferencia horaria solo es de una hora o sea que allí deben ser las dos de la madrugada y es sábado noche, bueno ya es domingo, seguro que estarán celebrando una de esas fiestas con rituales típicos del país. Venga chiqui, porfa, porfa, porfa…

	¡¡¡Ains!!! Cuando se pone en ese plan de hermanita buena no puedo resistirme.

	—Vaaale pesada. La verdad es que hoy no hemos hablado, y me apetece hacerlo. 

	Conectamos el PC y busco su chat, bueno el de su empresa, que por motivos de trabajo siempre está disponible; le envío la llamada pero no contesta, lo volvemos a intentar, dos, tres, nada. El alcohol nos tiene totalmente descontroladas y nos importa bien poco la hora que es, así que insistimos y al final se conecta. Hay diosito que creo que me he equivocado, en la pantalla aparece un tío rubio guapísimo y con un torso que nos quita el hipo que ahora mismo teníamos. 

	—Tonia, saca de aquí, que es evidente que este no es tu Juanjo, este va a ser mi botella de leche.

	Con un empujón me saca de delante del ordenador y se pone ella con todo ese descaro que tiene y, sin vergüenza ninguna, le suelta al guaperas del otro lado de la pantalla.

	—Guapo, ya sé que no nos conocemos, pero... ¿quieres casarte conmigo?

	 

	
[image: C:\Users\Eva\Desktop\HOY TENGO GANAS DE TI... Desde el principio\FOTOS INICI CAPITUL\CocheCarlos_AdobeStock_46741499.jpg]

	 

	
Chocolate blanco y negro

	Maldita sea, espero que a estas horas no sea Juanjo, porque voy hasta Zambia y lo ahogo con los mismos corazoncitos que salen de su cabeza. Menos mal que ya terminé con mi sesión de sexo. Eso sí que no se lo hubiera perdonado. Giro mi cabeza mientras me dirijo a la mesa donde tengo el portátil y, al ver a semejante bombón, «la recepcionista del hotel donde nos hospedamos, un pibonazo de mujer nativa del país», me recuerda el puro estado del delicioso chocolate negro que tanto me gusta. ¡¡¡Umm!!! Creo que, ya que estoy despierto, en cuanto acabe con la llamada volveré a comer un trozo de este pastelito que descansa en mí cama, mi entrepierna me lo está pidiendo a gritos y, como ya estoy desnudo, pues tendré que aprovechar la línea que da mi cuerpo en este momento. 

	Me dirijo hacia el ordenador sin molestarme en cubrirme cuando veo que quien está al otro lado de la línea es Tonia, la amiga de mi hermano. Me parece un poco raro que lo esté llamando a estas horas, porque supongo que, evidentemente, debe de llamarlo a él. Quizás necesite algo, así que acepto la llamada. Pero antes de hacerlo me siento en la silla asegurándome de que no se me vean mi partes nobles ni el empalme que llevo solo de pensar en lo que me vuelve a esperar una vez corte la llamada. 

	Nada más conectar, veo que hay dos personas al otro lado de la pantalla, pero casi no puedo apreciar nada porque no paran de moverse, como si estuvieran enzarzadas en una pelea o borrachas. De golpe aparece ante mí un ángel caído del cielo, madre mía. Si no calculo mal es, más o menos, de mi edad. Quizás un poco más joven, con una tez muy blanca, rubia como a mí me gustan y con unos ojos azules semejantes a las olas del mar. Espero por todo el oro del mundo que no sea Tonia, porque mi erección, por momentos, se está tensando cada vez más y no quisiera estar excitándome con la chica que hace perder la cabeza a mi hermano… Y de pronto el ángel me suelta:

	—Guapo, ya sé que no nos conocemos pero... ¿Quieres casarte conmigo?

	¡La madre que la parió! Suelto tal carcajada que temo haber despertado a mi invitada, la miro de reojo y veo que sigue durmiendo plácidamente. ¡Bien! Aprovecharé para investigar un poco quién es este pedazo de chocolatina blanca que está haciendo que mi polla reclame atención. Sin pensarlo mucho, decido seguirle el juego. Creo percibir que está algo pasada de copas, lo que me indica que seguramente eso haga que se desinhiba un poquito más y quizás pueda sacarle partido; sí, ya sé que soy un cabrón, pero no lo puedo remediar, me tiran más dos tetas que dos carretas. 

	—Pues si tú eres Tonia, mi respuesta es no; no quiero que mi hermano me corte los huevos.

	—Entonces estamos de suerte. Tú no perderás los huevos y yo te los podré comer cuando nos casemos.

	¡Joderrr con la chocolatina! me acaba de poner a cien, tanto que tengo que tocarme la erección para tranquilizarla un poco. De pronto el plano del ordenador cambia y aparece una chica también muy guapa, pero aparentemente un poquito más mayor que si me cuadra con la descripción que hizo Juanjo de su chica. «Por llamarla de alguna manera». Pelo castaño, una sonrisa preciosa y un par de tetas... ¡Dios, Carlos! No vayas por ahí que la cagas. Suerte que me habla y logra apartar mis pensamientos de sus carretas, digo, de sus... pechos.

	—Eres Carlos, el hermano de Juanjo, ¿verdad? Perdona, creía que era él quien se encargaba de la parte técnica y que, supuestamente, sería quien me atendería la video llamada. Lo siento, no te molesto más, dile que mañana lo vuelvo a intentar, o mejor, que lo haga él.

	—No, espera, Tonia. Juanjo, no se encuentra en el hotel, se fue hacia Zambia ya te explicará él la razón; y como ves no se llevó el portátil, o sea que hasta de aquí a dos días que nos reunamos, no le podré dar tu encargo, el muy cabrito también se dejó el móvil. De todas formas, te digo que no te preocupes, que está divinamente.

	—Okey, entonces no te molesto más, perdón por las horas y encantada de conocerte, que descanses.

	—No, no, no desconectes. ¿Te importaría pasarme otra vez con mi futura esposa? Por favor.

	Veo cómo disimula una sonrisa pícara mientras me dice.

	—Está bien, pero no le sigas mucho la corriente que mi amiga es capaz de tenerte aquí hasta que salga el sol. Buenas noches, Carlos.

	Desaparece del plano mientras yo le doy las buenas noches también. Oigo como le dice a su amiga que ella se va a dormir y que la primera que se levante prepara el café. 

	Otra vez tengo delante de mí a esa diosa humana. Vamos a ver si me sale bien la jugada.

	—Hola futura mía.

	—Hola futuro mío, pero aún no has respondido a mi pregunta.

	Dice toda coqueta y, otra vez, mi sangre se concentra en la parte baja de mi anatomía.

	—No, no te he respondido, pero es que creo que no estamos en igualdad de condiciones; tú sabes cómo me llamo y estás viendo la mercancía y yo no puedo decidirme si no recibo más información.

	—Bien, esto no es problema. Yo soy Emma, pero puesto que vamos a ser marido y mujer puedes llamarme Em, y en cuanto a lo de la mercancía... 

	¡La hostia! ¡Joder, joder, joder! Sin ningún reparo de nada, veo cómo se saca la camiseta que lleva de pijama y se queda con las tetas al aire y mi pene vuelve a volar hacia arriba, a punto de disparar y yo me quedo sin habla. Es perfecta, aparte de bonita, sin tapujos. Claro está que quizás ella no sea realmente así y esto sean los efectos del alcohol que creo que debe llevar en sangre; si no recuerdo mal mi hermano comento que Tonia era muy tímida, igual su amiga también lo es, pero ahora que lo pienso, eso que más me da, si lo más seguro es que no coincida más con ella. 

	«Deja de pensar y aprovecha la situación».
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Solo un vasito

	Menuda cara se le ha quedado al buenorro este, esto será divertido, nunca he tenido sexo así, a través de un ordenador, jamás lo he necesitado, pero con Carlos creo que me lo pasaré en grande y, como para todo tiene que haber una primera vez, pues allá que voy.

	—¿Te gusta lo que ves? —le digo con cara traviesa. 

	Humedezco mis labios con la lengua tipo guarrilla caliente, primero el superior, luego el inferior, a la vez que lo muerdo sutilmente. Mis manos van despacito hacia mis pechos y comienzo a masajearlos. Veo como él baja su mano y yo imagino que no lleva nada de ropa, eso me pone cachonda a más no poder y, sin querer evitarlo, aprieto más mis tetas llegando casi al dolor. Un bendito dolor que va directo hacia mí vagina, haciendo que sienta unas descargas de placer extasiante.

	—¿Que si me gusta? ¡Dios! Eres una bendición para la vista. La tengo tan dura que creo que podría correrme solo con mirarte. Vamos mi diosa preciosa, pellízcate suavemente esas dos preciosidades que tienes entre las manos y piensa que son mis dedos los que están haciéndolo.

	Obedezco cual corderito y empiezo a hacer lo que me dice sin apartar mi vista de él. Jadeo por el placer que estoy sintiendo. Él también lo hace. Noto su movimiento de mano, cómo se la está meneando, pero necesito verlo con mis propios ojos, por lo que me propongo excitarlo más y así poder pasar a otro nivel. Muy despacio bajo una mano y la cuelo por mí pantalón y mi braguita, a la misma vez, yendo en busca de mi clítoris que reclama atención con urgencia. Con un suave masaje lo estimulo cada vez más; el goce es inimaginable, supongo que también es a consecuencia del morbo que provoca el que semejante hombre esté mirándome y sintiendo el mismo placer que siento yo al hacerlo. Como no pare voy a estallar ya mismo.

	Él no está mucho mejor que yo, observo las gotas de sudor caer por su rostro, lo que me dice que lo está disfrutando al máximo. Esto es una puta locura.

	—Joder nena, cómo me gustaría ser esa mano que se esconde entre tus piernas y que fueran mis dedos los causantes de la expresión que veo ahora mismo en tu cara. Eres lujuria en estado puro. Haré un monumento a mi hermano por haberme dejado su ordenador. 

	—Ni se te ocurra dudarlo guapetón, es tu mano la que está haciéndome vibrar. ¿Quieres verlo?

	Y sin darle tiempo a que responda, me levanto, deslizo lo poco que queda de mi ropa hacia el suelo y quedo como mi madre me trajo al mundo. Poso una pierna encima de la mesa que, por suerte mía, no es demasiado alta porque si no menudo hostión me pegaría y, quedando totalmente expuesta a sus ojos, empiezo a masturbarme viendo como él acelera su mano alcanzando así los dos casi el mismo ritmo.

	—¡Brutal, Em! Eres brutal. Voy a correrme como un crío de quince años. Dios, pagaría lo que fuera por poder beberme esos fluidos que salen de ti, no dejaría ni una sola gota. Siéntelo Em. Siente como mi lengua degusta ese manjar tan exquisito. Vamos mena acelera, más, más mááááááss... ¡¡¡Yaaaaa!!! 

	Y los dos nos dejamos ir a la vez.

	Estoy desmadejada. Me dejo caer en la silla y apoyo mis brazos en la mesa para dejar reposar mi cabeza en ellos. Nunca había alcanzado con nadie este grado de excitación. Ha sido, sin duda alguna, la mejor experiencia que he tenido con un hombre sin ni siquiera tocarlo. Pero eso evidentemente no pienso decírselo a este adonis no sea que le suban demasiado los humos.

	—Em, ¿estás bien?

	Yo le hago saber que sí, con un movimiento de cabeza.

	—Mi diosa, esto ha sido increíble, dime que lo vamos a repetir. 

	Otra vez le confirmo con un gesto.

	—¡Bien! Oye, ya que estás tan comunicativa. Ese tatuaje que te he visto justo en el nacimiento de tu pubis. ¿Es un corazón en forma de candado cerrado?

	Esta vez le digo que sí con un soplido de voz casi inaudible. No tengo fuerzas para nada, el alcohol y esta maravillosa sesión de sexo me han dejado exhausta.

	—¿Me dices lo que significa?

	Levanto poco a poco la cabeza y de golpe me despejo igual que si me hubieran arrojado un jarro de agua fría y, sin darme tiempo a pensar, le contesto.

	—Que jamás te casaras conmigo. 

	Fin de la conexión.

	***

	—Emma… Em despierta dormilona, ya son las doce del mediodía y hace un sol estupendo que invita a que vayamos a la playa. Pero chica, ¿por qué dormiste en el sofá? ¿Tan mal estabas que no pudiste llegar a la cama? 

	—Por Dios, tía. No chilles tanto. Tengo la cabeza que me va a explotar de un momento a otro. 

	—Venga bella durmiente. Preparo café, te tomas una pastilla y me cuentas cómo terminó la videollamada con ese monumento. 

	Como puedo me levanto y, arrastrando los pies, pongo dirección hacia el baño. Menudo careto. Mejor me aparto del espejo no sea que se rompa y eso son siete años de mala suerte. Cojo mi cepillo de dientes y los lavo con energía, frotando también la lengua que parece pesar dos toneladas. Ya con el aliento más o menos fresquito, recojo mi pelo con una pinza sin preocuparme mucho el cómo quede y me lavo la cara a ver si consigo despejarme. Cuando termine de desayunar, ya me ducharé y pasaré por chapa y pintura. Por ahora es suficiente para poder tomarme mi dosis de cafeína reglamentaria con extra de ibuprofeno.

	Llego a la cocina y Tonia ya tiene mi taza preparada mientras ella se sirve otro café; yo me dispongo para el tercer grado que sé que me va a caer.

	—Bueno... ¿Habrá boda o no? —Se cachondea de mí la muy perraca—. Ayer estabas tú muy decidida, casi me arrancas el ordenador de las manos para declarar tu precipitado amor a Carlos. O sea, que ya me estás contando, sobre todo porque tenías esa cara de felicidad cuando te he despertado hace un rato.

	—Pues no, no habrá boda y espero no cruzármelo más ni de casualidad. Por mucho que me pese, pues estoy segura de que ese tío en la cama tiene que ser el puto rey, porque si, sin haberme tocado, me hizo gemir como lo hizo, no me imagino lo que podría hacerme si lo tuviera de cuerpo presente.

	—Chica ¿me lo explicas? Porque no te entiendo. Dices que es bueno pero que no más y, ¿cómo sabes que es bueno? ¿Acaso… tuvisteis cibersexo? 

	—¡Ya te digo! ¡Y vaya sexo! Fue impresionante, jamás de los jamases hubiera imaginado que, a mis cuarenta y… tantos, más con la de experiencias que he tenido sobre el terreno, pudiera volver a sorprenderme. Y vaya si me sorprendió, pero ya no me interesa comprar la botella de leche, con un vasito tuve suficiente. ¿Pues tú te puedes creer que mientras nos estábamos dando el lote, tenía a una morenaza de cojones desnuda en su cama? La pobre, supongo, que debió de despertarse por los berridos que dábamos. Ese tío es un sinvergüenza, que utiliza a las mujeres solo para su uso y disfrute. O sea que a mí ya me ha utilizado y ya hemos disfrutado. ¡A otra cosa mariposa!

	—¿En serio? ¿Pero tú te estás oyendo? ¿De quién me estás hablando, de él o de ti? Porque si no recuerdo mal ese es el lema de tu vida. “Abro la botella, bebo un vasito y ahí la dejo para que se la termine otra”. Venga ya Em, no me jorobes. Si fuiste tú la que prácticamente se cuela por los cables del PC para tenerlo más cerca. ¿Sabes? Creo que has dado con la horma de tu zapato y esto puede ponerse muuuy interesante.
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Lo extraño

	Mira que se tiene que ser idiota. Se nota que los dos ya estamos mayores, si fuéramos un par de jovencitos lo primero que hubiéramos hecho sería habernos dado los teléfonos para wasapear. Pero no, a nosotros no se nos ocurrió; como estuvimos viéndonos cada día hasta que se fue… Después me pidió comunicarnos por videollamada a través del chat, ya que él pasa muchas horas frente al ordenador, pues eso... ¡Qué idiota!

	Tengo una sensación extraña, hace al menos tres días que debería haber vuelto y, sin embargo, no sé nada de él. La última vez que hablamos fue a su vuelta de Zambia, desde el hotel Victoria Falls, donde se hospedaba con su hermano. Estaban recogiendo todas sus pertenencias para viajar a España al día siguiente; quedamos en que tan pronto llegara se pasaría por la tienda, pero nada, no he tenido noticias suyas. Creo que me he precipitado al pensar que entre nosotros podría surgir algo... ¡Si apenas nos conocemos! 

	No sé nada de su pasado y de su presente, solo lo justo. Quizás estos días le han servido para recapacitar y se ha dado cuenta de que no soy lo que busca, pero tampoco fue esa la impresión que me dio las veces que nos vimos. ¡Ufff! No sé. Tengo un lío mental que no puedo con él. Lo mejor será que lo deje pasar y me olvide de lo que pudo ser. 

	Con tanto comedero de coco, la mañana se me está haciendo eterna; solo son las once y prácticamente no ha entrado ni un alma. Echaré un momento el cierre, necesito con urgencia ir al servicio. 

	Mientras estoy lavándome las manos suena el timbre de la puerta. Mi cabeza me traiciona pensando que pudiera ser él; dejo corriendo la toalla y voy veloz hacia la puerta con la mala pata de que, al salir, no calculo bien y me doy de bruces con la maniquí tan mona que luce un espléndido picardías de encaje rosa, las dos estamos desparramadas por el suelo y puedo ver, a través del cristal de la puerta, como Gabriel, «el chico de la floristería que como cada lunes viene a traerme el precioso ramo que siempre luce encima de nuestro mostrador», se descojona a mi costa en plena calle. 

	¡La madre que me parió! Con todos los dolores que estoy teniendo últimamente en la espalda, solo me faltaba esto. Como puedo me levanto y, ahora mismo, con más vergüenza que dolor, le abro la puerta a Gabriel que, secándose los lagrimones por la risa, me pregunta si estoy bien. 

	—Anda, dame las flores y lárgate si no quieres que te las estampe por la cabeza y sea yo la que me ría.

	—De verdad, Tonia. Lo siento, pero es que te he visto salir de ahí atrás tan aprisa que creí que huías de un fuego, y luego te veo tirada encima del maniquí con su camisón o lo que sea eso, tapando tu cabeza y… con tu mano encima de su teta, que de verdad. La imaginación me ha jugado una mala pasada y creí que estabas practicando una nueva postura del kamasutra. 

	La cosa es que tiene gracia o, al menos, él me la contagia con sus carcajadas. Veremos más tarde cómo queda semejante golpe que me he dado. 

	Después del ataque de risa, el chico se marcha y yo voy a por el jarrón con agua para poner las flores. Son preciosas, la verdad es que mi jefa es muy detallista y lo mismo que a mí, le encanta la elegancia y el aroma que le dan a la tienda; por eso cuando me dijo que cada lunes traerían un ramo, yo le sugerí que si podían ser rosas amarillas, pues son mis favoritas y que encima significan energía, optimismo y alegría de vivir. Ella no tuvo ningún reparo en ello, cosa que le agradezco porque, al fin y al cabo, soy yo la que pasa el mayor tiempo de horas aquí.

	Me empezaron a gustar cuando nació mi hijo. Emma me trajo un ramo enorme, recuerdo que se cachondeó de mí por lo práctica que sabe que soy; si no recuerdo mal, sus palabras fueron: «seguro que te iría mejor un jamón, pero necesitas levantar ese ánimo, así que espero que esta maravilla de rosas con su belleza lo consigan» y, a partir de ese día, siempre invento cualquier excusa para que decoren nuestra casa. 

	Salgo de mis lejanos pensamientos y me fijo en el reloj; son las doce y media y aquí no entran ni las moscas. Vaya, me equivoqué. ¡La virgen! Qué pibón de chica acaba de cruzar la puerta, con ese cuerpazo voy a intentar ganarme la mañana.

	—Buenos días, señorita, soy Tonia. ¿En qué puedo ayudarla? 

	—Pues verás, necesito algo que sea súper sexi y… especial. Quiero impresionar a mi chico, el pobre acaba de llegar de viaje y tenemos que recuperar el tiempo perdido, tú ya me entiendes —dice con un levantamiento de cejas y un aleteo de pestañas ridículo. «Bueeenooo, mona y tonta, acabáramos».

	—Bien, ¿tienes alguna preferencia por algo en concreto?

	—La verdad es que sí —dice mirándose su perfecta manicura postiza, porque es humanamente imposible llevar esas uñas y no tropezarse con ellas. 

	—A él le encantan los corsés, antes de su partida, estrené uno de encaje blanco que lo volvió loco, loco, loco. Pero ahora, como hace tantos días que no... practicamos… pueees me gustaría algo mááás duro, mááás potente, algo que diga átame a tu cama y haz conmigo lo que quieras. 

	¿Será perraca con suerte la tía? Y yo a dos velas. Que injusta es la vida… Tonia, mejor te centras en la venta si quieres llevarte una buena comisión, me digo mentalmente. 

	—Pues mira creo que tengo precisamente lo que quieres, me acaba de llegar en el último pedido y ni siquiera lo tengo expuesto, porque hasta mañana no lo íbamos a poner a la venta. Pero creo que tu causa se merece lo mejor. No sabes cómo te entiendo, yo también llevo días sin ver a mi chico y lo extraño muchísimo.

	—Oiiix, cuánto lo siento. Espero que tú también puedas prepararle algo especial —dice la tía con un deje de recochineo, repasando mi “turbativo” cuerpo como diciendo… ¡Imposible guapa! 

	Le muestro la maravilla de encaje rojo y negro ribeteado con un fino hilo de oro, cierre de ojo de gancho en la parte delantera y cordones cruzados en la parte trasera. Es una pieza que incita al pecado y que cuesta un ojo de la cara. Le enseño también el conjunto de culote y tanga a juego para que elija según su preferencia. La chica queda maravillada y decide que se lo queda todo más unas medias de rejilla que no le pegan para nada con un conjunto tan fino pero, como ella es la que paga, yo no digo nada, ya que, a lo tonto, se va a dejar casi cuatrocientos euros. ¡¡¡Mañana salvada!!!

	—Creo que este es de tu talla, pero pruébatelo y así salimos de dudas. 

	Se encamina hacia los probadores y, en cuanto lo tiene puesto, me pide si le puedo apretar un poco los cordones de la espalda y así lo deja listo para usarlo ya que lo puede abrir por delante. Le digo que salga; el espacio de fuera está preparado para las pruebas y retoques; aparte, con mi cuerpo serrano, no creo que en ese probador tan diminuto cupiéramos las dos. 

	Cuando sale quedo maravillada, esa pieza exquisita de lencería en el cuerpo de esta petarda queda divina. Le pido que sé de la vuelta y le ajusto el corsé a su medida. Está preciosa, eso es imposible obviarlo. Mientras se encamina de nuevo hacia el vestidor no puedo evitar mirarle el culo, bueno al lado del mío, culito y, entonces le veo en la nalga derecha un tatuaje que no distingo bien lo que significa, pero sí que puedo apreciar una “J” en el centro, es muy discreto y me parece muy bonito.

	Una vez vestida sale del vestidor y me paga. 

	—Tonia, me ha encantado todo lo que tienes aquí, es súper cuqui. Te prometo que otro día volveré. Ahora me arrepiento de no haber entrado antes, mira que he pasado veces por delante de esta tienda cada vez que voy a ver a mi chico al trabajo, de hecho trabajamos juntos, pero como el nuevo local aún no está operativo para los clientes, estos días estoy de vacaciones.

	—Pues ya sabes, aquí me tienes para lo que necesites. Por cierto no he podido evitar ver el tatuaje de tu nalga es precioso ¿Que significa la J?

	—Es la inicial del empotrador que hoy va a disfrutar de este corsé... Juanjo. —Va diciendo mientras se encamina hacia la puerta. 

	Me quedo helada al escuchar ese nombre. Pienso rápido, ato cabos y me digo… «¡No!, ¡no!, ¡no! No puede ser». 

	—¿Y dónde has dicho que trabaja ese hombre con tanta suerte? Preguntó rápida antes de que salga de la tienda—. Quizás lo conozca.

	Se detiene con la mano en el pomo y me dice con cara de triunfo:

	—No creo que lo conozcas, es muy reservado y no acostumbra a entablar conversaciones con extraños. Es el propietario del inmueble que hace esquina en esta misma calle. El día de la inauguración te haré llegar una invitación, soy la encargada de las relaciones públicas, a parte de su asistente personal. Gracias por todo guapi, hasta otra.

	Y se va… Y yo ni siquiera soy capaz de decirle adiós. Creo que en este momento ni siquiera soy capaz de respirar.
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Mi tirita

	Otra vez sábado. Nunca había extrañado tanto a Emma como esta semana. Justamente el lunes viajó a Burgos y no regresa hasta hoy, supongo que debe de estar al caer. 

	No quise explicarle nada por teléfono sobre el hostión del lunes, mejor dicho los hostiones; primero me caigo yo solita «que, por cierto, creo que debo tener algún tipo de contractura, porque el dolor es insoportable» y luego gracias a doña perfección en persona me caigo de las nubes. 

	Sé que mi amiga intuye que algo me pasa, son muchos años ya viviendo juntas. Estoy segura de que, si hubiera estado aquí, habría salido corriendo a comprar un juguetito de esos, buscado a la pibón «alias uñas perfectas» y se lo hubiera metido por donde amargan los pepinos. La verdad es que la chica no tiene culpa, el único culpable es el innombrable que ha intentado jugármela. Pero bueno, no voy a morir de pena, ni por él ni por nadie, si superé lo de Edu con todo lo enamorada que estaba, también podré superar esto. Al fin y al cabo, entre Juanjo y yo no hubo más que una simple tensión sexual... o no tan simple, pero nada más.

	Recojo el libro que terminé anoche, Alboreá, de Carmen R.Dona que pertenece a su Serie ¿Amor… o Sexo? Me encanta su pluma, es tan elegante escribiendo que con ella me adentro en sus páginas y siento en mi piel todo lo que describe como si lo estuviera viviendo yo misma. Lo dejo en mi estantería y ahora me decanto por mi última adquisición, Un te quiero no es para tanto, un te amo es para siempre, de Ángela Martínez Camero. Necesito reírme y sé que con esta autora no pararé de hacerlo; es fresca, espontánea y con poco filtro, me recuerda mucho a mi amiga Em. 

	Me siento en mi rinconcito de lectura, voy a empezar con él cuando escucho que llega Emma. 

	Entra arrastrando su maleta que deja en la entrada del salón y, poniendo los brazos en jarras cual maruja de pueblo, empieza a chillarme, aunque sé que lo hace desde el cariño.

	—Maldita sea, Tonia. ¿Se puede saber qué coño me estás ocultando? ¿Es que Álex te la ha vuelto a liar? O ¿qué? ¡Ah ya sé...! ¿Por fin te has acostado con Juanjo y resulta que la tiene pequeña?

	Es nombrarme a Juanjo y todo lo que he estado acumulando durante esta semana se me desborda, dejándome ir en un llanto que soy incapaz de detener. Emma corre hacia mí y me abraza casi sin dejarme respirar.

	—No te preocupes, Chiqui —me dice acariciando mi espalda. 

	—Si ya decía yo que no podía tenerlo todo bueno ese tío, pero no pasa nada nena, si te gusta para todo hay solución. Ahora hay unos condones que son la leche, como los Wonderbra para las mujeres, pero en hombre y para el pito claro está, les rellena el pene que no tienen. 

	Desde luego ella sí que es la leche, no sé qué hubiera sido de mi monótona vida sin Emma. Yo ya no sé si lloro o si río o qué diantres estoy haciendo. Lo que sí sé es que, ahora que ella está aquí, sanaré más deprisa, porque así es Em, como la tirita que te pones cuando te cortas. 

	Ya un poco más calmada le explico lo sucedido, ella, como es normal, saca sapos y culebras por su boquita contra Juanjo y, ya de paso, sin venir a cuento, mete en el saco a su hermano Carlos.

	—Si ya sabía yo que esos dos no eran trigo limpio. Mira, más vale que no me los cruce por la calle porque los agarro a los dos por donde más duele y no paro de apretar hasta que me canten La Macarena en latín. 

	Eso hace que vuelva a reírme con ganas, pero ella no para con su pedorreta. 

	—Y ¿en serio que no has hecho nada? No sé, yo hubiera ido a su local y le hubiera montado un pollo. 

	—Eso ya lo sé Em, ¿pero de qué me serviría? Seguiría siendo la tonta que se dejó embaucar. 

	—Pues no lo sé nena, pero al menos desahogarte. Hacerle ver que no por ser una mujer sola estás indefensa o, si no quieres enfrentarte a él en persona, llámalo por el chat y dile todo lo que piensas. Pero no te quedes ahí impasible y muda, tía, que somos mucha mujer para esos dos nabos.

	—No, Emma, no pienso hacer nada. Cuanto menos contacto tenga con él, mejor. Lo jodido es que, en un momento u otro, sé que me lo encontraré por el barrio.

	—Pues por eso mismo, cuanto más claras le dejes las cosas mejor. 

	Se levanta y va hacia la mesa del ordenador y lo enciende.

	—¡¡¿O se lo dices tú o se lo digo yo?!! Tú decides.

	—Por favor, Em. Déjalo, son las once de la noche, no son horas y de verdad que yo paso. No tengo cuerpo, ni para verlo ni para hablarle.

	—Pues entonces ya has decidido, lo hago yo. 

	Busca su contacto y envía la llamada que esta vez es aceptada enseguida. Al abrirse la ventana de la pantalla veo que es Carlos quien contesta, esta vez está vestido; lleva una camiseta blanca que se le ajusta como un guante al cuerpo y unas gafas de pasta negras que lo hacen de lo más sexi.

	—¡Vaya, qué sorpresa! Si es mi futura esposa. ¿A qué se debe el honor? ¿Acaso no puedes dormir y quieres que te calme?

	—Ni soy tu futura, ni quiero nada de ti. Bueno, quizás sí. ¿Me podrías hacer un pisapapeles con tus huevos y, de paso, otro con los de tu hermano?

	—¡Uy, qué fierecilla estás hoy! ¿Sabes? Ese carácter que tienes de guerrera me pone mucho.

	—Pues si no quieres que te ponga la cara del revés, pásame con tu hermano.

	—Lo siento bonita, pero mi hermano ahora mismo tiene cosas mejores que hacer que hablar con mi futura esposa.

	—Mira, guapito de cara, me harás el favor, ya que tu queridísimo hermano está tan ocupado, de decirle que es un cerdo y un sinvergüenza, que más le vale no cruzarse ni con mi amiga ni conmigo, a no ser que quiera experimentar un deporte de aventura nuevo… El de la hostia que le pego. ¡Ah! Y dile también que tenga cuidado con la Barbie esa de uñas afiladas, no sea que se equivoque, se las meta por el culo y le haga un desgarro anal. 

	Y, dejando a Carlos con una cara de sorpresa de aquí te espero, desconecta la conexión.

	La tía me ha dejado acojonada hasta a mí. Pero no puedo evitar partirme de la risa. Esa es mi tirita, sí señor.
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Mi antídoto

	—¡¡¿Que ha dicho qué?!! —le pregunto a mi hermano con cara de total asombro—. No lo entiendo Carlos, hace cinco días que mandé a Janeth a su tienda para que le explicara lo ocurrido y, de paso, le diera mi teléfono por si quería hablar conmigo. Y esta, en vez de preocuparse por mi estado, ¿manda a su amiga con amenazas, cual sicario de Al Capone? No me cuadra. Tonia es muy atenta y paciente como para que reaccione de esta forma.

	—Acabáramos hermanito. Pero ¿cómo se te ocurre enviar a Janeth para que hable con Tonia? 

	—Pues porque ella es una buena amiga que se preocupa por mí y tú estabas demasiado ocupado como para ir haciéndome los encargos. 

	—¿Sabes? De eso no me cabe la menor duda. Como tú dices, Janeth es una buena amiga que se preocupa por ti, sobre todo de que no haya nadie que se meta ni en tus pantalones ni en tu cartera. ¿De verdad hermano que no te has dado cuenta?

	—Por favor, Carlos, no seas tan mal pensado. Lo que tuve con ella no fue más que un calentón, consecuencia de la sequía a la que había estado sometiendo a mi cuerpo. Pero me aseguré de dejarle bien claro que no volvería a repetirse, sobre todo porque no me interesaba una relación a largo plazo. ¡Si ni siquiera es mi tipo! Ella lo entendió y lo aceptó. Dijo que por ella estaba bien, que lo único que quería era sexo de vez en cuando y con que no dejáramos de ser amigos se conformaba. Y eso es lo que somos, dos personas que comparten una buena amistad, nada más. Además de que era íntima de Inés.

	—Te digo yo, Juanjo, que con Janeth no funcionan así las cosas y esa chica está obsesionada contigo, no hace falta más que ver cómo te desnuda con la mirada. ¡Si parece una lapa siempre sobándote! Yo de ti no esperaría más y me pondría en contacto con Tonia. Mira, si quieres el lunes, cuando vaya al local, paso por su tienda y le explico lo de tu dolencia e intento averiguar qué es lo que pasó, aún a riesgo de encontrarme con la “Terminator” de su amiga. Tú mismo estás diciendo que no te cuadra la reacción de Tonia y a mí no me cuadra la amabilidad de Janeth. 

	—Quizás tengas razón hermano y haya habido algún tipo de confusión, pero creo que lo más apropiado será que sea yo el que esclarezca este malentendido. Así que no te preocupes, hoy ya remitió la fiebre y hace dos días que no tengo vómitos, o sea, que esperaré y el lunes seré yo quien vaya a verla. 

	—¡Maldita “Barbie uñas afiladas”! ¡Qué manera de fastidiar las cosas! Si antes ya creía difícil que me consiguieras una cita con Emma, ahora lo veo imposible. 

	—¿Cómo dices?... ¿Quién?

	—Nada déjalo, cosas de la loca esa. 

	—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¿Y tú eras el que me decía a mí que yo estaba jodido? Hermanito, lo mejor será que te olvides de esa mujer, creo que hasta para ti es demasiado. 

	—Desde luego, en eso de que es demasiado no te lo voy a discutir. No soy capaz de imaginarme la bomba que debe de ser en la cama. Tú no sabes cómo me puso, macho. Creo que ni en mis mejores sueños hubiera tenido un orgasmo como el que ella me provocó sin ni siquiera tocarnos. Lo mío fue mala suerte, tío. Estoy seguro de que si no llega a ver a Sasha, la recepcionista del hotel hubiera conseguido yo mismo la cita. 

	—Es que eso solo se te ocurre a ti. ¿Tenías a otra mujer en la misma habitación? 

	—Si hubiera sabido que iba a conocer a semejante espécimen me hubiera librado de ella sin dudar. De verdad, sé que Emma lo disfrutó tanto como yo, me lo dijo su cuerpo, sus ojos y hasta su rabia cuando cortó la conexión. Quiero… No, mejor dicho, necesito conocerla ya. Fíjate como me tiene que incluso antes, mientras estaba echándome la bronca, se me puso dura y tuve que ir a aliviarme nada más apagar la pantalla. Hacía mucho que no tenía que recurrir a mis cinco contra uno con tantísima urgencia. No sé qué tiene esa mujer que me desquicia. 

	—¿Qué pasa hermanito? ¿Ahora te van los retos? ¿Yo creía que te iban más dóciles y sumisas? De esas que te lamen el culo continuamente y hacen crecer tu ego al igual que tu polla. Pero mira bien lo que te digo, no se te ocurra cagarla con Emma porque, cómo por tu culpa se estropee lo mío con Tonia, te las vas a tener conmigo. 

	—Juanjo, perdona que te diga, pero lo tuyo me temo mucho que ya se ha encargado esa lagarta de estropearlo, si no ya me lo dirás el lunes. Eso si consigues que Tonia deje que te expliques. 

	—Pues no pararé hasta conseguirlo. Lucharé por ella lo que haga falta. Ahora estoy convencido de que ya estoy preparado para ello. Inés me jodió mucho y jamás creí que conseguiría superar su paso por mi vida, ni aún con María a mi lado, pero sé que con Tonia lo lograré. Ella va a ser mí antídoto para resurgir del agujero por el que caí. 

	—¿Y con la Barbie…? Perdón, quiero decir, ¿qué es lo que piensas hacer con Janeth? Créeme cuando te digo que esa chica no busca solo tu amistad. 

	—Pues volveré hablar con ella, de hecho, cuando vino a verme, se lo dije. Le expliqué más o menos lo de Tonia. No llegué a decirle que quería intentar una relación con ella, pero sí le dije que me gustaría conocerla. 

	—Ahí lo tienes. ¡Si es que eres idiota! ¿Cómo se te ocurre hablarle a una tía que te has sacado de tu cama casi a empujones, de otra a la que te la quieres meter a marchas forzadas? Creo que la has cagado pero bien y, ahora sí, te puedo decir con total convicción que Janeth, alias “uñas afiladas” más alias “despechada”, ha sido la que lo ha complicado todo. Rezaré para que tu antídoto te dé una oportunidad porque, a mi entender, eres hombre muerto.
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Necesidades

	Ummm... ¡Qué olorcito tan bueno a café! Es un lujo despertarse así, con ese magnífico aroma adentrándose por tus fosas nasales. Lo que se me hace extraño es que un domingo por la mañana, Emma esté ya levantada. En fin, supongo que algún día tenía que ser el primero. Iré a darme una ducha rápida y luego a por mí café. Y como estoy segura de que Álex no vendrá ni a comer, le propondré a mi querida amiga que si quiere salir por ahí; playa, comida, paseo y lo que nos apetezca disfrutar de este maravilloso festivo. 

	Estamos ya a mitad de julio y no veo el día en que termine este mes para poder comenzar mis ansiadas vacaciones que, este año sí, coinciden con las de Emma. Lástima que no coincidieran también con las de Álex, que justo las empieza mañana. 

	Hubiéramos podido ir a algún sitio los tres juntos como cuando era pequeño. Aunque sé que nos hubiera costado lo nuestro convencerlo, al final habría claudicado. Estoy segura que en el fondo, aunque sea muy pero que muy en el fondo, también encuentra en falta esos años.

	Nada más asomarme por el salón… bueno quien dice salón, dice también comedor, cocina, office y despacho, porque en nuestra casa tal como entras por el recibidor encuentras una gran sala con una preciosa luz natural gracias a los grandes ventanales que dan a la pequeña pero coqueta terraza que tenemos, como no, repleta de plantas. En el salón tenemos un televisor enorme «capricho de mi hijo» y dos sofás en color oscuro que hacen las delicias de las tardes de domingo cuando no nos apetece salir. En el rincón izquierdo de la sala tengo mi trocito privado, con una gran estantería repleta de mis pequeños tesoros, mis libros, y una no muy grande mesa de despacho, con el ordenador y los cuatro papeles que Emma necesita para sus pedidos y contratos. Por último, en la parte derecha, tenemos la cocina con una barra que separa los dos espacios; a pocos pasos de esta, topamos con la mesa que no es que la utilicemos mucho pero ahí está adornando parte de la acogedora estancia. Bien, a lo que iba, nada más asomarme me doy cuenta de que algo no va bien. Emma tiene un suculento desayuno preparado en la barra y, encima, está fregando. Bueno, más bien diría que intenta arrancarle la pintura al armario de encima de las picas. Y eso es sinónimo de «Tonia tenemos un problema».

	—Vamos, escupe. ¿Qué ocurre?

	—Chiqui, prométeme que no te alterarás ni te pondrás nerviosa.

	—¡Tarde! ¡Muy tarde! ¿Es que tú no sabes que decir eso a alguien es hacerle poner exactamente de los nervios? ¿Quieres soltar ya de una vez qué ocurre? —le digo chillando al borde de la histeria—. ¿Es que acaso le ha ocurrido algo a Álex? ¡Contesta de una puñetera vez!

	—Mira, Tonia, te lo diré de carrerilla para que duela menos... Álex ayer cogió un vuelo hacia Inglaterra, ha ido en busca de su padre. ¡¡¡Uff!!! Ya lo solté. 

	—¿Quééé? Pero ¿cóóómo? ¿Por qué aaa su padre? ¿Edu? Y ¿por qué te lo dijo a ti? ¡Ay, Dios! Creo que me estoy mareando.

	Emma me ayuda a sentarme y me tiende un vaso de agua con la pastilla que suelo tomarme para la ansiedad; la muy lista ya la tenía preparada. Estoy hiperventilando y se me está formando un nudo en la garganta que impide el paso del aire por ella. Cuando se ha asegurado de que me la he tragado, me da una bolsa de papel para que pueda hacer mis respiraciones. Eso suele calmarme, pero ahora mismo soy un caos de nervios. No sé si lo conseguiré. Mi cabeza funciona a mil por hora, las preguntas se agolpan en mi mente y mi masa gris no lo soporta y pasa del gris al negro en una décima de segundo, dejándome en el más absoluto de los silencios. 

	No sé cuánto tiempo ha pasado, al abrir los ojos me la encuentro echada en el suelo con una almohada en la cabeza y un fuerte olor a... ¿pedo? ¡¡¡Dios, qué peste!!! Los nervios de Emma van a acabar conmigo. 

	Emma está arrodillada a mi lado con las manos envolviéndose la tripa.

	—Tía, yo aquí casi muriéndome en el suelo y, tú te estás tirando pedos en mi cara prácticamente, ¡so guarra! 

	—Lo siento, Chiqui. Pero ya sabes cómo termino cuando me pongo nerviosa y, después de la fase limpieza, vienen los retortijones. Cuando he visto que te desplomabas sin darme tiempo a cogerte, me he puesto muy nerviosa, de verdad te lo juro, no lo he podido evitar y tú lo sabes. Pero mira, si lo vemos por el lado bueno, este olorcillo, made in Emma, ha hecho que reaccionaras más rápido.

	Y la muy puerca rompe a reír a carcajada limpia mientras se va cuescando sin parar. Yo intento levantarme para no morir asfixiada, pero tengo un dolor muy agudo en el costado que no me deja hacerlo.

	—Por lo que más quieras, Em, vete al baño y desahógate a gusto antes de que me mates por asfixia y ayúdame a levantarme, tengo la impresión de que entre la caída del otro día y la de ahora me he debido fisurar algo. 

	Mi amiga se levanta corriendo en dirección al baño mientras yo sigo aquí tirada en el suelo. Lo de Emma es una cuestión psicosomática entre su cuerpo y su mente, que la hace reaccionar de esta forma cada vez que se le alteran los nervios más de la cuenta. Pobrecilla, en el fondo lo pasa mal, pero es que un día de estos nos mata por la fuga del gas letal que sale de su cuerpo. En dos minutos vuelve y me ayuda a levantarme e ir hacia el sofá.

	—¿Estás bien, Chiqui? —me pregunta con cara de espanto.

	—Dolorida, pero eso es mejor que lo tuyo, porque nena… estás putrefacta.

	Las dos nos reímos a pierna suelta, obviando el desencadenante de esta situación… Álex.

	Ya más tranquilas las dos, me explica lo que le contó mi hijo. La llamó esta mañana a primerísima hora para que no nos asustáramos al no tener noticias suyas desde ayer. Por lo que le dijo, hacía tiempo que indagaba sobre Edu, su padre. Le explicó a su tía que, de repente, quiso saber sobre el paradero de este y todo lo concerniente a él durante todos estos años. Necesitaba un argumento del por qué no estaba en nuestras vidas, de por qué no volvió ni contactó conmigo y tantas y tantas preguntas más… Las mismas que yo me hice durante tanto tiempo.

	—No lo entiendo, Em, ¿por qué ahora? Y lo que más me duele es ¿por qué no me lo contó a mí? 

	—El ahora no lo sé, Tonia, pero lo otro, no creo que sea una falta de confianza, más bien intuyo que no quería hacerte más daño. A decir verdad, él mismo me lo ha revelado. Se ha dado cuenta de que su falta de tacto para contigo y su comportamiento no han sido los correctos en estos últimos meses, incluso años. Con mucho tiento le regañé y le dije que esta vez se había pasado tres pueblos, no dudó ni un segundo en darme la razón. Pero ahora ya está hecho. Ha prometido que cuando vuelva hablaréis y que intentará arreglar las cosas contigo. Sabes de sobra que es un buen chico, quizás lo único que necesitaba para reaccionar es saber más cosas sobre su padre, cosas que tú no le pudiste facilitar. Por eso su manera negativa de comportarse. 

	—Sí, quizás tengas razón. No sé si estoy preparada para saber lo que él necesita con tanto afán. Sabes bien todo lo que me costó superar la marcha de Edu y, ahora que... —me callo de repente porque iba a decir, “ahora que he vuelto a enamorarme”, pero no. Tengo que desechar esta idea de mi cabeza. Juanjo no se debe meter más en mi corazón. 

	A las dos horas de mi caída, el dolor es insoportable. Em decide llevarme a hacer una radiografía. Por suerte no tengo nada roto ni fisurado, es, simplemente, el golpetazo que me he dado. Me recetan un relajante muscular, ibuprofeno cada ocho horas y unos días de reposo. Si sigo las recomendaciones del médico estaré recuperada en un santiamén. 

	Emma no se queda tranquila con lo que me han dicho, así que decide llamar a una amiga suya que conoció en las clases de spinning, a las que va cuando tiene tiempo. La chica se llama Belén y tiene una clínica privada de Quiropráctica y, en las pocas ocasiones que se han visto, le ha comentado que su socio y amigo, el doctor Alessandro, es uno de los mejores en su campo. Le pedirá cita para que me dé un vistazo a ver si puede ayudarme a calmar un poco más rápido este dolor. 

	El otro tendré que calmarlo con el tiempo y creo que no me será nada fácil, pues ahora que ha salido a relucir el nombre del padre de mi hijo me doy cuenta de que el nombre que me duele es el de Juanjo.
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El reencuentro

	Por fin estoy recuperada. La verdad es que las manos de Alessandro han hecho maravillas, en dos sesiones me dejó como nueva. Ahora que conozco esta técnica de la quiropráctica, la cual me ha ayudado a restablecer el buen funcionamiento de mi columna vertebral con tan solo un par de ajustes como lo llaman ellos, no voy a desperdiciar la ocasión cada vez que mi espalda se resienta, porque lo más alucinante es que, en cuanto me hizo el primer ajuste, ya no necesité tomar ni un fármaco más. 

	Después de una semana de aburrimiento y de vaguear por casa, comienzo mi reincorporación al trabajo con las pilas cargadas. El miércoles, después de la marcha de Álex, por fin pude hablar con él. Tuve la tentación de llamarlo en varias ocasiones, me moría de ganas por tener noticias suyas. Sin embargo, decidí que lo mejor era esperar a que fuera él quien diera el primer paso. No quise agobiarlo; sé que no debe de ser fácil afrontar lo que tiene que estar sintiendo y pasando en este momento. No me esclareció mucho, pues solo me dijo que todo estaba bien, que estuviera tranquila y que, a su vuelta, ya hablaríamos. Intento no mortificarme ni pensar en cómo lo estará llevando todo. 

	Álex siempre ha sido un chico maduro, rebelde pero maduro al fin y al cabo; supongo que por eso su comportamiento la mayor parte del tiempo ha sido avanzado al de cualquier chico de su edad. Solo espero que esta experiencia no le haga más daño del que ya ha podido ocasionarle. 

	Por otro lado… Juanjo. Patricia, mi jefa, me llamó el martes para decirme que el día anterior a última hora de la tarde pasó por la tienda preguntando por mí. Ella evidentemente solo le dijo que estaba enferma y que no sabía cuándo volvería al trabajo. El muy canalla se atrevió a pedirle mi teléfono, a lo cual Patricia, muy amablemente, se negó, alegando que primero debía consultármelo. Cosa que yo le agradecí. Quiero sacármelo de la cabeza de una vez por todas, por muy difícil que me sea de conseguir. Porque si antes de conocerlo ya mojaba las bragas pensando en él, ahora que lo he conocido, no es que las moje, sino que me chorrean directamente. Pero bueno, debo intentarlo aún bajo la amenaza de mi jefa que me dijo textualmente: “Si tú no lo quieres me lo quedo yo”. La muy zorrasca ha estado coqueteando con él toda la semana ya que, por lo que me contó, estuvo yendo todos los días para cerciorarse de mi vuelta. Suerte que él pasó olímpicamente de ella, aunque… A mí, ¿qué puñetas me importa? Como si se quiere tirar a la primera que encuentre por la calle.

	Estoy terminando la facturación de los pedidos y al levantar la cabeza del ordenador veo un ramo de rosas amarillas andante acercándose a la tienda. Ahí está Gabriel, puntual como cada lunes a traernos el ramo de la semana. Mientras él va entrando, yo me dirijo a la trastienda a por el recipiente con el agua para poner las flores. 

	—Espera un momento Gabriel, que voy a por el jarrón. 

	Giro sobre mis talones y me topo con un pecho duro que no es otro que el de Juanjo, haciéndome dar el salto del siglo por el susto que me acabo de llevar.

	El jarrón choca contra él y, mientras se resbala de entre mis manos, va soltando toda su agua, calándome de arriba abajo. Justamente hoy que llevo un vestido súper fresquito rosa pálido de lino mezclado con algodón que le da una suavidad y vaporosidad increíble. Pero claro, ya sin estar mojado casi transparenta, pues ahora que está más que empapado ya ni lo cuento. Lo llevo totalmente pegado al cuerpo y soy consciente de que se me marcan todas y cada una de mis curvas, pero es lo que hay, yo no soy como ese palo de escoba que tiene por novia y, por supuesto, después de mucha terapia de garrafón con mi amiga, he aprendido a sacarles partido y sobre todo a quererlas. O sea, que sin amilanarme ni un centímetro y más chula que un ocho, saco pecho para que se percate bien de lo que se ha perdido. 

	—¡¡¡Maldita seas, Juanjo!!! ¿Cómo se te ocurre entrar de esta manera? ¡¡¡Por Dios bendito!!! ¿Pero tú ves el estropicio que has hecho?

	—Vaya, lo siento, no pretendía asustarte, y menos mojarte, pero para serte sincero las vistas de la tienda acaban de mejorar mucho.

	No le hago ni puñetero caso a lo que dice, puesto que no tiene ningún sentido. Tiene un monumento de chica. Esa…uñas afiladas y yo no tenemos nada en común, por lo que tengo que ser consciente de que no soy su tipo para nada, tal y como me había hecho creer en un principio. 

	Me dispongo para recoger el jarrón del suelo cuando él se agacha a la vez que yo y los dos chocamos de cabeza, pero él la debe de tener más dura (la cabeza, digo) porque ni se inmuta. En cambio yo, en un segundo estoy tirada por el suelo, otra vez; si es que últimamente lo mío son los suelos. «Seguro que en otra vida debí ser una baldosa». Enseguida pongo mi mano sobre mi frente. 

	—¡Joder, cómo duele! 

	Juanjo, al escucharme, se acerca rápidamente y en su cara puedo observar que se siente culpable de tal estropicio. Se arrodilla a mi lado y con una suavidad increíble coge mi cara con las dos manos y besa mi recién estrenado chichón. Y yo, como una idiota, me quedo embobada con el aroma que desprende su cuerpo a limpio con esos matices amaderados y una suave noción de perfume floral con un toque que me recuerda al frescor del mar bañando mis pies… Pero ¿será posible que idioteces estoy pensando? Creo que el golpe me ha afectado más de la cuenta.

	—¿Estás bien? —se preocupa al momento por mí, después de lo que me ha parecido la caricia más sexi del mundo y eso que solo ha rozado sus labios con mi frente. 

	—Vamos, agárrate a mi cuello. El suelo está resbaladizo y no quiero que por mi culpa puedas hacerte más daño. 

	—Ya es un poco tarde para eso, ¿no crees? —le contesto yo, más pensando en el daño de mi corazón que en el que siente mi cabeza o mi culo ahora mismo. Y sé que él me ha entendido perfectamente porque su cara se contrae en un gesto de tristeza. 

	—Tonia… De verdad que lo siento, estoy convencido de que ha tenido que haber una confusión, yo... 

	—¿Cómo te atreves? ¿En serio es necesario alargar más todo esto? Me ha quedado claro como el agua, que solo querías pasar el tiempo conmigo; pero no lo entiendo, de verdad que no lo comprendo ¿Qué necesidad tenías de acercarte a mí, teniendo a ese pibón a tu lado? ¿Acaso pretendías burlarte de la pobre ingenua que creyó ver que la mirabas con más deseo que indiferencia?

	Mientras estoy soltando toda esa parrafada casi sin respirar, no me doy cuenta de que mis puños están golpeando su pecho con toda mi furia y que mi cara está bañada por mis lágrimas. Él aguanta el chaparrón estoicamente y, cuando cree que ya me desahogado, al menos con las palabras e insultos que siguen saliendo por mi boquita, atrapa fuerte mis manos con las suyas haciendo que rodee su cintura, al tiempo que él rodea mi espalda en un abrazo que no quiero que termine nunca. Y es entonces cuando todo el cúmulo de cosas que me han sucedido estas semanas hace que explote en un llanto que me sale desde las entrañas.

	No sé con exactitud cuánto tiempo pasamos abrazados, seguramente menos del que quisiera, pero ahora vuelvo a la realidad. Y esta es que estoy totalmente empapada abrazada a este hombre que no sé cómo seré capaz de olvidar y que me está clavando el móvil en mi barriga... ¡¡¡Uau!!! Pensándolo bien, diría que eso no es el móvil. Me remuevo para soltarme y en el acto me percato como a su "móvil" le está creciendo la cobertura por momentos. Entonces, como si mis pezones fueran un capta señal de red wifi, hacen acto de presencia aguijoneándole el torso. Me levanta la barbilla poco a poco y mirándome fijamente a los ojos me dice: 

	—¿De verdad crees que te miro con indiferencia? ¿Acaso no estás notando lo que me provocas? Por favor, Tonia, déjame que te explique mi versión de los hechos y luego, si no quieres que sigamos con esto, te prometo no molestarte más. 

	Al decir “esto” hace un leve movimiento de pelvis para que me percate mejor de su magnífica protuberancia, con lo que consigue que se vaya a la mierda la poca cordura que me queda porque, poniéndome de puntillas, lo beso apasionadamente logrando que nuestras lenguas disfruten de su contacto. 

	Me separo un poco cuando ya no tengo ni gota de aliento y otra vez observo en sus ojos lo mismo que vi el primer día que me besó «justo aquí en esta tienda». Veo ese brillo que grita el deseo y, es más, ahora lo noto, haciéndome arder de cabo a rabo. Pero tengo que poner un poco de raciocinio o, aparte de loca, terminaré constipada. 

	—Está bien. Esta noche en mi casa. Necesito estar en un sitio que me dé confianza para no sucumbir a tus encantos. —Me mira un poco sorprendido y no contesta hasta me entrega su teléfono.

	—Perfecto, toma. Coge mi móvil y llama al tuyo, así estamos localizables los dos de una vez por todas. Cuando puedas, me mandas tu ubicación y la hora a la que quieres que vaya. 

	Hago lo que me pide hasta que oímos sonar la melodía que indica una llamada entrante. Con manos temblorosas se lo devuelvo y, antes de que pueda decirle nada más, lo hace él. 

	—Y ahora, preciosa dama, te dejo para que puedas cambiarte. No te preocupes, yo le doy la vuelta al cartel de que has salido un momento y que sepas que las rosas que te he dejado en el mostrador son tuyas. Soborné al de la floristería que, por cierto, vendrá en media hora a traerte las de la tienda.

	Va diciéndome esto mientras se va dirigiendo hacia la puerta. Le da la vuelta al cartel y, antes de salir a la calle, vuelve a mirar hacia mí. Que estoy tal cual me ha dejado, clavada en el mismo sitio como si fuera una farola en mitad de la calle y, con una sonrisa en la boca, se despide haciéndome un último comentario. 

	—¡Ah!... Y que sepas que tú ya has sucumbido a mis encantos al igual que yo a los tuyos. 

	Y se va. 
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La verdad

	Son pasadas las ocho de la tarde y estoy en el despacho de mi casa; sentado frente al ordenador, intentando poner orden en todo el papeleo que se quedó atrasado a consecuencia de la dichosa infección que cogí en África. No hay forma humana de concentrarme en lo que estoy haciendo, estoy seguro de que he repasado el mismo balance tres veces.

	Sé que Tonia ya ha cerrado la tienda, por eso estoy que me subo por las paredes. Quizás se lo haya pensado mejor y no quiera saber de mis explicaciones, o lo que es peor, no quiera saber nada más de mí. Podría llamarla ahora que ya tengo su número, sin embargo, después del episodio de esta mañana, no me atrevo. No quisiera que pensara que la estoy acosando. 

	Estoy segurísimo de que su jefa le dijo que estuve yendo toda la semana a preguntarle; la muy lagarta no perdió la oportunidad de pasear sus atributos por mi cara cada vez que tuvo ocasión. 

	Aunque, a decir verdad, al final tengo que estarle agradecido, ya que me proporcionó la mejor manera para que pudiera acercarme a Tonia; supongo que al final se dio por vencida o, simplemente, comprendió que mi interés era en exclusiva para su empleada. 

	Lo más difícil fue convencer al chico de la floristería, Gabriel creo que se llama; alegó que él no había fallado ni una sola semana y que su puntualidad era intachable; menos cuando le puse el billete de cien euros en la mano claro está, entonces dijo que, tratándose de Tonia, podía hacer una excepción. ¡Menudo cabronazo está hecho!

	¡Por fin! Mi móvil vibra y veo que me llega la ubicación y la hora. Doy gracias al cielo al ver que no se lo ha replanteado. 

	Tengo escasamente treinta minutos pero, por lo que compruebo, estamos relativamente cerca, casi me parece imposible. ¿Cómo puede ser que no me la hubiera encontrado antes? 

	Cojo de mi bodega particular una botella de Vega Sicilia y decido ir dando un paseo, me gusta la posición del sol a esta hora del día, es un privilegio que solo podemos disfrutar un par de meses al año. Sería un desperdicio no aprovecharlo. Me despido de mi hija María, no sin que antes pase por su interrogatorio habitual. 

	—¡Ummm!... Papá ¿vino especial? ¿Tal vez… cita especial? 

	—No lo sé, hija. Puede que lo sea o puede que sea un fracaso, pero debo intentarlo. 

	—Supongo que no será con la estirada esa de Janeth, ¿verdad? 

	—María, por favor, un respeto. Sabes que era muy amiga de tu madre, y siempre se ha portado muy bien con nosotros. 

	—Sí, sobre todo contigo. No la aguanto, se ve a la legua que quiere que le metas... 

	—¡¡¡María!!! 

	—Un anillo en el dedo, papá, un anillo. ¡Por Dios, qué mal pensado eres!

	—Te aseguro que eso no es así. Le dejé muy claro mis intenciones. Además, ¿qué manía os ha entrado a todos con Janeth? Es una amiga y punto. 

	—Lo que tú digas, papi. Ya sabes que yo siempre te he animado a salir con mujeres, pero es que a esa tía no la soportaría ni un minuto bajo el mismo techo que el mío. 

	—Pues puedes estar tranquila porque estoy seguro de que mi cita te encantaría y ya no digo más porque que llego tarde.

	—¡¡¡Papááá!!! No puedes irte así, ¡¡¿Quién es tu cita?!!

	—Sayonara baby… Te quiero.

	Cuando estoy a punto de llamar por el telefonillo de su piso, una señora mayor sale del interior del inmueble y yo aprovecho para entrar. Voy directo hacia el ascensor y pulso el botón con el dedo tembloroso. Hacía mucho tiempo que no tenía esta sensación… Tanto que ya la había olvidado.

	Al abrirse las puertas, en el rellano, me encuentro a una rubia muy guapa pero con cara de mala leche. 

	—Buenas noches —saludo con educación. 

	—Tú debes ser Juanjo —afirma más que pregunta, sin molestarse en devolverme el saludo mientras yo salgo y ella entra, quedándose delante de la célula fotoeléctrica del ascensor para que las puertas no cierren. 

	Al escucharla creo recordar esa voz como la de la amiga de Tonia. 

	—Sí y tú debes de ser Emma ¿verdad? 

	—¡Correcto! Y… escúchame bien, porque te lo podría decir más alto pero no más claro. Como se te ocurra hacer sufrir a ese pedazo de tía que hay detrás de esa puerta —dice señalando con un movimiento de cabeza la casa de ambas—, te arranco... los pelos del sobaco con las tenazas de bricolaje. ¿Te queda claro? 

	—Clarísimo. 

	Solo soy capaz de decirle esto mientras las puertas del ascensor se cierran. ¡Uau! Menudo carácter. Me va a encantar juntarla con el gallito de mi hermano. Lo voy a pasar en grande… Pero todo a su debido tiempo. 

	Nada más tocar el timbre, no tarda ni un minuto en abrirme, sin decir nada se aparta del quicio de la puerta y me insta para que entre. En cuanto cierra y se da la vuelta, yo la acorralo con hambre por devorar sus labios. Cosa que hago pues ella no hace nada para apartarse, al contrario, responde a mi beso. Subiendo sus manos a mi cabeza, las entremezcla entre mi pelo. Madre mía, como no me aparte, no respondo, estoy más duro que el cristal de la botella que aprieto con mi mano en un acto de contención, porque ahora mismo le arrancaría esa camiseta que lleva y le lamería esos pezones que noto como se pegan a mi torso. 

	Por suerte para mi cordura, ella poco a poco me aparta y, cogiéndome de la mano, me lleva hasta su salón. 

	—¿Pretendes emborracharme para que crea todo lo que tengas que decirme? —dice con un halo triste. 

	Ahora que me fijo bien, parece que ha estado llorando y, por la reacción que tuvo su amiga conmigo, diría que ha sido por mí. 

	—No, Tonia. A lo único que aspiro es a que me escuches. Te prometo que seré sincero. Nunca te he engañado ni es mi intención hacerlo ahora. 

	—Bien, pues si no te importa dejaremos el vino para más tarde si es que hay ocasión, prefiero estar sobria. Si quieres te puedo ofrecer un refresco o agua. 

	—Agua estará bien —le digo mientras ella va hacia la parte de la cocina que está separada por una barra, en donde me doy cuenta que ha puesto las flores que le regalé esta mañana. 

	—Por favor, ponte cómodo mientras saco dos botellines de la nevera. 

	Me acomodo en uno de los dos sofás que tiene delante de una tele de plasma impresionante. Veo una Xbox en la estantería inferior del mueble donde se apoya el televisor; supongo que de su hijo, del cual no me ha hablado mucho, solo sé que en estos momentos no se llevan muy bien.

	Se acerca con los dos botellines y un vaso, se sienta en la otra punta del sofá con la espalda tocando el apoyabrazos, mirando cara hacia mí y con las piernas cruzadas como si fuera un indio. Me parece una postura de lo más sexi en ella. Como no me concentre, lo voy a pasar muy mal, porque no hay manera de bajar la erección que tengo desde que la he besado. 

	—Bien, te escucho, o no; espera… Contéstame a una cosa ¿Fuiste tú quien envió a "tu novia" a mi tienda? 

	—Sí, yo la envié, pero no es mi novia —le contesto cabizbajo—. Y no lo hice por el motivo que tú piensas. ¿Me dejas empezar por el principio? 

	—Adelante, te escucho. 

	Cojo aire y sin dejar de mirarla comienzo a decirle.

	—Mira, cuando llegamos a África, no estaba rindiendo al cien por cien, no podía sacarme de la cabeza a cierta dama que me ha embrujado con esos ojos que me miran con timidez y que, a pocos días de conocerla, ya me hizo perder la razón —Ella baja su mirada hacia sus manos y nerviosa empieza a juguetear con sus dedos—. Mi hermano se enfadó mucho cuando vio mi falta de concentración, por lo que decidimos que mejor lo dejaba a él solo con los clientes, para que yo no la cagara más. 

	Levanta la mirada y me hechiza al momento. Me encanta esta mujer. Carraspeo un poco para continuar con la explicación de todo lo sucedido.

	—Como ya sabes, me fui a Zambia hasta el día anterior a nuestra vuelta; cuando llegué al hotel para ayudar a recoger todo el material, ya me encontraba mal, no te lo dije para no preocuparte. El médico me diagnosticó una simple infección estomacal por alguna ingesta que me hizo mala reacción, nada grave, pero al bajar del avión empecé con vómitos y fiebre alta. 

	—Deberías habérmelo contado, Juanjo. Al final la preocupación se convirtió en tortura.

	—Lo siento, no lo pensé. Cuando quise darme cuenta estaba realmente enfermo y no podía con mi cuerpo. A los tres o cuatro días, mi amiga se enteró y vino por si podía echarme una mano. Se portó muy bien conmigo. Hace bastante tiempo que nos conocemos, era intima de mi mujer. Le hablé de ti, Tonia, y le pedí que me hiciera el favor de pasar por tu tienda y darte mi número de teléfono para que pudiéramos hablar. Y eso fue todo. 

	—Eso no fue lo que pasó. Ella me dijo que...

	—Mira, no voy a negarte que tuve algún escarceo con ella en el pasado, pero no pasó de ahí. Le dejé bien claro que solo era sexo y nada más. Te prometo que desde que te conocí no he estado con ninguna mujer y no te estoy hablando de hace unas semanas; te hablo del día en que me di cuenta que necesitaba verte a diario, aunque solo fuera para intercambiar un simple, “hola”.

	Se queda pensativa, veo que le cuesta tragar y eso, ahora mismo, no sé si es bueno o malo. Coge su botellín y bebe como si el paso del agua por su garganta le diera fuerzas para lo que sea que tenga que decirme. 

	—¿Seguro que antes de marcharte no tuviste sexo con ella? 

	—¡Por Dios, Tonia! Te lo acabo de decir, hace meses que no he estado con nadie y menos con ella. No entiendo lo que pasó en esa tienda ni por qué Janeth se comportó así. 

	—Mira, Juanjo, a decir verdad, tú a mí no tienes por qué darme explicaciones. Al fin y al cabo hace muy poco que nos conocemos; ni siquiera somos nada, tu vida es tuya. Pero yo no estoy dispuesta a estos jueguecitos. Esa mujer me hizo mucho daño con sus comentarios. He llegado a una edad en la que necesito priorizar mis necesidades y, lo que menos me apetece ahora, es estar jugando al aquí te pillo aquí te mato. Necesito tranquilidad y paz emocional en mi vida y, por más que me pese, tú y yo no creo que tengamos las mismas necesidades. Entonces, será mejor que lo dejemos todo tal como está, antes de que me enamore más de ti. 

	No puedo creer lo que mis oídos acaban de escuchar, de todo lo que me ha dicho, mi cerebro solo ha retenido que no quiere enamorarse más de mí... ¿Eso significa que ya lo está? ¡No puede ser posible! ¡¡¡Está enamorada de mí!!! 

	Va a decir algo más, pero yo ya no se lo permito. Me abalanzo sobre ella y, sin dejar que reaccione, empiezo a besarla con toda la pasión que ella me hace sentir. Por increíble que parezca yo también quiero a esta mujer y no pienso dejar que se me escape.
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Demasiado fuerte

	Francamente, no sé dónde me he perdido. Le acabo de decir que vamos a dejarlo aquí y se lanza sobre mí para devorarme la boca con un ansia brutal. Tengo que alejarlo. Debo alejarlo... Pero no puedo, no soy capaz de hacerlo, es como si un potente imán me pegara a él. Y es que besa tan bien que me es imposible apartarlo. Quizás sea verdad eso que dicen que para dejar de pensar en la tentación lo mejor es caer primero en ella. 

	Cuando estoy a punto de terminar con mi retórica, veo cómo se acerca cual león en busca de su presa. Lo más que he logrado es a bajar una de mis piernas del sofá, cosa que él ha aprovechado para colarse en el hueco que he dejado y así tener más acceso sobre mí. ¡Dios, que cuerpo más duro tiene! Debería ser pecado, aunque para mí ya lo es, porque estoy a punto de pecar.

	—Tonia, o me paras ahora o no habrá vuelta atrás.

	Lo aparto poco a poco y... A la mierda la charla que he tenido con Emma esta tarde. Sé que va a matarme, pero qué narices, moriré satisfecha. Me levanto del sofá y le tiendo mi mano en una descarada tentativa para que se levante. Su tacto tan suave me desconcentra y su mirada penetrante me hipnotiza. Como puedo lo guío hacia mi habitación y, una vez hemos traspasado esa puerta, como bien ha dicho él, ya no hay vuelta atrás. 

	—¿Estás segura? —pregunta apretando mi mano, en un intento para infundirme la confianza que necesito. 

	—No… Posiblemente esté cometiendo una locura de la que después me arrepienta. Pero mira, los dos somos lo suficiente adultos como para saber dónde nos estamos metiendo y ahora soy incapaz de pensar en otra cosa que no seas tú, yo y esa cama que nos llama a gritos. Por una vez en mi vida me dejaré llevar. Mañana ya veré como lo asimilo todo. 

	Lleva su mano hacia mi mejilla y, con el pulgar, la acaricia en un dulce y pausado movimiento. Noto como la va cerrando y ahora son sus nudillos los que me rozan y bajan, poco a poco, por mi cuello. Sube su otra mano arrastrándola por mi brazo en una caricia que eriza todo mi cuerpo y, posando sus manos en mi cara, me besa suavecito, como si solo quisiera darme un pico. Vuelve a bajarlas por mis brazos hasta llegar a las mías, las coge y, levantándolas muy despacio hasta la altura de su boca, las besa; primero una y después la otra. Todo esto sin apartar ni un segundo sus ojos de los míos, haciéndome sentir la mujer más deseada de la tierra, porque eso es lo que veo ahora mismo en su mirada.

	Coloca mis manos en su cuello y, rodeándome la cintura con las suyas, me aprieta contra su cuerpo para que sienta su prominente erección. Poco a poco va acercando su rostro al mío y vuelve a besarme. Suave… Dulce… Eterno. Esas caricias y esos besos son la cosa más bonita que mi corazón ha sentido desde Edu. Jamás imaginé volver a revivir ese nivel de deseo que ahora mismo me envuelve. Lástima que este sentimiento no tenga futuro, no es posible que lo haya para dos personas como nosotros. Vivimos en mundos totalmente diferentes y no puedo ni debo ilusionarme, otra vez no. Sin embargo, y aunque me cueste la vida, ahora mismo debo alejar estos pensamientos de mi cabeza y dejar de luchar conmigo misma. No quiero sufrir pensando en lo que podría o lo que no podría ser. Me dejaré llevar para experimentar todo lo que este hombre me ofrece que, dada mi poca experiencia, no es poco.

	Así que profundizo más el beso, haciendo que se sienta tan intenso como soy capaz. Quiero que se dé cuenta de que en este momento no hay arrepentimiento, solo importamos los dos y las ganas que tenemos de sentirnos 

	Adentro mis manos en su suave pelo y se lo acaricio, incluso dándole pequeños tironcitos que le hacen emitir una especie de gruñidos, los cuales van directos a mi clítoris. Sin casi darme cuenta él coge la parte baja de mi camiseta y la sube, provocando que nuestro beso quede suspendido en el momento que tiene que pasarla por mi cabeza. Eso deja un vacío en mis labios que yo enseguida hago por rectificar, y que él impide al momento, alejándose un poco más de mí, haciendo que el espacio entre nosotros me parezca una larga distancia. 

	Me contempla de pies a cabeza, sus ojos me trasmiten adoración, pero mi cerebro solo recuerda cada una de mis maltrechas imperfecciones y me pide que me cubra, no dejo de pensar que mi cuerpo no es, ni por asomo, lo que él está acostumbrado a ver. Y ahí es cuando yo quiero morir. 

	Igual que si hubiera leído mi mente, vuelve a repasarme otra vez y, mirándome fijamente a los ojos, me dice: 

	—Eres perfecta, Tonia. No lo dudes ni por un momento. La cosa más bonita que mis retinas han visto en mucho tiempo. Te aseguro que yo no necesito nada más que lo que tengo ahora mismo frente a mí… ¡Joder nena! ¿Porque has tardado tanto en aparecer en mi vida?

	Esas palabras me desarman y me paralizan por completo. Mis sentimientos por este hombre vuelven asomarse por mi corazón con una fuerza impresionante. Él aprovecha ese momento en que ve el reflejo de mi letargo para acercarse otra vez y continuar desnudándome. 

	Desabrocha mi pequeño pantalón dejando que caiga por mis largas piernas. Con más pudor que cuidado, levanto poco a poco los pies y salgo de entre ellos. Continúa mirándome con esa devoción que me hace sentir única y eso me impulsa, sin ni siquiera saber por qué, a llevar mis manos hacia el cierre de mi sujetador y desabrocharlo. Dejo que se deslice por mis brazos hasta que cae al suelo. 

	No puedo apartar mi mirada de la suya, intentando buscar algún motivo para poder parar esto, pero no lo encuentro. Solo veo deseo y adoración.

	Despacio retrocedo hasta que topo con la cama y me siento en ella mientras contemplo el mejor espectáculo del mundo. Juanjo ya se ha sacado la camiseta y está desabrochando su pantalón. Con un movimiento casi imprevisible se descalza y se despoja de toda su ropa a la vez, dejándome ver esa espléndida obra de arte que ni el mejor de los escultores sería capaz de plasmar. Su miembro erecto apunta hacia mí, implorándome atención. Lo tengo a escasos centímetros y, sin pensarlo, me atrevo a cogérselo y a palpar la suavidad que le proporciona esa pequeña gota preseminal que yo esparzo por todo su glande. Deja caer la cabeza hacia atrás y con un aullido grita mi nombre.

	—Oh, sí, Tonia… 

	Está muy excitado y ni siquiera soy consciente de que la causa de esa excitación soy yo. De pronto me veo rodeada por su cuerpo. Muy sutilmente me ha tumbado en la cama y está encima de mí besando cada rincón de mi piel. Noto cómo muerde un pezón y juega con el otro con una de sus manos. Mis braguitas, que aún llevo puestas, están empapadas. Tanto que creo que voy a morir de vergüenza cuando se dé cuenta, y eso va a ser a la de ya, pues está dejando un reguero de besos en cada rincón de mi piel, mientras se va deslizando en dirección a mi centro de placer.

	Al llegar a mi pubis se para, aspira fuerte como si quisiera beber de mi aroma y, con las dos manos, hace por bajar mi, ya inservible, prenda pero, sorprendiéndome, da un tirón y la rompe. Sin perder ni un instante, abre mis pliegues empezando a lamer de abajo arriba, juega con mi clítoris succionándolo primero y, luego, dando pequeños mordisquitos; suaves y desesperantes, tanto que sin previo aviso, ni poder evitarlo eyaculo en su boca. Sííííí; eso es lo que me acaba de pasar. ¡¡¡Increíble!!! No puedo creerlo. ¡¡¡He eyaculado!! ¿Cómo ha podido ser posible? Ahora mismo miles de sentimientos pisan fuerte en mi corazón. Éxtasis puro y duro. Había escuchado decir a Emma que la eyaculación en la mujer es muy difícil de alcanzar, y yo creía que tal cosa era un mito, al menos para mí, pero sin más, este hombre ha hecho lo impensable. Me he dejado ir como si de mi interior brotara una fuente y Juanjo lo ha recibido como un manjar de dioses. 

	Aún con mi cuerpo convulsionando, noto como las lágrimas escapan de mis ojos. No puedo detenerlas, jamás, me había ocurrido algo así y soy incapaz de describir lo que ahora mismo siento, se me hace totalmente difícil pensar cómo ha sido posible algo tan sublime con tan solo un roce.

	Él levanta la cabeza dejando un frío en mi entrepierna que no puedo soportar, es como si necesitara con urgencia más de su calor o como si tuviera miedo de no sentirlo más. Al darse cuenta de mis lágrimas, sube enseguida directo a mis ojos y los besa, luego continúa con mis mejillas, mi frente, mi nariz y por último mi boca, haciéndome notar aun mi sabor en sus labios. 

	—Nena, eres increíble. No llores, mi vida. No puedo ver tus lágrimas, aunque sean de felicidad. Porque lo son, ¿verdad? 

	—Claro que lo son. Lo malo es que no sé cómo pararlas, para mí nunca ha sido fácil abrirme a un hombre y, ahora que lo he hecho, no sé cómo podré vivir sin esto. 

	—¿En serio crees que voy a dejarte marchar? No, Tonia. Lo que ha surgido entre nosotros es demasiado fuerte como para que lo dejemos justo en el principio. Vamos a hacer que funcione con todas nuestras fuerzas. Superaremos todo lo que tengamos que superar, si hay dudas las solucionaremos y... Lo siento, pero necesito sentirte dentro de mí, ya no puedo aguantarlo más. Necesito hacerte mía una y otra vez hasta que nuestros cuerpos no lo resistan. Confías en que estoy limpio ¿verdad?, porque ansío el roce de tu piel más que nada en el mundo.

	—Confío.

	Y con esas palabras va moviendo poco a poco sus caderas hasta que su miembro consigue adentrarse en mí. Muy suave y sin prisas me cabalga, como si tuviera todo el tiempo disponible para amarnos. Me besa con desesperación, apoyado con una sola mano en la cama, estimula uno mis pezones con la otra, haciendo que mi espalda se arquee por el placer que está proporcionándome.

	Me consta todo el esfuerzo que está haciendo. Así que en un acto reflejo y dándome impulso lo hago rodar posicionándome encima de él y quedando a horcajadas para darle mayor acceso a mi cuerpo. Pone sus manos en mis nalgas y me marca la manera en que desea que me mueva. Cuando cojo el ritmo deseado, él empieza a amasar mis pechos hasta llegar a mis aureolas, que va pellizcando con sumo cuidado, logrando así que mis pezones se endurezcan más y que mi vagina se contraiga. No creo que pueda aguantar mucho. Por suerte en ese mismo momento él me pide, casi al borde del colapso, que me deje ir para llegar los dos al mismo tiempo y al mismo lugar... 

	Y así lo hacemos. Exhaustos, nos dejamos llevar por el placer, llegando juntos nada más y nada menos que al paraíso.
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El despertar

	¡Madre mía qué gusto! ¿Se puede correr una en sueños? Porque creo que yo estoy a punto de hacerlo... ¡¡¡Uhhhmmm!!! Por favor, no pares... Sigue, sigue, un poquito más... Un poquito… más abajo... ¡¡¡Siiiiiii!!! 

	—¡Joder que duro me has puesto! ¡Nena! ¡Nena! Despierta. Quiero que estés bien consciente para recibirme en tu interior. ¡Tonia! ¿Me estás oyendo? Voy a penetrarte, no aguanto más… ¡¡¡Siiiii!!! Ohhh, que bien se está entre tus piernas. Eres tan rematadamente sensible que, verte jadear mientras aún estás medio dormida, es pura lujuria. 

	—¡Dios, Juanjo! Creí que estaba soñando... 

	—¿Quieres que pare, muñeca? 

	—¡Como se te ocurra parar te lanzo por el balcón! 

	—Shhiiii... No chilles —dice, tapándome la boca con la mano—, Emma hace poco que acaba de llegar y, por el portazo que he oído, creo que no está de muy buen humor. 

	—En este preciso momento me importa un carajo mi amiga y su maldito humor. Tú no te preocupes y continúa a lo tuyo. Sigue dándome duro. ¡Muñeco! Necesito sentirte más fuerte. Más... Más... ¡¡¡Siiiiii!!! 

	Los dos nos dejamos caer exhaustos. Vaya maratón nos hemos pegado, entre ayer noche y hoy. Este hombre debe de tener pilas alcalinas o una batería recargable porque parece que nunca tiene bastante. He tenido más orgasmos en unas horas con él que en los últimos seis meses. 

	—¿Tonia? —inquiere, incorporándose de lado, apoyando su codo en la almohada; se sujeta la cabeza con su mano para así poder mirarme con ese brillo que últimamente veo tanto en sus ojos. 

	—Ummm. ¿Sí? —le respondo, dándome la vuelta muy despacio, para quedar los dos frente a frente.

	—¿Dónde has estado metida todo este tiempo? 

	—Pues, supongo que en el mismo sitio que tú, porque lejos, lo que se dice lejos, no estábamos y, sin embargo, ya ves, la vida no ha querido que nuestros caminos se cruzaran hasta ahora.

	—Ojalá hubieras aparecido unos años atrás.

	Con semejante despertar y con lo que acaba de decirme, no creo que sea capaz de separarme nunca más de él. Estoy perdida…, perdidamente enamorada quiero decir. 

	Anoche, después del segundo, no, del tercero… Tampoco, bueno no sé, después de muchos asaltos, nos preparamos un sándwich, nos bebimos la botella de vino que trajo, «que, por cierto, estaba exquisita» y nos acurrucamos muy juntitos en mi cama hasta quedarnos dormidos. 

	—Mira, Tonia, quizás no me creas, porque no me lo creo ni yo. Te juro que no pretendía esto —dice señalándonos a ambos con un gesto —me refiero al sexo, bueno… No es que no quisiera sexo contigo, que por supuesto que lo quiero, lo que quiero decir… ¡Dios, qué difícil!

	—Está bien, Juanjo. No hace falta que digas nada…

	—¡No! Déjame continuar, por favor —me pide, posando por unos segundos dos de sus dedos en mis labios—. Quiero explicarte una pequeña parte de mi vida y que me comprendas. Lo necesito para poder pasar página —asiento con la cabeza para que continúe.

	No me puedo creer que me esté contando algo tan íntimo. Hace poquísimo que nos conocemos, pero el nivel de complicidad entre los dos, en estos momentos, es brutal. 

	—Verás, cuando conocí a Inés, me enamoré perdidamente de ella. A los pocos meses quedó embarazada y nos casamos. No podía ser más feliz. Tenía una empresa que estaba cogiendo nombre a marchas forzadas, una mujer bellísima que supuestamente me amaba tanto como yo a ella y estaba a punto de convertirme en padre. ¿Qué más podía pedir? Cuando nació María, mi esposa cambió. Comenzó a obsesionarse por su cuerpo, decía que la pequeña había destruido su belleza y no sé cuántas tonterías más. Llegó a repudiarla de tal forma que me vi obligado a buscar los servicios de una niñera para que la atendiera. Yo entonces estaba en pleno auge con mi negocio y tenía que viajar mucho. Al principio la animaba a que me acompañara, yo la quería con locura y la necesitaba a todas horas conmigo; desistí después de no sé cuántas negativas por su parte. 

	—Juanjo... —susurro con un nudo en la garganta.

	Me mira y suspira. Está sufriendo al recordar aquella época de su vida. 

	—La cosa se fue enfriando. Ella me rehuía. Solo me buscaba cuando necesitaba algún cheque con alguna desorbitada cifra de dinero. Janeth, la chica que envié a tu tienda, era íntima amiga de Inés y no le gustaba para nada en la mujer que su amiga se estaba convirtiendo. Intentó abrirme los ojos, me explicó cosas que yo no quise creer, hasta que un día, sin previo aviso, llegué a casa antes de tiempo y la pillé en plena orgía, en nuestra casa, en nuestra habitación… en nuestra cama. 

	—Juanjo, por favor, no sigas, no es necesario que revivas todo otra vez —irrumpo nerviosa—. Yo no necesito ninguna explicación, ya te dije que tenía claro que no éramos nada y…

	—Por eso mismo, Tonia. Tú lo has dicho, “éramos”… De verdad, necesito contártelo.

	—Está bien, sigue —claudico.

	—¡Gracias! Después del enfado inicial y tras semanas de no vernos ni hablarnos, ella, mi… Inés, hizo un intento de acercamiento, pero la cosa no fue bien y terminamos tirándonos los trastos a la cabeza. Evidentemente cargó todas las culpas sobre mí, por mis idas y venidas. También se escudó en que, cuando estaba en casa, hacía más caso a María que a ella y, bueno, en un sinfín de cosas más que no hace falta recordar.

	Se acomoda un poco, ahora es él quién está nervioso. Intento ponerme en su lugar. Tuvo que ser muy duro vivir todo eso. 

	—Así estuvimos hasta que la pequeña cumplió los cinco años. Yo ya no pude más, la seguía amando con todas mis fuerzas, pero me estaba rompiendo el corazón viendo sus escarceos e infidelidades en mi propia cara. Después de mucho batallar y de prometerle una cuenta corriente bien suculenta, aceptó firmar los papeles del divorcio. La única condición que puso fue que yo me quedara con María. ¿Te lo puedes creer? Dijo que una cría de cinco años no entraba en sus planes, que ella aún era joven y ahora que había recuperado su figura… «gracias a mi talonario, por supuesto». Quería vivir la vida. 

	»Dos días antes de la fecha estipulada para la firma, después de una de sus ya asiduas fiestas de sexo, alcohol y drogas, tuvo un accidente de coche y murió en el acto.

	—Madre mía Juanjo. No sé qué decir. Debió de ser terrible. No sabes cuánto siento por lo que tuviste que pasar… Y María tan pequeña. Pobrecilla

	—Ella casi ni notó la ausencia de su madre, pero a mí me costó mucho superar su pérdida, después de todo, yo seguía amándola. Me aferré a mi hija y a mi trabajo. Carlos, estuvo a mi lado durante todo el tiempo y Janeth también fue una pieza clave para mí recuperación. Ella me animaba a que saliera de casa. Si no lo hacía, venía y se pasaba horas y horas a mi lado hasta que conseguía sacarme de mi tontería.

	—Sí, a ti te sacaba la tontería y ella se metía en tu cama. ¿Cierto?

	—Tonia, de verdad. Ocurrió un par de veces y te aseguro que los dos teníamos las cosas muy claras. Fue solo el calentón del momento, nada más. Después de lo de Inés, a mí, de las mujeres no me interesaba nada más que no fuera sexo… Hasta que llegaste tú, claro, y te colaste en mi corazón. Te juro que estoy acojonado, no pretendía enamorarme, pero lo he hecho. Y a estas alturas y con todo lo que soy, no tengo ni las más remota idea de cómo llevarlo. Por eso te pido que me ayudes y que entre los dos formemos lo que sea que esto nos depare. Sé que tú también me quieres. ¿Sabes? Me lo has dicho mientras dormías. ¿Qué me dices, Tonia? ¿Lo intentamos? ¿Estamos juntos en esto? Arriésgate, por favor.

	—Mira, no quiero engañarte. En mi vida tampoco lo he tenido fácil en lo que concierne al amor, pero no sé qué me ha pasado contigo. Creo que me has fundido las neuronas, porque fue verte y enamorarme. Yo también estoy acojonada, pero me consta que si me la juegas, mi amiga Em te rebanará en rodajitas.

	Los dos estallamos en una risa medio histérica, medio tonta; supongo que son los nervios que ahora mismo sentimos por esos sentimientos que acabamos de desnudar desde lo más profundo de nuestras almas. 

	Él me abraza y me besa por todas partes mientras no para de decirme que me quiere. Esto es una locura, pero yo también lo quiero. 

	Cuando me doy cuenta de que ya son las ocho y media, me levanto a toda leche y voy directa a la ducha. Él me pide que le deje meterse conmigo pero, sintiéndolo con toda el alma, mi negativa es rotunda. Voy a llegar tarde y me niego. A regañadientes va poniéndose la ropa que va recogiendo del suelo y me dice que ya se duchará en su casa después de llevarme al trabajo. El muy canalla se viste igual de sexi que lo hace cuando se desviste, creo que lo está haciendo adrede para que claudique, pero me resisto. 

	Mientras voy terminando, le pido que me prepare un café bien cargado y que se sirva uno para él. 

	Llegamos a la tienda con diez minutos de sobra. Aparca el cuatro por cuatro —que ha tenido que ir a buscar al parking de su casa, mientras yo terminaba de arreglarme— y me invita a otro café en la terraza de Lolo. Obviamente se lo acepto encantada. Necesito seguir con mi ritual de cada día; cafecito, cigarro y al curro. 

	—No quiero meterme donde no me llaman, pero creo que deberías de dejar de fumar.

	—Perfecto, pues no te metas. Porque no pienso dejar el único vicio que tengo.

	—Nena, espero que a partir de ahora el único vicio que tengas sea yo.

	—Eso dalo por hecho. Para mí ya te has convertido en el mejor de mis placeres y, en lo de fumar…, tampoco es que fume tanto. Hay veces que es más necesidad que vicio; créeme, lo necesito para relajarme un poco. Pero si te molesta estoy dispuesta a no hacerlo delante de ti.

	—No, por Dios. Por mí no es ningún problema. Yo solo lo digo por tu salud. Ahora que te he encontrado no quiero que nada se interponga entre nosotros. Aunque ten en cuenta que cuando necesites relajarte, yo me ofrezco como voluntario. Puedes usarme a mí como si fuera una colilla.

	—Joder, Juanjo. Que mal ha sonado eso

	—Sí, la verdad es que sí, pero bueno tú ya me has entendido. Que aquí me tienes para lo que necesites. Y, cambiando de tema, te invito a cenar y luego, si quieres, repetimos lo de la pasada noche ¿Te apetece?

	—Pues me apetece muchísimo, pero me temo que no va a poder ser. Hoy llega Álex. Fue a pasar unos días a Londres en busca de… respuestas. No preguntes. Es largo de explicar. Pero hoy creo que mi hijo me necesitará o, tal vez, sea yo la que lo necesite a él.

	—Está bien, no te preocupes. Entonces, si te parece bien, mañana por la mañana paso a buscarte por tu casa y venimos juntos al trabajo. Ya haremos planes para otra ocasión. Lo importante es que estamos juntos y que a partir de ahora, tenemos el resto de nuestras vidas para amarnos sin ninguna prisa.
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Vaya metedura de...

	…Lunes por la tarde. 

	—¡Hola, chiqui! ¡Ya estoy en casa! —ironizo poniendo voz de macho alfa—. Ni que fuéramos un matrimonio. Ya solo me queda preguntarte… ¿Qué tal tu día, amor? —me dejo caer al lado de mi amiga, que está mirando hacia el televisor concentrada en no sé qué cosa, ya que el susodicho está apagado. 

	—Hola, Em —dice, sin molestarse en mirarme. 

	—Tonia ¿se puede saber qué coño te pasa?

	—Juanjo, eso es lo que pasa.

	—Y, ¿qué es lo que ha hecho exactamente ahora ese mojabragas? 

	—Se ha presentado esta tarde de improviso en la tienda y por cierto me trajo esas flores —dice señalando encima de la barra de la cocina, donde veo un ramo de rosas amarillas espectacular; mis favoritas—. Me ha pedido que, por favor, le deje explicar lo que ocurrió con la Barbie esa y, que si no me convencen sus explicaciones, pues ya no me molestará más.

	—Mira, Tonia. No me fio de esos dos. Sé que te dije que debías haber hecho algo cuando se presentó la tía esa, pero, no sé, igual sería mejor que te olvidaras de él antes de…

	—¡Un momento! —me corta, sin dejar que termine la frase—. ¿No te fías de esos dos? Estamos hablando de Juanjo, ¿verdad?

	—Por supuesto que estamos hablando de Juanjo, pero es que… Supongo que mi subconsciente, me ha hecho recordar que los dos hermanos son tal para cual. Pero dime, no te hagas la loca ¿qué le has dicho?

	—Pues… en media hora supongo, estará aquí.

	—¡¿Quééé?! ¡¿Pero tú estás loca?! ¡¿Aquí, en casa?!

	—Sí, Em. Necesito un sitio donde sentirme cómoda. En mi terreno. Sabes que mis inseguridades a veces me pueden y aquí soy yo misma sin florituras ni máscaras.

	—Está bien, entonces, lo esperaremos las dos juntas.

	—No, Emma. Esto necesito hacerlo sola.

	—¡Y un cuerno! —le grito. Sin darme cuenta de que le estoy levantado la voz más de lo que debiera—. Estás demasiado vulnerable como para quedarte con ese depredador a solas. ¿Qué quieres?, ¿que a la primera de cambio se abalance sobre ti? Sabes muy bien que, si eso ocurre, tú vas a sucumbir como una tonta ¡Ni hablar chata! Yo de aquí no me muevo. 

	—Emma. ¡por favor! ¿Pero tú me ves las pintas que llevo? Si soy la antítesis de la belleza. Anda sé buena y déjame hacer esto a mí sola.

	—Mira Tonia. Me da que esos dos…, bueno, que Juanjo tiene mucho mundo corrido y lo único que quiere es engatusarte para meterla en caliente y, luego, si te he visto, no me acuerdo. Así que… lo que menos le importará será lo que lleves puesto.

	—¡Joder! ¿Tanto te cuesta confiar en mí? Te prometo, que solo dejaré que se explique y listo. 

	—Claro que confío en ti. ¡Maldita sea! ¡Pero en él, no! —digo a grito pelado—. Tú aún lo llevas metido dentro del corazón y sé que te lo volverá a romper. Y…, ¿sabes? Estoy harta de ir recogiendo tus pedacitos, harta de ser la fuerte en esta relación, porque tú no tienes ovarios de plantarles cara. Estoy harta de los hombres, y… ¡estoy harta de todo! 

	—Pues si tan harta estás de mí, no sé qué coño estás haciendo ahora mismo.

	Me doy cuenta de que me he pasado cuando veo los ojos de mi amiga anegados en lágrimas. Entonces yo también me derrumbo y corro a abrazarla. Las dos lloramos a pierna suelta. No es la primera vez que nos tiramos los trastos a la cabeza, pero nunca por un tío y, menos, cuando yo sé por todo lo que pasó Tonia en su juventud. Pero hoy no sé qué me ha ocurrido, quizá necesite más de lo que pienso esas vacaciones que están a punto de llegar.

	Rompemos el abrazo y, como nos suele ocurrir siempre después de nuestras peleas, igual que si fuéramos dos tontas en apuros, nos reímos por lo estúpidas que nos hemos puesto.

	—Perdóname, chiqui. No era mi intención herirte, ni hacerte llorar, bastante tienes ya con lo tuyo. Pero no quiero verte sufrir otra vez por un hombre.

	—No tengo nada que perdonar, sé que todo lo que dices y haces es por mi bien. No sé qué hubiera sido de mi vida si no te hubiera tenido a ti en ella. ¿Lo sabes, verdad? Y… es que te quiero mucho.

	—Sí, como la trucha al trucho… Anda ven aquí y dame otro abrazo, idiota mía.

	Ahora sí. Nos damos el abrazo de hermanas que somos. 

	—Prométeme que no sucumbirás a sus encantos y, a la más mínima, me llamarás.

	—Sííí, pesada. Te lo prometo —me dice, mientras las dos nos levantamos del sofá.

	Miro la hora, y viendo que aún tengo unos quince minutillos antes de que llegue el mojabragas ese, me dirijo hacia mi habitación a cambiarme de ropa. Yo también necesito ponerme algo más cómoda. Abro el armario y descuelgo un vestido que, aunque playero, es de lo más sugerente, pues hace un calor de mil demonios; lo dejo sobre la cama y voy hacia mi cómoda. Cojo un conjunto de ropa interior blanco de lo más sexi por si surge la oportunidad de enseñarlo. «Nunca se sabe». Lástima que, con los años, se me hayan puesto estas tetorras y tenga que ponerme sujetador. Como echo de menos mis años mozos. Entonces no tenía y quería, ahora que tengo, me quitaría la mitad. En fin, cosas de la edad. Menos mal que las llevo bien puestas según dicen, son la maravilla de mi cuerpo. 

	Corro hacia el baño para darme una ducha rápida. En un visto y no visto estoy vestida y con el pelo recogido en un moño mal hecho; me calzo las sandalias sin nada de tacón y salgo de mi habitación, preparada para ir a dar una vuelta.

	Me acerco hasta Tonia que está trajinando por la cocina.

	—¿Dónde vas tan mona? —me dice—. ¿Acaso tienes plan?

	—La verdad es que no, pero me acercaré al bar de Lolo y le tiraré los tejos otra vez. Te digo yo que a ese lo convierto en hetero un día de estos —le suelto sin poder evitar reírme 

	—Anda, no me seas bruta y deja al pobre Lolo en paz, que lo tienes hasta las narices con tus indirectas y manoseos.

	—Tontita, era broma. Él sabe que yo lo quiero mucho y que me encanta tocarle las pelotas, aunque para ser sincera me gustaría más poder tocárselas literalmente. Pero como sé que no puede ser, me limitaré a tomarme un sándwich y, si se tercia, una copichuela en su terraza. Hoy siendo lunes no creo que esté muy lleno. Tú no te preocupes, que si me aburro ya buscaré con quien entretenerme. Y lo dicho, mantente fuerte y mantenlo a raya. 

	—Sí, mamá. Anda, pírate ya.

	—Te quiero —le digo antes de cerrar la puerta.

	Voy a llamar el ascensor cuando las puertas de este se abren y mi cara de mala leche aparece de nuevo. Aunque debo reconocer que el tío que tengo delante de mí está para mojar pan. Sin duda sé quién es, pues se parece mucho al tipejo que últimamente revolotea por mis sueños nocturnos. 

	—Buenas noches.

	—Tú debes ser Juanjo —le digo mientras bloqueo las puertas para que no se cierren. 

	—Sí, y tú debes de ser Emma ¿verdad? —contesta bastante serio, pero con educación.

	—¡Correcto! Y…, escúchame bien porque te lo podría decir más alto pero no más claro, como se te ocurra hacer sufrir a ese pedazo de tía que hay detrás de esa puerta —señalo nuestro piso con un leve movimiento de cabeza—, te arranco… los pelos del sobaco con las tenazas de bricolaje. ¿Te queda claro?

	—Clarísimo —dice mientras dejo cerrar las puertas del ascensor. 

	No me acaba de convencer que mi amiga no termine en los brazos de este hombre…, yo no sería capaz de resistirme. ¡Pedazo de tío! Ahora entiendo de dónde salen los genes del hermanísimo.

	Son casi las diez y media de la noche. Por fin se respira algo de fresquito. Lolo se ha sentado conmigo. A esta hora y siendo lunes, ya no le quedan casi clientes.

	—¡Verge Santíssima!

	—Lolo ¡Coñe! En mi idioma

	—Ay nena, que… que... Virgen Santa lo que se está acercando por tu retaguardia. A ese sí le hacía yo un buen favor. Pero creo que acaba de ver a su víctima y, por desgracia, no soy yo.

	—Vaya, vaya. Pero… —no le da tiempo a decir nada más porque en cuanto escucho esa voz escupo al igual que si fuera un tsunami todo el líquido que en ese momento me estaba metiendo en la boca, con tan mala suerte que le va a parar por completo encima de su camisa. 

	—¡Joder! ¿Pero cuánto cabe en esa boquita tuya? Parece que termine de salir de la ducha.

	Que inoportuno es este tío, no tengo suficiente en que se cuele cada noche en mi cabeza, que ahora me lo tengo que encontrar aquí, en carne y hueso. ¡La madre que lo parió! ¡Qué bueno está!

	—No te preocupes, Carlos —le salta Lolo de lo más servicial. «¿Será perra?» —. En mi despacho tengo una muda para emergencias. Si no me equivoco, más o menos usamos la misma talla. 

	—Gracias, pero no te molestes. Voy un momento al servicio y pongo la camisa en el secador de manos. Tampoco es para tanto. Además estoy seguro que aquí, mi linda mujercita, estará encantada de echarme una mano. ¿Verdad mujer? 

	Y lo dice así, tan pancho, mientras me coge de la mano y tira de mí para levantarme. Mi pobre amigo se ha quedado con dos palmos de narices con lo que ha dicho y más cuando nos ve desaparecer dentro de su bar en dirección a los servicios. Yo debo haberme quedado idiotizada, porque sin ofrecerle ningún tipo de resistencia, lo sigo cual corderito.

	Nada más entrar por la puerta del servicio de caballeros, cierra con pestillo y, me acorrala contra ella. Me mira con deseo y ansia. Mi cuerpo arde cuando se tira encima de mí; apoderándose de mí boca, mi lengua, mis pechos, mi cuerpo y, evidentemente, de mi mente porque, sin decirle nada al respecto, empiezo a gemir como una gata en celo. Al minuto reacciono cuando noto que aprieta su enorme erección contra mi barriga. Tiro del botón de su pantalón, le bajo la bragueta y cuelo mi mano por dentro de su bóxer. ¡¡¡Dios mío lo que tiene aquí escondido este hombre!!! Ahora es él quien gime con desespero. Me saca la mano de su pene y, con un movimiento rápido, me veo subida en la pica del baño; me abre las piernas, coge un preservativo de un bolsillo, como el que se saca un caramelo y se lo enfunda a la velocidad de Rayo McQueen. Metiéndose entre mis piernas, aparta mi braguita, tantea mi entrada con su enorme mástil y, al ver que estoy más que mojada, poco a poco va introduciéndose en mi interior hasta que por fin llega al fondo y, entonces, comienza a embestir. 

	Bruto, salvaje, rápido. Demasiado rápido. Voy a correrme sin poder evitarlo. Una, dos, tres, cuatr… 

	—¡¡¡Síííí!!! —Los dos nos hemos dejado ir sin más. 

	Ni preámbulos, ni palabras, ni nada de nada. Esto ha sido un… aquí te pillo, aquí te cepillo. Pero ha sido ¡¡¡brutal!!!

	 

	
[image: C:\Users\Eva\Desktop\HOY TENGO GANAS DE TI... Desde el principio\FOTOS INICI CAPITUL\MotoAlex.jpg]

	 

	
El regreso

	Acabo de aterrizar y voy sentado en el taxi que me lleva directo a casa. Mientras vamos haciendo el trayecto, mi cabeza no para de dar vueltas, recordando lo que he vivido estos días que he pasado en Inglaterra; lo que he descubierto y lo que me llevo de allí. Sobre todo todos esos sentimientos encontrados que se han agolpado en mi pecho arrasando fuerte. 

	Por primera vez en mi vida, echo de menos a mi madre. 

	Mi madre... qué injusto he sido los últimos años con ella. Yo siempre había creído que me ocultaba algo, que no se atrevía a contarme la verdad sobre mi padre y, sin embargo, la verdad… no la sabía ni ella. Debo pedirle perdón por mi comportamiento tan rematadamente estúpido. Sí, esa es la palabra correcta. He sido un niño estúpido que no ha tenido en cuenta nada más que mis berrinches y mis rabietas. Ella siempre ha estado al pie del cañón, haciendo de padre y madre a la vez. Velando por mi bienestar. Y, ¿qué he hecho yo? Pues ir apartándola de mi lado, con desprecios, malos modos y palabras hirientes.

	—¡Chico! Hemos llegado. Son doce con cincuenta.

	Estoy tan metido en mis pensamientos que ni siquiera me he dado cuenta de que, por fin, estoy en casa. Pago la carrera, cojo mi mochila y me bajo. Llamo al telefonillo, solo por la pereza de no buscar las llaves y, enseguida, oigo la voz de mi tía Emma.

	—¿Quién es?

	—Tía Emma. Soy yo, me…

	Aún no he terminado de pedírselo cuando ya se está abriendo el portal. Nada más abrirse las puertas del ascensor, esa loca que tengo por tía se abalanza sobre mí, llenándome de besos por todas partes.

	—¡Ay mi niño! Cuánto te hemos echado de menos. ¿Qué tal el vuelo? ¿Y las inglesitas? —me dice pellizcándome los mofletes, tal y como lo lleva haciendo desde que tengo uso de razón

	—¡Para, por favor, tita! y déjame entrar en la casa. ¡Joder! —toma colleja que me arrea.

	—Esa boquita guapo... que por mucho que te haya echado de menos, los modales son los modales.

	—Tienes razón, perdona tía Em. Es que tengo ganas de una buena ducha y… ¡Me estás asfixiando!

	Mi tía me suelta de su agarre y empieza a mirar por todos los sitios como buscando algo. Pone sus brazos en jarras, se queda mirándome y suelta: 

	—¡¡¿Perdonaaa?!! ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Álex? Tú… ¿pidiendo perdón por algo? ¡No puede ser! —exclama riendo—. Anda, entra, que tienes que contarme muchas cosas. 

	Después de este recibimiento y de una buena ducha, me zampo un bocata de jamón serrano que mi tía me ha preparado. Ella sí que sabe cómo ganarse a la gente. No entiendo por qué sigue soltera. Es guapa, inteligente, simpática y un poco loca; pero esa locura es lo que más te hace quererla.

	Aún falta media hora para que llegue mi madre, así que los dos nos sentamos en la barra de la cocina a esperarla. Sé que va a preguntarme mil cosas sobre el viaje, pero no quiero contarle nada hasta que mamá no esté aquí. Ella se merece ser la primera en saber, por lo que intento llevar a mi terreno la conversación para ganar tiempo y que no sea ella la que me pregunte a mí. 

	—¿Se molestó mucho mamá cuando le explicaste que me había ido? Espero que no le diera uno de sus ataques de ansiedad.

	—Bueno, digamos que tuvimos un poquito de percance, pero nada grave, tú ya sabes que tu madre primero pone el grito en el cielo y luego te lo perdona todo. Le dolió más el hecho de que no confiaras en ella directamente que el que te fueras sin más. Pero, Álex, ahora que estamos los dos solos… ¿No crees que últimamente, estás rebasando el vaso con tu madre? Si algo te preocupa o si tienes algún problema, háblalo con ella; no huyas o te escondas detrás de tus amigotes. Que esa es otra, vaya panda de amigos que te has echado… Mi niño, tú no eras así. ¿Qué te ha hecho cambiar tanto?

	—No lo sé, tita, y de verdad que lo siento. Al principio todo estaba bien, nunca me hizo falta la figura de un padre; mamá se encargó de ello y tú también, por supuesto. Sin embargo, los años pasan, vas creciendo y, no es que eches en falta nada, simplemente porque nunca lo has tenido, pero empiezas a hacerte preguntas; te fijas en las demás familias y, supongo, que ahí se empieza a hacer el ovillo en tu cabeza hasta que ya no eres capaz de desmadejarlo. Por eso este viaje creo que me ha hecho bien. Necesitaba comprender y saber más, aparte de lo que ya me contó mamá.

	—¿Y lo hiciste? El comprender, digo…

	—¡¡¿Álex?!!

	Me doy la vuelta y ahí está mi madre; más guapa que cuando me marché apenas hace una semana. Tiene un brillo en su rostro que no le había visto jamás. Bajo de un salto del taburete y corro a sus brazos que me acogen como siempre lo han hecho. Qué bien sienta estar en casa.

	—Te he echado mucho en falta, mi vida —dice deshaciéndose del abrazo y mirándome con cariño—. Pero, dime corazón, ¿cómo estás? ¿Qué tal te fue? Pareces más delgado, ¿acaso no te alimentaste bien? Y, lo más importante, ¿encontraste las respuestas que buscabas? 

	—Estoy bien madre. Y sí, encontré más de lo pretendía. Aparte, creo que tú también vas a encontrar muchas de esas respuestas que nunca supiste darme. Lo que no sé es como te va a afectar eso.

	Veo cómo la cara de mi madre va cambiando de color; pasa del rosa palo al pálido directamente. 

	—Chicos —dice mi tía al darse cuenta—, ¿por qué no pasamos al sofá y os traigo unas cervecitas para suavizar el trago?

	—Claro, Em. Dejadme que me ponga cómoda en un momento. Por lo que veo, Álex tiene mucho que contarnos.

	Mamá se dirige hacia su habitación y, en menos de cinco minutos, estamos los tres sentados en los sofás. Mi madre y mi tía se sientan en el mismo y yo en el otro, para tenerlas a las dos de frente.

	—No sé por dónde comenzar —digo mirando la cerveza que tengo entre las manos.

	—¿Qué te parece si lo haces por el principio de todo? Eso siempre suele funcionar —suelta mi tía.

	Mamá permanece callada. Supongo que tiene miedo de lo que le pueda contar; es comprensible. Así que, como no quiero hacerla sufrir más, me aclaro la voz con un carraspeo y…

	—Madre, tía Em. Primero que todo quiero pediros disculpas a las dos por mi comportamiento de los últimos años. 

	Mi madre va a decir algo pero yo le hago un gesto con la mano para que no siga y me deje continuar. 

	—El año pasado empezó a trabajar en el taller un chico venido de un pueblo cerca de Vigo, de Tui concretamente. Al principio no caí de qué me sonaba ese nombre, hasta que recordé que me dijiste —digo mirando a mi madre— que Edu era de ese pueblecito. Así que, con todos los datos que me habías dado, comencé a preguntarle por si conocía a su familia. Y, cuál fue mi sorpresa cuando me dijo que un tío suyo era amigo de esa gente o que tenía un conocido que trabajaba con el bufete familiar de “mi padre”, no lo recuerdo bien. El caso es que me fue pasando toda la información que pudo y, con ella, la dirección de su casa en Londres.

	Las dos están expectantes y calladas, esperando que continúe.

	—Si os parece voy a ir directo al grano —asienten con la cabeza, así que sigo con mi relato—: Una vez llego a esa ciudad y estoy en la dirección que tengo anotada, el papel que sostenía en mis manos se me cae al suelo de la impresión. Ante mí había una inmensa casa o, quizás debería decir, una inmensa mansión. Estuve a nada de darme la vuelta cuando, en ese preciso instante, la puerta se abrió y mis ojos se abrieron aún más, luego comprenderéis el por qué. 

	»La señora que salía por ella también se quedó mirándome y, al ver que yo no me movía, se acercó a mí y me preguntó si me ocurría algo, si necesitaba alguna cosa. Yo, por supuesto, le dije en nuestro idioma que no la entendía y, entonces, ella en un español casi perfecto, volvió a formular las preguntas. Ahí sí que flipé. 

	»Solo hizo falta pronunciar el nombre de Edu para que Evelyn, que así es como se llama, me cogiera de la mano y me llevara hacia el interior de la casa. La mujer, muy amablemente y ante una taza de té que me ofreció al instante, me insta a que le explique el por qué estoy buscando a Edu…, a su esposo —veo como a mi madre le cambia el semblante pero, como no dice nada, yo continúo.

	»Como puedo, porque estoy muy nervioso, le relato todo lo que sé. Cuándo os conocisteis, su marcha, mi nacimiento, tu larga espera. En fin, todo lo que en ese momento tengo en mi cabeza. Al terminar de contarle, ella se echa a mis brazos llorando desesperadamente. Yo me quedo inmóvil y asombrado ante su reacción, pero no puedo más que dejarla llorar hasta que consigue controlar sus lágrimas y, entonces, es ella la que me habla.

	»Lo primero que me dice es que no tiene ninguna duda de que yo soy el hijo de su esposo, pues al igual que tú, mamá, como tantas veces me has dicho, ella opina que somos como dos gotas de agua. Me dice también que es enfermera y, según me explica, conoció a su marido hace diecisiete años, tras un accidente de tráfico que tuvo al regresar de su último viaje que hizo a España. El taxi que lo llevaba de vuelta a su casa en Notting Hill se estampó contra un autobús. Salió muy mal herido, después de varias operaciones y mucha rehabilitación, consiguió seguir adelante. Solo hubo una secuela que no pudieron solucionarle. Quedó estéril de por vida.

	—Tonia, ¿necesitas un poco de agua? —le dice mi tía a mamá. 

	Yo ni me había dado cuenta de que las lágrimas caen por su rostro.

	—No. Continúa por favor —me dice a mí, pasándose una mano por su cara para llevarse el rastro de su llanto. Y yo, con toda la pena del mundo por ver el sufrimiento de mi madre, continúo relatándoles.

	—Evelyn me explicó que, al ver a Edu, quedó prendada de él en el acto y que, cuando él despertó y la miró a los ojos, lo primero que hizo fue pronunciar tu nombre. Evidentemente llevado por la confusión. Lo que pasó a partir de ahí, es agua pasada. Él se recuperó, fueron conociéndose, le contó vuestra historia y ella, aun a pesar de que sabía que con él jamás podría ser madre, lo amó con locura. Se casaron al cabo de un año cuando él ya estuvo bien del todo y fueron muy felices.

	—¿Fueron? —pregunta mi madre.

	—Sí, mamá, fueron. Hace ocho meses que pap… Edu, aun siendo muy joven, murió a consecuencia de un paro cardíaco.
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La carta

	No me puedo creer lo que acaba de decir mi hijo. Edu… mi Edu… Está muerto. Me abalanzo sobre el cuerpo de Emma que, una vez más, es la encargada de darme consuelo. Descargo todo ese dolor que, a través del tiempo, he ido acumulando y que hasta este momento, no he dejado salir. Sé que han pasado muchos años. Sé que nunca más volvió a ser mío, pero de eso a saber que ya no está o que a mí hijo se le terminaron las oportunidades de conocerlo…, es un sentimiento totalmente diferente. Noto como Emma llora conmigo. Por el rabillo de mi ojo veo que Álex también lo hace. Todo se ha convertido en llanto hasta que, en un arranque de serenidad, mi hijo me habla.

	—Mamá, tranquilízate porque aún hay más.

	Coge su cartera del bolsillo trasero de sus jeans; la abre, saca una fotografía y me la tiende. Yo, con manos trémulas, la cojo y en ella veo reflejada una pareja en el día de su boda… Edu. Está guapísimo, con un traje esmoquin negro y… ¡Dios mío! ¡No puede ser verdad lo que ven mis ojos! La que se supone que es Evelyn es un calco mío, es como mi hermana gemela. Entonces Álex dice:

	—Ahora podéis entender mi sorpresa cuando vi aparecer a esa señora por la puerta de su casa. Fue como verte a ti, mamá. Es increíble el parecido entre vosotras. Incluso tiene algún gesto que me recordó a ti. ¿Madre? —me dice en un tono suave—. ¿Quieres que siga? ¿O prefieres que continúe mañana?

	—No hijo, dime todo lo que tengas que decirme, quiero asimilarlo todo a la vez.

	—Está bien, entonces escucha. Según Evelyn, Edu se casó enamorado de su imagen, pero no de su corazón. Ella sabía que tú estarías siempre presente entre los dos y que, solo con el tiempo, quizás sería capaz de verla más allá de un recuerdo. Y así fue. En los últimos años de su vida logró amarla por ella misma. Fueron felices, aunque era consciente de que él nunca llegó a sentirse completo. Al igual que ella, le hubiera gustado tener descendencia. Durante todos estos días, que por supuesto no quiso ni oír hablar de irme a una pensión, estuvo diciéndome lo contento y orgulloso que Edu se hubiera sentido de mí. Mamá, Evelyn es una mujer extraordinaria. Amó con locura a su marido aun sabiendo que siempre estaría a la sombra de su pasado.

	—¿Por qué dices eso, hijo? 

	—Verás, resulta que el día que le dieron el alta tras el accidente, ella le dio todas las pertenencias que habían logrado salvar. Entre ellas encontró una carta escrita en un trozo de papel. Cuando se la entregó, él le dijo que podía tirarla. Evelyn lo puso en el bolsillo de su uniforme y se olvidó. Al terminar el turno y cambiarse de ropa, apareció de nuevo entre sus manos aquel trozo de papel y, sin saber por qué, lo guardó en su bolso hasta llegar a casa. 

	»Allí estuvo debatiéndose si lo leía o lo tiraba a la papelera; al final terminó ganando la curiosidad y lo leyó. Dice que, cuando terminó de leerlo, fue incapaz de deshacerse de esa carta; así es que la dobló, la puso en un sobre, lo cerró y lo guardó a buen recaudo. Hasta que diecisiete años después me lo ha entregado a mí para que yo te la haga llegar a ti. Sus palabras textualmente fueron: «Tu madre se merece leer lo que aquí hay escrito; sé que desde donde quiera que tu padre esté, se sentirá feliz por ello». 

	—Espera —dice mi hijo mientras se levanta y se dirige a su habitación, donde supongo que va a buscar la carta que le entregó la mujer de Edu. Efectivamente, sale de ella con el sobre en la mano.

	—Mamá, aquí tienes. Debes saber que Evelyn me explicó lo que hay redactado en ese trozo de papel. Si ahora no te ves con fuerzas, no la leas, pero cuando lo hagas, no estés sola, permítenos estar a tú lado. Creo que lo vas a necesitar.

	Cojo el sobre que me entrega Álex. Emma no se pronuncia. Mi hijo está expectante viendo cómo voy rasgando el papel poco a poco, al igual que si, en ese acto, estuviera rasgando mi propia vida. Saco la carta y, en silencio, comienzo a leerla.

	 

	“Mi amor, qué preciosa estás. Acabo de verte paseando de la mano de tu hijo; que cosita más bonita. No sabes cuánto daría porque ese pequeño fuera de los dos. Sé que no tengo ningún derecho a reprocharte nada, el que se fue fui yo. Aunque te prometí volver, supongo que te cansaste de esperar y rehiciste tu vida. Vine a buscarte demasiado tarde. Ojalá no hubiera dejado pasar este silencio, ni tanta distancia entre nosotros durante estos cuatro largos años, quizás ahora seríamos felices, juntos y por siempre. Antepuse mi carrera al amor, no supe gestionarlo y ahora estoy seguro de que jamás podré revivir con nadie este sentimiento que vivo por ti. Te llevo demasiado dentro de mi corazón. Pero ¿sabes?, no voy a marcharme triste porque la felicidad que veo en tu rostro quedará para el resto de mis días grabado en mis retinas. Solo espero que hayas sabido perdonar mi ausencia. 

	Te amo, mi vida y siempre te amaré.”

	 

	No puede ser, él me quería de verdad. Vino a buscarme. Vio a su hijo. ¿Por qué? ¡¡¡Maldita sea!!! ¿Por qué no me dijo nada?

	Le doy la carta a Emma y, sin más, me levanto para ir hacia mi habitación. En este momento no puedo llorar más, me he quedado bloqueada. 

	Antes de llegar a abrir la puerta, Álex me coge de la mano deteniéndome el paso.

	—Mamá ¿estás bien? ¿Necesitas alguna cosa?

	—No hijo, no necesito nada. Ahora lo único que quiero es no pensar. Te prometo que estoy bien.

	—Él te quería, mamá y, estoy seguro de que a mí también me hubiera querido.

	—Pues no lo comprendo, hijo. ¿Por qué no vino a mí sí me tenía tan cerca? ¿Por qué no preguntó antes de irse?

	—Lo intentó pero, en el momento en que se disponía a acercarse a ti, un viejo conocido de aquel verano lo reconoció y, mientras charlaban, saliste tú en la conversación. Aquel hombre solo le dijo que tenías un hijo, nada más. Edu dio por hecho que te casaste y ya no preguntó más. Cogió el avión de regreso a Londres sin atreverse a enviarte la carta y, horas más tarde, se encontraba en la cama de un hospital. 

	Suavemente me suelto del agarre de Álex, no quiero que se dé cuenta de que ahora estoy mucho más conmocionada que antes por esas últimas palabras. Abro la puerta despacio y, antes de entrar, me doy la vuelta y le digo:

	—Álex, ¿tú estás bien?

	—Sí, madre. Estoy bien. Yo ya lo lloré. 

	Asiento con resignación dando así por zanjada la conversación con mi hijo, aunque sé que, más adelante, tendremos que hablar con más detenimiento. 

	Entrando en lo que ahora mismo espero sea mi fortaleza, voy hacia el baño. Me desnudo y me meto dentro de la ducha, dejando que el agua corra por mi cuerpo como si ella fuera capaz de sanar la herida que mi alma siente, pero eso es imposible. 

	No sé cuánto tiempo estoy debajo del chorro. Salgo al darme cuenta de que mis manos están arrugadas por tanta agua. Envuelta con mi albornoz, me dirijo hacia la habitación dispuesta a ponerme cómoda y acostarme. Quizás cuando despierte veré que todo lo que Álex nos ha explicado, simplemente, ha sido un sueño. 

	Mientras saco el pijama de un cajón, Emma asoma su cabeza por la puerta.

	—Chiqui, ¿estás bien? ¿Puedo pasar? —pregunta, pero ya tiene medio cuerpo dentro.

	—Pasa si, total, lo vas a hacer de todas formas.

	—De verdad, nena, ¿cómo estás? Y no me digas que bien, porque bien no estás. ¡Joder! Si no lo estoy ni yo. ¡Qué fuerte me parece! Qué cabronazo el puto destino. Contigo se ha lucido.

	—Vale ya, Em. No me apetece hablar en este momento.

	—¡Pues dime qué te apetece! O mejor, ¡hazlo!

	—No voy a llorar, si eso es lo a lo que te estás refiriendo, ya lloré bastante. De hecho, creo que llevo toda mi puñetera vida llorando. Tú misma me lo insinuaste ayer, ¿o no recuerdas que me dijiste que estabas harta de recoger mis pedazos?

	—Sí, claro que me acuerdo, pero ayer era ayer y hoy…

	—Y hoy es una soberana mierda, o sea que déjame en paz, porque no pienso llorar. Y ahora, si te largas, me meteré en la cama e intentaré dormir, y tú deberías hacer lo mismo.

	—¡Hija, mira que llegas a ser cazurra! Pero está bien, te haré caso y te dejaré tranquila. Ceno un poco y me acuesto. Si cambias de opinión, te preparo una ensalada para ti también. Álex ya se acostó; el viaje y tanta emoción lo han dejado cao.

	—Gracias, Emma, de verdad. Dame un poco de espacio, ¿vale? Ya sabes que, tarde o temprano, terminaremos hablando de todo esto. Pero hoy, no. Son más de las diez y estoy agotada.

	—Está bien, chiqui. Descansa.

	Me da un beso y se va.

	Yo aún estoy envuelta en mi albornoz y sigo llevando el pijama que saqué de mi cómoda en la mano. Voy hacia la cama y lo suelto todo encima de ella. Cuando estoy a punto de ponerme el pantaloncito, veo iluminarse mi móvil, que está encima de la mesilla de noche. Acaba de entrar un wasap. Lo miro y es Juanjo. Me da las buenas noches y se interesa por cómo ha ido la conversación con mi hijo. 

	En este momento, mientras estoy leyendo su mensaje, pasa por mi mente la mirada tan profunda con la que este hombre siempre hace que me derrita y, sin saber cómo, me acaban de entrar unas ganas tremendas de acurrucarme en su pecho y sentir sus manos acariciando mi piel. Pienso en lo que acaba de decir Emma hace dos minutos: “hazlo”. Así que sin dudarlo ni un segundo, marco su número y, al primer tono, me lo coge. Antes de que pueda decir hola, le suelto…

	—Hoy tengo ganas de ti.
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Déjame ser tu apoyo

	—Nena, ¿pero tú no te ibas a dormir? ¿A dónde coño vas a esta hora, si puede saberse?

	—Cambié de opinión. Voy a ver a Juanjo. Necesito no pensar en esta maldita broma que me ha jugado el destino. Como bien has dicho, conmigo se ha lucido. Sé que en este momento es el único que podrá hacerme olvidar. ¿Lo comprendes, verdad Em?

	—Claro que sí, chiqui. No hay nada mejor que un buen polvazo para dejarte la mente en blanco y, por los jadeos que oí la madrugada pasada y esta mañana, yo también estoy segura de que ese hombre te quitará toda la pena de un… plumazo.

	—Me llevo ropa por si se me hace tarde. Un beso.

	Se lo tiro con la mano y ella hace como que lo coge y se lo guarda en el bolsillo. Es una payasa.

	Cuando llego a mi portal, ya está esperándome. Se ve súper sexi apoyado en la puerta del copiloto. Me impacta un poco porque no lleva el todoterreno de siempre; este es un coche deportivo negro, si no me equivoco, el nuevo Jaguar F-Type. No es que yo entienda mucho de coches pero esta marca precisamente me encanta. Lo que no me gusta tanto es lo que vale. Eso me lleva a pensar que Juanjo debe de estar muy bien situado económicamente y me asusta un poco, la verdad. 

	Me acerco a él sin ser capaz de quitarle la mirada ni un segundo a esos ojos que me vuelven loca. Al verme, me recibe con los brazos abiertos, dándome el más tierno de los abrazos, seguido de un casto beso que apenas he podido saborear. Cojo su rostro con mis manos para convertir ese roce de labios en un baile infinito entre su boca y la mía. Cuándo se da cuenta de lo necesitada que estoy, me aparta lentamente y solo pronuncia tres palabras.

	—¿Hotel o casa?

	—Me da lo mismo, pero ya.

	Coge la bolsa de mi mano. En ella llevo todos mis utensilios personales y ropa por si decido quedarme a pasar la noche con él. Me abre la puerta para que entre y rodea el vehículo por delante de mí, sin dejar de mirarme. Una vez abre la suya, levanta el asiento y deja en la parte trasera mis pertenencias. Se sienta, arranca y salimos de mi calle a toda leche y en silencio. A los dos minutos baja la rampa de un parquin de edificios que son el no va más. Otra razón que me hace ver que entre nosotros hay más diferencias de las que yo imaginaba. Pero nada, lo borro de mi mente. En este momento me la repampinfla. 

	Aparca al lado de su cuatro por cuatro; nos desabrochamos los cinturones de seguridad y bajamos del coche como si fuéramos a apagar un fuego. Él llega hasta mí y me besa con fuerza. Cogiéndome de la mano me lleva hasta el ascensor, donde introduce una llave que hace que las puertas se abran en el acto. Una vez estamos dentro, deja caer mi bolsa al suelo, la cual yo no me había dado cuenta que llevaba, y me acorrala en una de las paredes, aprisionando mi cuerpo con el suyo. Sus manos parecen haberse multiplicado por cuatro, porque las noto por cada rincón de mí. Estoy a punto de bajar una de las mías hacia su bragueta cuando las puertas se abren frente a nosotros y mi mandíbula se cae por los suelos.

	Ante mí aparece un espacio enorme y diáfano. Las paredes son grandes cristaleras del suelo al techo. En medio de la sala hay una mesa baja rodeada por cuatro sofás, blancos y negros. Ahora que me fijo todo está decorado en esos tonos. En un rincón hay una especie de mueble bar repleto de botellas que no distingo y…, ya no soy capaz de ver nada más porque él me va arrastrando hasta que llegamos a lo que debe de ser su habitación. Madre mía, es como si hubiera entrado en la casa de Christian Grey. Ya solo me falta averiguar si tiene un cuarto rojo. Juro que si lo tiene me convierto en su sumisa de por vida. 

	Intentamos llegar a la cama entre besos y tropezones, por el camino nos vamos desprendiendo de nuestras ropas. Una vez en ella me tumba con delicadeza y, sin dejar de mirarme a los ojos, me penetra. 

	¡¡¡Síííí!!! Esto es justamente lo que mi cuerpo y mente necesitan. Él parece adivinar mis pensamientos y embiste más deprisa. Me besa, muerde mi labio, vuelve a besarme, continúa embistiendo, de golpe para, la saca de mi interior y baja por mi cuerpo hasta llegar a mi clítoris, empezando a masajearlo y a estimularlo. Introduce un dedo, otro más…los va sacando y metiendo sin dejar de lamerme ni un instante. Estoy tan excitada que voy a correrme ya mismo, pero él, al notar cómo mis paredes vaginales se contraen sobre sus dedos, los saca dejando al mismo tiempo de succionar mi clítoris. No me da tiempo a protestar, cuando él ha vuelto a subirse encima de mí y me vuelve a penetrar.

	—Nena, ya no aguanto más. Dámelo.

	Y así, sólo con pedirlo, nos dejamos llevar los dos al unísono, con un orgasmo devastador.

	Aun estando dentro de mí y apoyado sobre sus codos, me besa; dulce, tierno y desprendiendo amor por todos los poros. Lo noto todo en ese beso… y eso también me da miedo. No sé qué es lo que ha cambiado en mí, o quizás sí lo sepa, pero no me atrevo a pronunciarlo en voz alta. Él me mira y, sin decir palabra, sale de mi interior, se levanta y me ofrece su mano, que yo acepto con gusto. Me lleva hacia su baño y nos metemos los dos en la ducha que, nada más abrir, ya golpea nuestros cuerpos como si fuera una lluvia de suaves gotas calientes. Es una sensación muy agradable. Entonces me ofrece una esponja y coge otra para él, eso me deja un poco sorprendida, pero lo dejo hacer. Las impregna con su gel y empieza a pasarla por mi cuerpo, incitando a que yo haga lo mismo. Es muy extraño, jamás había hecho esto con nadie y, lejos de parecerme un acto erótico, más bien me parece un acto puro; de sanamiento y relajación. 

	Así estamos un buen rato hasta que él decide dar por terminado este ritual que tan bien me ha sentado. Corta el agua, continuamos los dos callados, solamente hablándonos con la mirada que nos lo dice todo sin necesidad de palabras. Me envuelve con un albornoz y me ofrece una toalla para el pelo, que yo seco con ella. Él hace lo mismo y, en el momento que soltamos esas diminutas prendas, vuelve a entrelazar nuestras manos; descalzos, nos dirigimos hacia su cama, dejando por todo el suelo la marca de nuestros pasos. 

	Nos sentamos de lado, uno frente a otro y entonces me habla casi en un susurro, para no romper esta magia que nos ha envuelto hasta ahora.

	—Cuéntamelo todo, Tonia. Me harías inmensamente feliz si confiaras en mí.

	Y yo sin más, tras esas dulces palabras, comienzo a relatarle todo lo que Álex nos ha explicado sin dejarme ni una coma ni un punto. Pero antes le hago un breve resumen de lo que ha sido mi vida hasta el día de hoy. Creo que estoy más de una hora hablando y él escuchando todo con una atención pasmosa. Una vez finalizo, me acoge con sus brazos y acaricia suavemente mi espalda diciéndome, que ya no debo preocuparme, que todo va a estar bien. No soy consciente de lo que dice, ni porque lo dice hasta que, me doy cuenta de que he comenzado a llorar. ¡Maldita sea! ¿De dónde han salido estas lágrimas? Yo no pretendía llorar… ¡yo no quería llorar! Pero en este instante apoyada en su pecho y con sus manos rodeando mi cuerpo estoy tan bien, que no me importa dejar ir todo lo que mi corazón siente.

	—Mi vida, cuánto lo siento. Ojalá pudiera borrar de un sólo golpe todo ese sufrimiento que has estado pasando. Llora, mi amor, llora todo lo que tú quieras porque te prometo que a partir de este momento no dejaré que de tus ojos salgan ni una sola lágrima más. Sí tú me dejas, yo seré tu apoyo, tu equilibrio, tu… todo. Te quiero, Tonia.

	Y así con estas palabras, entre llantos y caricias no sé en qué momento me quedo dormida.

	Suena mi móvil alertándome que ya es hora de levantarse. A tientas lo apago. Abro mis ojos, poco a poco, y enseguida recuerdo que estoy en casa de Juanjo, pero estoy sola en esta inmensa cama. Me estiro y desperezo tanto como puedo y, al hacerlo, veo que llevo puesta una camiseta que debe de ser suya. Miro dentro de las sábanas y veo que también llevo uno de sus boxes. El pobre no creo que lo pueda volver a utilizar, con la cadera que tengo quedará inservible, pero me encanta ir vestida de él. Me levanto y enseguida veo encima de una silla mi pequeña bolsa con mis enseres. Cojo mi cepillo de dientes y me dirijo hacia el baño. Al entrar en él, me fijo en lo inmenso que es. Ayer estaba tan colapsada por los acontecimientos que no me dio tiempo a observar demasiado. 

	La pared donde están las dos picas para las manos en un color gris marengo es un espejo de arriba abajo; están apoyadas en una repisa de granito negro «como el resto de las paredes» que no veo por dónde puñetas está sujeta. En el fondo se encuentra la ducha, donde anoche Juanjo se encargó de limpiar todas las penas de mi alma. Está situada a doble altura y, ocupa casi media pared, no hay ni mampara ni nada que proteja que el agua salpique. Doy fe de que no es necesaria, pues los chorros que salen directos del techo están tan estratégicamente puestos que no mojan nada. «Supongo que la señora de la limpieza se lo agradecerá, porque estoy segura de que la tiene; todo está demasiado impoluto, como los chorros del oro» En la otra mitad, sin separación alguna, hay una bañera enorme de hidromasaje, por supuesto. Me encantaría probarla. Quizás otro día, hoy ya se me está haciendo tarde. 

	Me cepillo los dientes y, tal como voy vestida, salgo en busca de Juanjo que supongo estará en la cocina. Me dejo llevar por el ruido que hace al trastear con los platos y efectivamente, cuando consigo encontrarla, allí está él. Guapísimo y con un arsenal de cosas preparadas encima de la barra esperando para ser devoradas. Yo me he quedado embobada en el quicio de la puerta mirando cómo termina de hacer no sé el qué y, cómo si me hubiera olido, se da la vuelta en el acto dedicándome una de esas sonrisas tan arrebatadoras que tiene. Voy directa hacia él y sin darme cuenta de que en un rincón de la cocina hay alguien más, lo abrazo levantándole la camiseta y pasando mis manos por su espalda a la vez que llevo mi boca a la suya, intentando darle el mejor de mis besos. La cosa se va calentando cuando desde ese rincón desapercibido oigo una vocecita

	—No me lo puedo creer. ¡¡¿Tonia?!!
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Pillada

	Ahora sí que sí. Voy a morir de la vergüenza. ¿Cómo no se me ha ocurrido que la hija de Juanjo podría estar aquí? Noto como el tono de mi cara va subiendo de color y lo sé porque mis mejillas arden. En cambio, él parece que se lo está pasando pipa. Tiene una sonrisa canalla que no le cabe en la cara. ¡Lo ha hecho a posta! Me ha dejado seguir sabiendo que ella podría vernos.  

	—¡No me lo puedo creer! —repite María mientras va acercándose a mí.

	Cuando llega a mi altura, se tira a mis brazos sin darme tiempo a reaccionar. Yo no puedo más que corresponder a su abrazo. Esa chiquilla me robó el corazón en el mismo instante en que pisó la tienda y, poco a poco, se fue metiendo dentro de mí. ¿Quién me lo iba a decir? Con la de veces que la estuve aconsejando para que animara a su padre a salir con chicas y resulta que estaba empujando al hombre de mis sueños a los leones…, bueno, mejor dicho, a las leonas. Si lo llego a saber, le hubiera pedido una cita el primer día.

	Se deshace de mi abrazo para ir en dirección a su padre y se lanza literalmente encima de él con la misma efusividad que ha hecho conmigo.

	—Tenías razón, papá, al decir que estaría encantada con la visita. No puedo ser más feliz —dice mirando hacia mí.

	—Pues yo, si te soy sincera, estoy un poco cortada. No sabía que estabas en casa; bueno, la verdad es que no lo pensé. Claro... ¿dónde ibas a estar si no? ¿Espero que no te haya incomodado mi presencia? ¡Por Dios qué pintas llevo! —exclamo intentando bajar un poco la camiseta… pero es misión imposible.

	—Tonia ¿es que no has oído lo que acabo de decir? La rabia que me da el no haberlo pensado yo antes. Miraos, hacéis una pareja estupenda.

	—Vamos, lianta. Ya está bien de cháchara, que aquí hay personas que trabajamos y, si no nos dejas desayunar ya, vamos a llegar tarde —le dice Juanjo a su hija sin dejar de sonreír—. Además, a partir de ahora, tendréis todo el tiempo del mundo para poneros al día, porque yo no pienso dejar que este bellezón se vaya de nuestras vidas.

	Eso lo dice acercándose a mí y dándome un beso en la sien. ¡Uff! No sé cómo tomar eso delante de María, creo que es demasiado pronto para actuar como si fuéramos una familia feliz, aunque a ellos, por lo que veo, no les importa; se sienten como pez en el agua; veremos Álex si reacciona de la misma forma. Él nunca me ha visto con nadie, no creo ni que se le haya pasado por la cabeza.

	Una vez dejamos los primeros nervios nos sentamos los tres. Juanjo ha preparado un magnífico manjar pero, la verdad, es que a mí se me ha cerrado el estómago y solo soy capaz de tomarme un café. Él, viendo mi apuro, no insiste en que coma nada. Cuando damos por terminado el desayuno, me dirijo hacia su habitación para adecentarme y ponerme en marcha para el trabajo. Mientras, ellos dos se quedan recogiéndolo todo, pues ya están vestidos y preparados. Ella ha insistido en acompañarme y así dar un vistazo a la última colección que llegó hace unos días.

	—Por cierto, gracias por darme tu número de teléfono. Ahora que vamos a ser familia… —suelta María cuando sale del baño. 

	—¡María! —le reprende su padre haciéndose el indignado, aunque está claro que le encanta la idea de que nos llevemos tan bien. 

	Nos levantamos para ponernos en marcha, cuando las puertas del ascensor se abren y ante mis ojos aparece una radiante y sonriente Barbie alias «uñas perfectas», o séase, Janeth, a la que se le borra en el acto la sonrisa cuando su mirada se cruza con la mía.

	—¡¡¡Ups!!! Cariño, no sabía que tendrías visita a tan temprana hora de la mañana. Yo venía para que me invitaras a un café y poder ir juntos para las oficinas, tengo que comenzar con lo de la fiesta si no queremos que se nos eche el tiempo encima —dice la muy lagarta, entrando sin pedir permiso y dirigiéndose directamente hacia Juanjo, que se ha quedado de piedra. 

	Al llegar a su altura, y como la cosa más natural del mundo, apoya su mano con su perfecta manicura en el pecho de él y le da un pico en los labios. Entonces la que no reacciona soy yo, por suerte en ese instante entra María y, sin ningún pelo en la lengua, se encara con ella:

	—¿Se puede saber qué carajo haces tú aquí? Y ¿por qué tienes la llave del ascensor de mi casa? 

	—¡María! ¿Dónde has dejado tu educación? —le reprocha Juanjo, y eso sí que me hace reaccionar.

	—Por lo que se ve en el mismo sitio que ella —le responde, visiblemente enfadada. 

	Recojo mi bolsa de la silla y, sin mirar a nadie, entro en el enorme ascensor, que ahora mismo me parece pequeñísimo.

	—No os preocupéis, yo ya me voy que se me ha hecho tarde.

	Antes de que pueda pulsar el botón de bajada, María se cuela dentro conmigo y le dice a su padre, el cual sigue como un pasmarote, que ella también se va. Se cierran las puertas y comenzamos a descender. En este momento me quedo sin aire. ¿Qué coño ha sido eso? No lo entiendo. ¿Por qué Juanjo no ha dicho nada? Aún lo entiendo menos. María, al ver mi cara, rompe el silencio justo cuando las puertas se abren.

	—Tonia, no se lo tengas en cuenta. Papá no siente nada por Janeth más allá de una profunda amistad. Al morir mamá, ella prácticamente se hizo cargo de él. Sí, quizás no suene muy bien tal como lo he dicho, aunque para serte sincera yo no la veo con los mismos ojos que la ve mi padre; sé que esa lagarta busca más de lo que él está dispuesto a ofrecerle. Pero si fuera tú, no me preocuparía, es evidente que papá lo tiene muy claro contigo.

	—No sé qué decir, María. Esa chica ya me la armó hace unos días y, aunque ya lo he hablado y aclarado con tu padre… no tengo la certeza de nada. Mira, ahora mismo no estoy en mi mejor momento y esto me ha pillado por sorpresa, más cuando yo estoy aquí hablando contigo y él se ha quedado como si nada allí arriba con ella.

	—¡Hombres! Anda, vamos e invítame a otro café, con las prisas repentinas que nos han entrado al ver a esa tipeja, me he dejado el bolso arriba y no llevo nada encima. Mientras lo tomamos, tú y yo maquinamos un plato bien frío.

	—¿Un plato frío? ¿De qué?

	—De venganza, Tonia; de venganza —dice tan feliz.

	¡Dios! Esta chiquilla cada día me cae mejor. Aunque evidentemente no pienso vengarme de nada, voy a darle el beneficio de la duda. Ya veremos qué ocurre.

	Salimos a la calle por el hall del edificio, ya que al no disponer de la llave del ascensor las puertas se han abierto ahí. María le pide al chico de recepción si nos puede pedir un taxi y ponerlo en la cuenta de su padre. Por más que yo me empeñe en ir andando, pues la tienda está relativamente cerca, ella gana y, en dos minutos, tenemos al taxi en la puerta. 

	Una vez llegamos, vamos directas a la única mesa que queda libre en la terraza del bar de mi amigo. Es increíble que a la hora en que estamos ya lo tenga todo lleno, este chico se mete a la gente en el bolsillo en cuanto ponen un pie en su establecimiento. Nos sentamos y pedimos un café. No han pasado ni dos minutos cuando suena mi móvil. Le echo un vistazo y veo que es Juanjo, por lo que lo vuelvo a guardar; sí, he dicho que le daría el beneficio de la duda, pero ahora en este momento no.

	—¡Así me gusta, Tonia! Que sufra un poquillo, a ver si espabila de una vez y abre los ojos con esa arpía.

	Las dos estallamos en carcajadas. No puedo hacer más que tomármelo así, bastante tengo con poder asimilar la historia de Edu que aún está latente en mi mente, por mucho que la haya distraído. Sé que tarde o temprano Álex querrá que reemprendamos la conversación y, por él, tengo que ser fuerte y juntos pasar este capítulo de nuestras vidas.

	Estoy enseñándole a María el catálogo de la nueva colección cuando mi móvil vuelve a sonar. Ella me mira y con esa mirada me pide si lo puede coger. Las dos sabemos que se trata de su padre, por lo que me da lo mismo. Asiento y, sin mirar la pantalla, descuelga.

	—¡¡¿Quieres dejarla en paz pedazo de alcornoque?!! Ahora no es el momento. El momento era cuando apareció la tiparraca esa, que por mucho que tú te empeñes en que no, te digo yo que es un mal bicho y lo único que quiere es chupar del bote. ¿Acaso no tuviste bastante con mamá?

	Madre mía con María… De pronto hace un silencio y su cara cambia de semblante, se saca el móvil de la oreja y me lo tiende.

	—Mejor contestas tú.

	Nada más cogerlo ya estoy oyendo como desde el otro lado se están partiendo de la risa

	—¿Teresa? —digo, reconociendo su risa.

	—Menudo recibimiento chica, no sé para quién iba esa bronca, pero la niña se ha quedado a gusto.

	—Ay, nena. Ya te explicaré, tengo mucho que contarte, pero ahora no es el momento. En cuanto llegue a casa y tenga un ratillo hablamos de ello. Pero, oye dime ¿supongo que llamabas por algo?

	—Bueno, nada solo preguntarte si te has decidido a venir a pasar unos días conmigo, porque si es así me adelantaré las vacaciones para poder estar juntas el máximo tiempo posible, ya sabes que en ese aspecto no tengo problema.

	—Pues la verdad, Teresa, no lo tengo muy claro. La cosa se me ha complicado un poquillo y, en este momento, mi cabeza es un hervidero de dudas.

	—Piénsalo ¿vale? Con que me lo digas el viernes tengo suficiente. Pero escucha, igual te iría bien desconectar de todo y de todos, unos días. Sabes que nuestras terapias telefónicas son cojonudas, o sea que en cuanto nos podamos tener delante, ni te cuento. Venga, ya no te entretengo más. Un besazo enorme, guapa.

	—Gracias, bonita. Un besazo para ti también y, sí, lo pensaré.

	¡Dios! Con tanto embrollo pululando por mi mente ya no me acordaba de que habíamos quedado en que en estas vacaciones aprovecharía para ir a conocerla. Teresa es una mujer muy parecida a mí. La conocí a través de las redes sociales, eso que ahora está tan de moda y que si me lo juran no me lo creo, pero la verdad es que hemos hecho una amistad enorme. Ella es de Ciudad Real y es madre «de una chica guapísima». No es soltera como yo, pero sí divorciada. Las dos compartimos muchas cosas. El criar a un hijo sola, la pasión por la lectura, sobre todo la erótica, incluso hasta compartimos nuestras dolencias lumbares. Es extraño cómo, sin conocer de nada a una persona, eres capaz de abrirte en canal y hablarle como si la conocieras de toda la vida. Eso es lo que nos ha pasado a Teresa y a mí. Nuestros momentos de soledad nos han unido creo que de por vida. Porque sí, yo tengo a Emma. Sin ella no sabría vivir, pero hay veces que por su trabajo pasa semanas fuera y me siento tan sola que…

	—¡¡¡Tonia!!!

	—Perdona, corazón. Me dejé llevar por los pensamientos. ¿Has visto ya algo que te guste?

	—Pues la verdad es que no termino de decidirme.

	—Mira, hacemos una cosa. Llévate el catálogo y cuando lo tengas claro vienes.

	—¿En serio? ¿No te importa?

	—Cómo va a importarme, vida. Anda llévatelo. Pero recuerda que el viernes es mi último día, luego estaré quince días de vacaciones.

	—Entonces, nos vemos mañana —me dice mientras se aproxima a mí y me da un abrazo en forma de despedida.

	Al quedarme sola, pienso en lo que me ha dicho Teresa. Quizás sí me iría bien desconectar de todo unos días. Estoy planteándomelo cuando mi móvil comienza a sonar. 

	Esta vez sí vuelve a ser Juanjo.
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Pillado

	—Janeth ¿cómo se te ocurre venir sin avisar?

	—¡¡¿Perdonaaa?!! No sabía que necesitaba pedirte día y hora para venir a verte. Si no recuerdo mal, fuiste tú quien puso la llave en mi mano y dijiste que la utilizara las veces que quisiera. No creí que mi presencia ahora fuera un estorbo.

	—Sí, tienes toda la razón. Disculpa, pero es que, a decir verdad, no pensé encontrarme en esta situación. Ya te expliqué que Tonia me interesa a un nivel más profundo. Ahora mismo no está pasando por un buen momento y podría aseverar que tu visita la ha incomodado un poco. Me has pillado por sorpresa y creo que mi comportamiento, tanto antes con ella como ahora contigo, no ha sido del más acertado.

	—Créeme que lo siento, cariño. No pretendía incomodar a nadie. Ni por un instante supuse que pudiera estar provocando nada malo; es más, si hubiera sabido que tenías compañía, te aseguro que no me habría presentado tan de improvisto.

	Estoy teniendo un presentimiento que no me gusta nada. Mientras va hablándome va contoneando sus caderas y, muy sutilmente, va acercándose a mí con carita de cordero degollado. «Esto no pinta nada bien». Cuando la tengo a escasos centímetros, posa sus manos en mi corbata como si estuviera haciendo un intento por arreglarla y, acto seguido, deja caer sus brazos en mis hombros mientras dirige sus manos a mi cuello.

	—No te preocupes, cielo. La próxima vez te avisaré antes de venir y no hace falta que nadie se entere.

	—No, Janeth —le digo con ímpetu, mientras aparto sus manos y me separo de ella —. No habrá próxima vez. Creí que te había quedado lo suficientemente claro que lo que teníamos, si es que puede decirse que tuviéramos algo, se acabó. Fueron dos calentones que no debieran haber llegado a más

	—Pero, Juanjo, a mí no me importa que estés con ella. Mientras podamos seguir como hasta ahora y pasarlo bien en la cama cada vez que nos apetezca. No tiene por qué enterarse. Y si ves que la cosa va a más, prometo apartarme.

	—¿De verdad, Janeth? Por favor, no te hagas esto. No supliques pidiendo migajas. Eres una mujer guapa, con talento y extraordinaria, te mereces a alguien que te quiera y respete como persona, no quieras ser el pasatiempo de nadie y, menos, el mío. Más ahora que estoy seguro de que con Tonia puedo llegar lejos. 

	—Pero, cariño —dice volviéndose a acercar a mí—. ¿De verdad crees que ella te puede dar lo mismo que yo? ¿Te has parado a mirarnos bien a las dos? 

	—¡Eso sí que no te lo voy a consentir! No vayas por ahí porque saldrás perdiendo. Créeme. —vocifero bastante enfadado.

	—¿En serio vas a tirar por la borda todos estos años conmigo por esa…?

	—¡Janeth! Te estás pasando de la raya —la corto antes de que diga una tontería más y me haga cabrear de verdad. Ni siquiera le he reprochado su comportamiento yendo con falsas especulaciones el día que la mande a la tienda de Tonia, pero como siga por ahí, la cosa no acabará bien y eso me dolería—. Creo que nada tiene que ver una cosa con la otra. Yo no te estoy diciendo que desaparezcas de mi vida. Sabes que te aprecio mucho y, ten por seguro, que valoro todo lo que has hecho por mí. Lo único que te pido es que mantengamos las distancias, que nos ciñamos solamente a la amistad que nos une. 

	»No se te ocurra jamás, poner en duda que, si alguna vez me necesitas, aquí estaré igual que tú has estado para mí todo este tiempo. Pero ahora estoy seguro de que puedo llegar a algo más con ella y quiero intentarlo. Espero que lo comprendas y lo aceptes. A partir de ahora seré solo tu amigo y tu jefe, claro está. ¿Aceptas? —le tiendo mi mano en señal de amistad y ella se abalanza hacia mis brazos llorando. 

	—Perdóname, Juanjo. No creí que te había dado tan fuerte con ella. Pensé que era una de tantas. Desde Inés, jamás tuviste ojos para nadie que no fuera más que un simple polvo y, tengo que reconocer que, tal vez, sí se me pasó por la cabeza que con el tiempo quizás hubiéramos podido llegar a algo. Pero tranquilo. Acepto tu amistad y lo que quieras ofrecerme. Son muchos años juntos, por nada del mundo quisiera echarlos por la borda, ni por ti, ni por la amiga que fue Inés.

	Cada vez se agarra a mí más fuerte y llora con más desespero. Me rompe el alma, pero tenía que ser claro. No puedo permitir que nada me aleje de Tonia.

	—Vamos, no llores más que se me parte el corazón. Estoy seguro que ahí fuera hay cientos de hombres dispuestos a rendirse a tus pies.

	—No te preocupes, cariño, ha sido el bajón del momento.

	Se aparta y, antes de que se aleje del todo, le ofrezco mi pañuelo para que seque sus lágrimas.

	—Anda, sécate y vayámonos para las oficinas, que llegamos tarde.

	—¡Uy! Lo siento. Te he manchado la camisa de carmín. 

	—No te preocupes, voy a cambiarme en un momento.

	Mientras me encamino hacia mi habitación, voy sacando el móvil de mi bolsillo; tengo que aprovechar para llamar a Tonia. Un tono, dos, cuatro, seis… nada no me lo coge. Bueno, le daré un poco más de tiempo y lo intentaré más tarde. Desato mi corbata y mi camisa y dejo caer las dos prendas al suelo. No es mi estilo, pero estoy llegando tarde, hoy precisamente que tengo una reunión importante. Cojo otra camisa de mi armario y, mientras la abrocho, voy dirigiéndome hacia el salón. Janeth está intentando secar una mancha de agua de su blusa.

	—¡Dios! Mira qué torpe. Cogí un vaso de agua y se me derramó por encima. Ahora tendré que pasar por casa y cambiarme

	—¡Joderrr! Mira… es agua, te aseguro que no te quedará mancha. ¿Por qué no hacemos una cosa? Intenta secarla con el secador de mi baño. Yo mientras voy tirando, seguro que los inversores están al llegar.

	—Buena idea. ¿Si a ti no te importa dejarme en tu castillo?

	—No seas tonta, hemos dicho que somos amigos, ¿no? Pues ya está. Nos vemos en la oficina. —Aún no he dado ni dos pasos cuando me reclama otra vez.

	—Juanjo, espera —va hacia su bolso y veo que saca algo—. Toma, creo que esto ya no me pertenece —dice entregándome la llave del ascensor—. A partir de ahora vendré solo cuando me necesites o cuando sea invitada. No quiero causarte más problemas. Y, si lo crees oportuno, estoy dispuesta a hablar con Tonia y aclarar las cosas.

	—No te preocupes por ella, yo me encargo. Y… Janeth gracias por comprender; eres una buena amiga y no quiero perderte como tal.

	Su mirada me indica que todo está bien y que, a partir de ahora, todo será diferente. Me aproximo a ella y le doy un casto beso, a modo de despedida.

	***

	Igual te has creído que se lo voy a dejar tan fácil. No guapo, no. No me libré de una para ahora tener que cargar con otra y, encima, con esa poca cosa.

	***

	Mientras voy en el ascensor intento llamar a Tonia otra vez. Ahora está comunicando. Solo espero que me dé la opción de poder explicarle el desafortunado encontronazo. ¿Cómo puede ser que no me haya ni inmutado ante esa entrada triunfal de Janeth? Mi cuerpo se ha quedado impasible, ni siquiera cuando Tonia ha desaparecido tras las puertas del ascensor, he sabido reaccionar. ¿Por qué, de todos los días, ha tenido que escoger precisamente hoy para venir? Gracias a Dios que, al menos, he podido dejar las cosas claras con mi amiga. Sabía que lo iba a entender.

	Vuelvo a marcar su número desde el manos libres de mi coche Ya no comunica, espero que esta vez sí que me lo coja, porque si no lo hace ya no podré llamarla hasta después de la reunión. 

	—Tienes exactamente dos minutos, luego colgaré —contesta, por fin.

	—Me sobra con uno. —Creo que eso ha sonado un poco chulesco, espero que no le dé importancia—. Cena conmigo esta noche y hablamos. Si te parece bien pediré mesa en el restaurante de mi amigo Dani, ¿recuerdas? Donde comimos el primer día que nos conocimos. Vamos, nena. Dime que sí. 

	—No puedo decirte que sí, pero no por lo que piensas. Ayer fue el regreso de Álex y, después de todo lo que nos contó, como bien sabes, salí casi huyendo hacia tu casa. Déjame que este medio día hable con él y, depende de lo que me diga, quedamos o lo aplazamos para mañana. Es lo más que te puedo decir por ahora. ¿Te parece bien? 

	—Me parece más que bien. Te quiero, nena.

	—Hasta luego, Juanjo. 

	Es increíble lo bien que sienta poder volver a decir esas dos palabras… Te quiero.

	***

	Mientras, en casa de Juanjo…

	 

	¡Qué se habrá creído esa niñata! Cuando Juanjo y yo vivamos juntos, le convenceré para que se marche a estudiar fuera. Eso o algo se me ocurrirá para quitármela de encima, porque no quiero tenerla bajo el mismo techo que el mío. Ni loca se va a interponer entre nosotros. 

	Llego al salón y veo algo que hace que una lucecita se me encienda y comience a planear mi venganza. 

	—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? Pero si es el bolso de la petarda de María. Veamos qué esconde en él. Sííí, su móvil. Conociéndola cómo la conozco, seguro que ya se habrán intercambiado los números de teléfono y creo que me puede ser de gran ayuda. Espero que no lo tenga bloqueado. ¡Bingo! Que chiquilla tan confiada por Dios, igualita que su padre. Bueno, a lo que vamos que se nos hace tarde y no puedo perder el tiempo si quiero que coincida más o menos la hora… 

	Me meto en la agenda y busco su nombre. ¡Et voilà! ¡Hoy es mi día de suerte! Ver el número de esa insulsa ahí me da repelús. La odio con todas mis fuerzas. 

	»No sabes con quién te has metido chata. Voy a hacerte sufrir tanto que solita te apartarás de mi camino. No permitiré que, después de tanto tiempo trabajándomelo, venga una vulgar del tres al cuarto y se lleve todo mi esfuerzo. Juanjo es mío y tú misma me lo vas a devolver. Ahora solo hace falta aprovechar bien las tornas y listo.
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El mundo a mis pies

	Esta vez no voy a sacar las cosas de quicio. Dejaré que Juanjo me diga lo que tenga que decirme, al fin y al cabo, la que se presentó de sorpresa fue la Barbie esa. Él no tuvo la culpa. 

	Puedo llegar a entender que, hasta ahora, habían tenido una relación, fuera de la índole que fuera. Yo no estaba en su vida. Pero después de la noche que pasamos, todas las confidencias que nos hicimos y… ¿por qué no decirlo también?, después de todo el sexo que hemos practicado, creo que, ahora sí, estoy de lleno en ella y tengo derecho a exigir un poco de respeto. Y esa, cada vez que se cruza conmigo, parece que lo único que pretende es buscarme las cosquillas. ¿Celosa? Pues sí. Para mí, el que un hombre como él se haya fijado en alguien como yo, es como si me hubiera tocado la lotería. No quiero menospreciarme, ni mucho menos. Pero ¡joder!, tengo ojos en la cara y sé de sobra que no soy lo que se dice una sex symbol. 

	—Hola, guapa. ¿Cómo va la mañana?

	—Hola, Patricia. Pues mira, de momento, bastante tranquila, se nota que hay mucha gente de vacaciones pero, dime, ¿qué haces tan temprano tú por aquí?

	—Pues verás, ya que has sacado precisamente el tema de las vacaciones venía a proponerte algo. Bueno, mejor dicho, a pedirte un favor. Te prometo que es muy muy importante para mí… Eso que suena ¿no es tu móvil?

	—Sí, por Dios. Vaya mañanita que llevo con el dichoso aparatito.

	—Cógelo mujer, puede ser importante

	—No creo. Es un mensaje. Pero bueno, déjame que mire, no vaya a ser Álex; llegó ayer y, prácticamente, no he estado con él.

	Aprovecho la amabilidad tan repentina que tiene hoy mi jefa y voy a echarle un vistazo. ¡Qué raro! Un número privado y parece que me envía un archivo. Se habrán equivocado, no suelo recibir muchos mensajes y menos de números desconocidos ni privados. Ya lo veré en otro momento. Como está Patricia aquí, me dirijo hacia la trastienda para guardar el móvil en mi bolso. Hoy estoy hasta las narices ya de él. 

	—Bien, tú dirás. ¿Qué es eso tan importante que necesitas?

	—Mira, me atrevo a pedírtelo porque, si mal no recuerdo, dijiste que no tenías planes para ir a ningún sitio. Si no fuera así ni siquiera te lo plantearía.

	—Patricia. ¿Quieres ir al grano?

	—Está bien, seré directa. Necesito que varíes un poco tus vacaciones; en vez de volver a empezar a trabajar el día diecinueve de agosto, tendrías que hacerlo el trece. Sí, ya sé que es casi una semana antes. Por eso, si te parece bien, podrías comenzarlas a partir de mañana mismo. Sería cambiar el uno y el dos, o sea mañana y pasado, por el trece y catorce. Tengo en cuenta que eso te va a fastidiar un fin de semana largo, ya que te pillaba el puente del quince. No te preocupes, te lo compensaré con tres días extras para cuando tú los necesites. 

	—¡Vaya! Pues sí que te veo yo desesperadita para que me pidas tal cosa. Dime. ¿Qué es esta vez? ¿Un americano? ¿Un ruso? ¿Un francés?

	—Un italiano… Ma che italiano! —dice poniendo los ojos en blanco y cruzando sus manos como si estuviera rezando—. Tonia, esta vez creo que me he enamorado de verdad. Créeme que te lo digo en serio.

	—Sí, sí, por supuesto que te creo. Igual que te creí cuando te enamoraste de aquel alemán rubísimo y altísimo que, según tú, te recordaba a Eric Zimmerman. O cuando lo hiciste de ese escocés que tenía tanto parecido a Gerard Butler, o…

	—Vale, vale, no sigas. Mensaje captado. La cuestión es que me ha invitado a pasar esos días en una casita que posee en La Toscana, en un pueblecito a pocos kilómetros de Siena. Si no recuerdo mal, el pueblo se llama Montalcino. Su familia posee una plantación de viñedos allí.

	—¡Jesús bendito! No me digas que ya te va a presentar a su familia. Pero si la semana pasada le estabas tirando los tejos a Juanjo. ¿No vas muy lanzada?

	—Anda tía, no te pases, que yo no le tiré nada a tu amigo… Bueno, quizás solo un poquito. A nadie le amarga un dulce. ¿No? Pero ¿quién te crees que le ayudó a montar vuestro reencuentro?

	—Era broma, mujer. Además bien que haces, no le debes explicaciones a nadie. Mira, Emma siempre dice: “Antes de que se lo coman los gusanos que lo degusten los humanos” —estallamos las dos en carcajadas—. Y, por supuesto que no me importa cambiar los días. Fíjate que casi me haces el favor tú a mí, porque así tendré oportunidad de pasar estos dos días con mi hijo. Álex no empieza a trabajar hasta el lunes, o sea, que por mí, encantada. 

	—Bien, entonces mañana comienzan oficialmente tus merecidas vacaciones. Intenta salir un poquito, hazme el favor de no quedarte encerrada en casa limpiando que nos conocemos. Y, Tonia, muchas gracias —me dice mientras se encamina hacia la puerta—. Te debo una.

	—No, me debes tres. Recuerda que me has dicho que me darías tres días.

	—No se te escapa nada ¿verdad? —dice riendo—. Ciao bambina.

	—Adiós, loquilla.

	Con la visita de mi jefa, la mañana ha transcurrido muy rápido. A medio día almuerzo con Emma y Álex. Em, nos ha cocinado algo parecido a unos macarrones. La cocina no es su especialidad, pero es normal. Teniendo en cuenta que por su trabajo viaja constantemente y la mayoría de las veces come y cena fuera. Generalmente, los primeros días de mes suele trabajar desde casa por cuestiones de la facturación del mes anterior, «algo que no entiendo, aunque como son cosas de su trabajo, pues la dejo», y ahí es cuando juega a las cocinitas y yo cuando, casualmente, tengo inventario en la tienda o trabajo extra con los escaparates. «Mi estómago no está preparado para sus potajes». Pero claro, hoy está Álex y quería pasar un poco más de tiempo con él. 

	No sé, lo noto cambiado. Como si este viaje lo hubiera hecho madurar de golpe; se le ve relajado, contento… feliz. Por supuesto, eso me llena de dicha. Lo he echado mucho de menos y no me refiero a estos últimos días que estuvo averiguando sobre su padre, sino a todos estos años que ha estado tan alejado de mí, aun teniéndolo a mi lado. 

	Es agradable volver a estar los tres como la familia que éramos antes. Me habla un poco más de Evelyn. «Esa mujer le caló fuerte». También de todos los lugares que visitó en su compañía; hizo un montón de fotografías que admiramos los tres embelesados por los paisajes tan bonitos que se ven reflejados en ellas. Yo me atrevo a hablarle de Juanjo y, para mi sorpresa, se alegra muchísimo de que por fin, según él, me decidiera a vivir un poco. 

	Y hablando de Juanjo, recuerdo la conversación que he tenido con él esta mañana por teléfono. Les comento a ellos si quieren hacer algo especial esta noche ya que mañana no trabajo, pero Emma me dice que tiene que terminar el papeleo del balance del mes anterior y Álex que, si no me importa, prefiere descansar; aún no se ha recuperado de estos días atrás. 

	—Está bien, chicos, entonces voy a llamar a Juanjo para quedar con él.

	Al coger el móvil del bolso veo que este está muerto; se quedó sin batería; claro, ayer noche con las emociones y las prisas por salir huyendo de mi pasado, me olvidé del cargador y hoy fui directa al trabajo. Lo llevo hasta el salón y lo enchufo en la regleta que tenemos junto al ordenador; es un alimentador multipuerto que nos va de coña porque podemos cargar a la vez hasta cuatro terminales. Vuelvo a la mesa a terminar mi café y decido que ya lo llamaré más tarde. Salgo a nuestra terracita a fumarme mi último pitillo, antes de que se me haga la hora para ir a trabajar.

	—Mamá —me sorprende mi hijo, acercándose a mí.

	—¿Sí, mi vida?

	—Nada, solo quiero que sepas que te quiero mucho. Creo que hace demasiado tiempo que no te lo digo.

	Al oír esas palabras de su boca no puedo más que abrazarlo y, sin poder evitarlo, derramar unas cuantas lagrimillas.

	—Anda, no empieces con el lagrimeo, que se te va a hacer tarde.

	—Tienes razón cielo, mejor que me contenga porque, si no, no seré capaz de parar. 

	Entramos los dos aún abrazados y yo me dirijo hacia mi habitación. Voy al baño, me lavo la cara y, al salir, cojo mi bolso. Me despido de Álex y de Em, que ya está abstraída en sus cosas, y me voy hacia la tienda.

	Las tardes de verano no deberíamos abrir, con el calor que hace la gente no sale de sus casas ni de casualidad. Se me están haciendo larguísimos los minutos y las horas, más sabiendo que mañana empiezo las vacaciones. Miro mi reloj y ya son las siete y cuarto. ¡Mierda! Ahora acabo de acordarme que no llamé a Juanjo y, encima, dejé el móvil cargando en casa. Espero que me haya llamado él y que Emma le explicara que sí decidí ir a cenar. Y, si no es así, pues otro día será.

	Llego a casa y Álex está con su X-Box jugando a no sé qué; Emma continúa con la cabeza metida en sus papeles, francamente no sé cómo puede concentrarse con tanto tiro y explosión, supongo que a base de años que ya ni lo oye. 

	—Hola, chicos. ¿Cómo llevamos la calurosa tarde?

	—Hola, mamá. ¿Ya estás aquí?

	—Vaya hombre, si quieres me vuelvo a marchar.

	—No, tonta. Lo decía porque parece que te acabaras de ir ahora mismo.

	—Como se nota que tú has estado pasándolo bien. Yo, en cambio, me he muerto del asco. Oye, ¿y tu tía? ¿Es que está sorda? Porque ni se ha inmutado.

	—Mamá, lleva los auriculares puestos.

	—Ya decía yo… —me aproximo a ella y le doy un suave toque en el hombro.

	—Hola, chiqui. ¿Ya estás aquí?

	—¡Joder! Otra que tal baila. ¿Qué pasa, que os comunicáis los dos telepáticamente? ¿O qué? Álex me dijo lo mismo.

	—Nena, estaba tan enfrascada en los dichosos balances que no me he percatado ni de la hora. Por cierto, ¿te has dado cuenta de que te dejaste el móvil?

	—Sí, ¿alguna llamada?

	—Nadie —dice desenchufándolo y poniéndolo en mi mano.

	Qué raro que Juanjo no me haya llamado. Me siento en mi sillón de lectura, que está justo al lado de la mesa del ordenador, y desbloqueo el aparatito dispuesta a llamarlo yo pero, al abrirlo, me fijo en que tengo un mensaje por leer; el que me llegó esta mañana justo cuando estaba Patricia conmigo. Toco encima del icono y veo que es un archivo de fotos. Cada vez estoy más intrigada. Lo abro y en el acto en que aparece la primera imagen mi mundo se cae a mis pies. Es una foto donde aparece Janeth desnuda en la cama de Juanjo, cubierta solo por una sábana, la misma con la que me cubrí yo la noche pasada. Se ve sonrojada y sonriente, mirando al objetivo de su móvil como si me estuviera mirando a mí. 

	Mi cara empieza a perder el color, lo noto, pero aun y así, mi dedo desliza la pantalla y hace aparecer la segunda imagen. Ahí ha captado la camisa y la corbata de Juanjo, tiradas en el suelo. No tengo ninguna duda de que son las que llevaba cuando me fui porque, mientras esperábamos a que María saliera del baño, yo le dije cuánto me gustaba esa corbata y él me contestó que, a partir de ahora, sería su corbata especial. Mis lágrimas van derramándose por mis mejillas y ni Emma ni Álex se dan cuenta. Lo próximo que viene no es una fotografía, es un video. Lo abro y es ella, con la camisa de Juanjo puesta sin abrochar, pero abierta para que pueda apreciar que debajo no hay nada más que su cuerpo desnudo. De fondo se oye el sonido suave e inconfundible de su ducha, enfoca directo a su cara y empieza a hablar.

	 

	—Hola, “nena”. Porque supongo que te llama así ¿verdad? A todas se lo dice, menos a mí claro. Para mí usa apelativos más calientes. Como puedes comprobar no hemos estado perdiendo el tiempo, ya sabes lo fogoso que es este hombre y en cuanto te has ido se ha lanzado directo a desnudarme y a hacerme suya, allí mismo en uno de esos espléndidos sofás que tiene. 

	»Después, el segundo asalto vino aquí, en su cama. ¿Sabes? Aún podía oler tu asqueroso perfume, pero eso en vez de molestarme me ha puesto más cachonda. Un día de estos podríamos probar los tres; si él me lo pide yo haría el esfuerzo. ¿Qué me dices “nena”? ¿Lo harías tú por él?

	»Bueno, creo que por hoy es suficiente. Quédate pendiente del teléfono, en cuanto salga del apartamento me ha dicho que te llamará. Eso si no lo ha hecho ya. Como tú comprenderás, yo esperaré a que termine de ducharse y se vaya para mandarte esta información tan de primera mano. Ah, solo una cosita más; espero que esto quede entre tú y yo, porque si no es así él continuará jugando contigo. Tiene las suficientes armas como para hacerte caer otra vez. Desde que Inés le hizo lo que ya supongo que sabes, su único afán es utilizar a las mujeres a su antojo. Su arma, la pena: “el pobre de Juanjo, viudo, despechado y, abandonado con una pequeña mocosa a su cargo”. 

	»Ahí queda todo dicho. No te advertiré más, pero ten en cuenta que siempre después de tu cama, pasará por la mía… Siempre lo hace”.
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Todo terminó

	Se me acelera el corazón al mismo tiempo que se me parte en mil pedazos. Noto sus latidos ir cada vez más rápidos. La sensación de ahogo se intensifica y una opresión en el pecho impide que sea capaz de respirar. Comienzan los temblores y los sudores fríos, no hay marcha atrás; estoy teniendo uno de mis ataques de ansiedad. Intento levantarme pero soy incapaz. Mi móvil cae al suelo al mismo tiempo que yo me llevo la mano al pecho en un intento de mitigar el dolor.

	—¡¡¡Tonia!!!

	—¡¡¡Mamá!!!

	Emma y Álex, al oír el ruido que hace mi teléfono al chocar contra el suelo, se percatan de lo que me está ocurriendo y corren en mi ayuda. Em, sale disparada a por mis pastillas. Regresa con un ansiolítico que mete en mi boca y yo, como suelo hacer en estos casos, lo pongo debajo de la lengua para que haga efecto con mayor rapidez. Intento respirar pausadamente porque sé que, si no pongo de mi parte, esto irá a peor y no quiero que se asusten más de lo que ya están. 

	En el momento en que consigo enderezarme y reclinarme en el respaldo del sillón, comienza a sonar el móvil que quedó olvidado en el suelo y que, milagrosamente, no se ha hecho ni un rasguño. Sin ninguna duda ya sé de quién se trata, pero en el estado en el que me encuentro no soy capaz de hablar con él. Álex lo recoge y, enseñándome la pantalla, veo que estoy en lo cierto: es Juanjo

	—Por favor, corta la llamada y, si vuelve a llamar, la vuelves a cortar.

	Mi hijo hace lo que le digo tres veces seguidas, que son las que él intenta ponerse en contacto conmigo ¡Cabrón! ¿Cómo he podido ser tan ilusa?

	A los diez minutos, empiezo a notar como mi cuerpo va relajándose poco a poco. Emma, al ver que estoy volviendo a la normalidad, me pregunta qué es lo que me ha puesto en este estado. Les pido a Álex y a Em que abran el mensaje y comprueben ellos mismos lo que me ha causado esta crisis. Al pensar en esas imágenes y en las palabras que Janeth me ha dicho, mis lágrimas vuelven a hacer acto de presencia. Pero me niego a mí misma a sentirme mal por esos dos desgraciados, así que las aparto de una pasada con la palma de mi mano y me contengo con toda la fuerza de la que soy capaz para que no vuelvan a salir. 

	—¿Cómo se puede ser tan hija de puta? Y él… él, un maldito cabronazo de mierda, eso es lo que es. 

	Emma tan discreta como siempre, pero tiene toda la razón. Ha jugado conmigo. Me ha utilizado para su desfogue. Como aquella vez…

	Mi hijo continúa mirando las imágenes, supongo que se ha quedado traspuesto delante de semejante par de tetas, es normal, tiene veinte añitos. Em, al ver la cara de panoli que pone, le arrebata de las manos el móvil y lo apaga. 

	—¡Chico! Deja ya de babear y ponte en el lugar de tu madre, carajo —dice propinándole una colleja.

	—¡Auch! —protesta este, al mismo tiempo que palpa la zona de la cabeza donde su tía le ha dado—. Tienes razón tita. Lo siento, mamá. Pero es que… ¡Joder! Ni en los posters del taller hay semejante par de… —Emma lo mira con cara de asesina y él enseguida reacciona—. ¡Perdón! ¡Perdón! Pero tía, no me mires así que das miedo —le pide, aunque no puede evitar la cara de guasa por la pose de matona a sueldo que esta pone. 

	—Mamá, no sé qué decirte. Este mediodía se te veía tan radiante hablando de ese tal Juanjo y, ahora, ¿me vienes con esto? De verdad que lo siento ¿Quieres que lo llame y lo ponga en su sitio? 

	—¡Que llamar ni qué hostias! Lo que voy a hacer yo es ir y partirle la cara. Le rompería los huevos, pero mucho me temo que no vale la pena porque para jugar como lo hace con las mujeres debe de tenerlos muy chicos —dice Em, gesticulando con las manos como si estuviera estrujando algo en ellas—. Esto ya pasa de claro a oscuro.

	—¡Ya está bien! Ni una cosa, ni la otra. Este asunto es algo que debo resolver por mí misma. Fue bonito mientras duró y, aunque duele saber que ha estado jugando vilmente conmigo, con mis sentimientos y emociones, soy suficientemente mayorcita para resolverlo yo solita.

	—Pero…

	—Ni pero, ni leches, Emma. Necesito tiempo y espacio para curar las heridas, evidentemente, todo terminó entre nosotros. 

	—Entonces, ¿qué es lo que quieres hacer madre? ¿Cómo podemos ayudarte? —dice Álex, ahora con cara de pena.

	—Pues ahora mismo te lo digo. 

	Le pido a Emma que me devuelva el móvil viendo que aún es pronto, lo vuelvo a encender y marco el número que estoy segura me dará la paz que necesito durante los próximos días

	—Hola, corazón —oigo desde el otro lado de la línea.

	—Hola, Teresa. ¿Sigue en pie tu oferta?

	—¡Ay, por Dios! ¿Será, verdad? ¡¡¿No me digas que te vienes para Ciudad Real?!!

	—Mañana mismo me tienes ahí. Salgo tempranito con mi coche y en tres horitas nos vemos. —Escucho como mi amiga empieza a sollozar—. Teresa, ¿estás llorando? 

	—Es de alegría, tontina. Es de alegría.

	—Pues hazme el favor de dejar aparcadas las lágrimas, porque de esas ya llevo yo una maleta llena. Nos vemos mañana, reina.

	—Madre mía que ganas tengo. No corras, ¿vale?

	—¡Teresa! —Vuelvo a reclamar su atención antes de que cuelgue—. ¿No será muy precipitado para ti?

	—Anda, anda… Hasta mañana.

	—¡¡¿Qué?!! —digo nada más cortar la llamada y ver la cara de sorpresa que ponen estos dos.

	—¡¡¿En seriooo?!! ¿Serás capaz de largarte y dejarme tirada aquí como un chicle después de haber estado en la boca de un baboso asqueroso durante cinco horas? —dice la loca de mi amiga casi del tirón.

	—Tía Em, mira que llegas a ser basta, con lo fina que te ves. Ja, ja, ja. 

	Emma es la caña; sé que ni mucho menos está enfadada. Lo dice por quitar hierro al asunto y me olvide un poco de lo que ha pasado. «Con sus comentarios divertidos siempre consigue evadirme».

	—Mira, dame solo una semana ¿vale? Estoy segura de que con eso tendré suficiente para poder despejarme y poner en orden mis sentimientos. Luego vamos donde tú quieras. 

	—¿Eres tonta? Sabes de sobra que lo que a ti te hace feliz a mí también me lo hace y, si ahora lo que necesitas es ese viaje, pues adelante. Anda, chiqui, dame un abrazo, ya sabes que yo por ti “ma-to” como diría la Esteban esa —dice marcando la palabra entre comillas con los dedos. 

	Las dos nos fundimos en un cuerpo a cuerpo al que en un instante se nos une Álex. Ellos, sí son mi todo. Por ellos no voy a dejar que esto me hunda. Resurgiré cual Ave Fénix y tiraré para adelante con la cabeza bien alta. No dejaré que unos cuantos polvos me amarguen; otra cosa serán los sentimientos que laten pegando fuerte dentro de mi corazón. Pero lo superaré. Si lo hice con Edu, siendo el padre de mi hijo, pienso superar lo de Juanjo de la misma manera. Al fin y al cabo para él no he llegado a ser nada. Ojalá pudiera decir lo mismo de mí.

	***

	Estoy a poco de llegar a Ciudad Real. La despedida con Álex y Emma ha sido más o menos buena. Mi hijo me ha animado a que disfrute de los días que esté con mi amiga. Em ha hecho cuatro pucheritos en plan payasa y me ha advertido que, si la semana que viene no estoy de regreso, irá en mi busca. 

	Ayer les dejé claro que bajo ningún concepto quiero ni que hablen con Juanjo ni que le hagan saber nada de mí. Cuando regrese, si insiste, seré yo la que hable con él y deje las cosas en su sitio. 

	Gracias a la pastilla que me dio Emma dormí toda la noche, aunque me costó un poquito conciliar el sueño. La verdad es que, por más que piense, no me cabe en la cabeza. ¿Cómo me ha podido pasar esto a mí? ¿Qué saca Juanjo de todo esto? ¡Por cuatro polvos, por favor! Pero si eso lo podría tener con cualquier mujer a la que se lo propusiera tan solo con pestañear. 

	Es un hombre maduro, educado, serio, guapísimo y, encima, con pasta. No lo entiendo. ¿Por qué yo? Toda esa palabrería que tuvo conmigo era… tan real. Me hacía sentir tan bella y sensual. ¡¡¡Arrggg!!! ¡¡¡Basta!!! Déjalo ya, Tonia. Sácatelo de la cabeza y punto.

	«Ha llegado a su destino». Me dice la pesada voz que me ha acompañado durante todo el trayecto. Giro la vista hacia la derecha y me encuentro con un portón de hierro; tiene unos barrotes trabajados con una exquisitez increíble. La valla que delimita la casa, «bueno, esto más bien es un adosado», está pintada de blanco y, de ella, sobresalen una especie de setos verdes evitando que puedas ver lo que hay en su interior. 

	Doy dos bocinazos de atención para que sepa que he llegado y, aún no he pisado el suelo, ya tengo a Teresa encima de mí, abrazándome y besándome como una loca.

	—¡Joder, Tonia! —me dice estirando nuestros brazos y mirándome de arriba abajo—. Eres más guapa en persona, las fotos no te hacen justicia.

	—Tú sí que eres guapa. Chica, menudo cuerpazo. No me extraña que tengas a Javier tan desesperado. Ahora ya entiendo por qué dices que es un pesado y que siempre está sobándote. ¿Pero tú te has visto chiquilla? 

	—Anda, déjate de regalarme los oídos y vamos dentro. Llegas a tiempo de conocer a mi hija Laura, estaba a puntito de irse para Córdoba. Quiere ver con tiempo el alojamiento para el curso próximo. Ya sabes por lo que te comenté la última vez que hablamos, que no estaba muy cómoda con los compañeros de piso. Intentará buscar algo más pequeño y que podamos costearlo sin tener que compartir. Además supongo que, con la hora que es, no habrás ni desayunado.

	—La verdad es que tomé un café antes de salir de casa. Paré en Villanueva de los Infantes y tomé otro, no creas que suelo desayunar mucho más.

	—¿Te apetece mojar unos churritos con chocolate? Ya sabes… Con el churro en la mano puedes hacer volar tu imaginación a donde quieras. 

	—Por Dios, Teresa. Tan temprano y tú ya pensando en el churro. Eres la repera. Harías buenas migas con Emma. Entre las tres podríamos montar el club: «Cincuentonas, sin sombras y liberadas». 

	Y así, entre abrazos y risas, nos dirigimos hacia el interior de esta preciosa casa, adornada a su paso por flores bellísimas todas en distintos tonos de azules, haciendo que la entrada se vea de lo más alegre y elegante. Espero que en los próximos días pueda encontrar consuelo para mi despedazado corazón. Y que, con la ayuda y el optimismo de mi amiga, pueda coger las fuerzas necesarias para volver a empezar de nuevo… otra vez. 
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Dos piedras en el camino

	¡¡¡Sííí!!! Por fin terminé con los dichosos balances. ¡¡¡Ole!!! He ganado un día; si es que cada vez soy mejor. No me beso porque no me llego. Hala pues, mañana viernes lo dedicaré a vaguear por casa, a hincharme de pelis y comer palomitas. El fin de semana pondré un poco de orden en nuestra pequeña mansión y, el lunes… ¡¡¡Vacaciones!!!

	Me apena muchísimo que después del tiempo en que no nos ocurría, este año que volvía a coincidir con mi amiga, se haya tenido que marchar de la manera en que lo ha hecho. ¡Putos hombres! y ¡Putos hermanísimos! Menudas dos piedras se fueron a cruzar en nuestro camino. Encima ni tan siquiera pude explicarle a Tonia mi rollete con Carlos. Sé que cuando se lo cuente se va a cabrear de lo lindo por haber tardado tanto en decírselo. Pero, no me atreví, con todo lo que se le vino encima no quise agobiarla más.

	Por primera vez en mi vida, después de toda la mierda por la que tuve que vivir en mi pasado, siento que mis cimientos se tambalean de nuevo. Ese hombre me desconcierta, me anula la voluntad, me hipnotiza, o yo qué sé lo que me hace. Cosa que me pone furiosa. Soy una mujer que necesita llevar las riendas de su vida, tener el control de todo y con él, eso se viene abajo. Pero es que es, tan… tan… ¡Joder! No sé ni cómo calificarlo. Canalla, seductor, guapísimo, sexi y, encima, en la cama es asquerosamente bueno.

	 «Emma… en la cama es todo lo que tú odias. Un prepotente y un dominante. Y el motivo de que lo odies básicamente es porque, así mismo, es como eres tú. Pero claro, aquí no se trata de juzgarte a ti, sino a él, ¿verdad?» 

	¡Mierda! No puede ser. ¿Ese pensamiento ha salido de mi mente o se ha colado directamente desde la cabeza de Tonia? Claro… es que seguramente es lo que me diría si la tuviera aquí conmigo.

	¡Por Dios! Cómo te necesito amiga. Mientras me mortifico a mí misma el timbre del telefonillo me hace volver a la realidad.

	Álex no puede ser, dijo que cenaría fuera. Me acerco con premura porque siento curiosidad por saber quién es a estas horas.

	—Sí ¿Quién es?

	—Hola Emma, soy Juanjo. ¿Está Tonia? ¿Me puedes abrir por favor? Necesito hablar con ella y no me contesta al teléfono

	Claro que le voy a abrir y, si pudiera, lo haría en canal. Pero eso me llevaría a la cárcel y aún tengo muchísimas cosas por hacer en esta vida. Me da exactamente igual la reprimenda que me llevaré cuando Tonia se entere pues, aunque mi amiga me advirtió de que no se me ocurriera hablar con él, no lo puedo evitar. He saltado de alegría al escucharlo. Llegó la hora de vengarla un poquito.

	—Sube. 

	Le digo impaciente mientras pulso el botón para que pueda acceder a nuestro piso. Me muero de ganas por ver la cara de gilipollas que se le va a quedar cuando abra la puerta. 

	Oigo parar el ascensor en nuestro rellano, estoy atenta a sus pasos, siento como se acerca y, antes de que pueda llamar al timbre, abro y… ¡¡¡Ploff!!! Le arreo con toda mi mano abierta una soberana bofetada en la parte derecha de su cara, que ni por asomo ve venir pues soy zurda. Al no esperar semejante recibimiento se queda completamente paralizado. Solo se atreve a llevar su mano donde ya hay una evidente marca de mis dedos y me mira con cara de asombro. 

	—Te lo advertí maldito cabrón ¿Recuerdas la pequeña charla que tuvimos ahí mismo hace unos días? —señalo el ascensor con la cabeza y él, casi inmóvil, asiente—. Pues tienes suerte de que me haya dado cuenta de que ahí abajo —digo mirando hacia sus partes nobles— no tienes lo que deberías tener porque, de lo contrario, ya te lo habría arrancado de un mordisco. Ahora hazte un favor a ti mismo, lárgate de aquí y no vuelvas más. Y lo más importante… olvídate de Tonia.

	Cierro la puerta en sus narices sin dejarle decir palabra y… qué a gusto me he quedado. Por lo menos me he podido despachar bien con uno. Al otro espero, por mi salud mental, no encontrármelo más. 

	***

	¡¡¡Uuumm!!! Qué bien sabe despertarse sin las prisas de cada mañana, no tengo ganas ni de pasar por la ducha. Voy a prepararme un cafecito y luego ya veré de qué manera pierdo el tiempo hoy, porque tengo claro que no pienso hacer nada de nada.

	—Buenos días, tía Em

	—Buen día, corazón. Ayer no te oí llegar ¿Todo bien?

	—La verdad, más que bien. Me reuní con la vieja panda y la cosa fue mejor de lo que esperaba. Conocí gente nueva y, ¿sabes?, me hice amigo de una rubita que, ¡madre mía!, me sacó el sentido. Hemos quedado todos en aprovechar este fin de semana para ir a visitar la cala Marina del Este, ya que el tío de esa chiquita tiene una casa en las afueras de La Herradura y se la ha dejado para el finde como regalo por sus buenas calificaciones.

	—Espero que tengáis cabeza y respetéis la propiedad como si fuera la vuestra.

	—No te preocupes tita, yo soy el primero que quiere quedar bien con ella y con la familia.

	—Vaya, parece que te caló bien fuerte. Me alegro corazón

	—¿Estarás bien? —dice con cara de circunstancias.

	—Pues claro Tú ¿qué te crees? En cuanto que salgas por la puerta monto una fiesta happy flower.

	—De ti… me lo creo todo —dice acercándose y depositando un beso en mi mejilla—. Bueno, pues si no te importa, iré a preparar mi bolsa de viaje, María pasará a recogerme a las doce y ya solo falta media hora. No quiero hacerla esperar.

	—Anda casanova. Más vale que te des prisa.

	Acerco la taza de café a mis labios degustando el rico aroma y paladar de la cápsula arábica que acabo de prepararme. Me encanta ese olor fuerte e intenso, no sé por qué, pero eso me hace pensar en él. Bueno, para qué engañarme, sí lo sé. Porque así es el sexo con ese hombre, me di cuenta en el mismo momento que fijó sus ojos en los míos. El día que tuvimos el primer orgasmo sin ni siquiera conocernos, en la distancia y sin tocarnos. ¡Madre mía! Me estoy poniendo caliente bebiendo una taza de café. Creo que me pasaré a la horchata. 

	—Me voy, tita, María ya está esperándome abajo

	Álex me saca de mis calenturientos pensamientos, se despide con un beso y se va. ¡Yupiiii! Fin de semana para mí solita. ¡Fin de semana de mierda!

	¡Me cagüentó! Viernes dos de Agosto; nueve y media de la noche, calor de verano, calles abarrotadas y yo no me he movido en todo el puñetero día de delante de la pantalla de mi ebook. Estoy empachada de chuches y porquerías varias que ya han ido a parar directas entre mi cadera y mi culo. La semana que viene vuelvo al gimnasio. Encima estoy chorreando desde la punta de la cabeza hasta la punta del pie, hace un calor sofocante. Pero parte de culpa de mis sudores lo tiene, el libro que Tonia insistió en que me leyera, Contigo y sin ti. La madre que pario al David de los cojones cómo me ha puesto. 

	No puedo más, voy directa a la ducha a “paliar” ese sofoco que lleva mi cuerpo. 

	Una vez termino, seco y extiendo mi crema favorita olor a vainilla por todo el cuerpo. Decido que ¿para qué ponerme ropa, si estoy totalmente sola y no espero la visita de nadie? Bueno para ser exactos sí que espero a alguien ya que, antes de meterme en el baño, creí oír un león en mi tripa; se ve que mi estómago ya se olvidó de todo lo que le he estado dando toda la tarde y ha comenzado a pedir más. Por eso encargué un poquiiito de nada, de comida en mi chino preferido. Shin Lu, que así se llama el repartidor, está más que acostumbrado a verme en paños menores o sea que, con que me ponga una toalla encima cuando llame, hay más que suficiente.

	Y aquí lo tengo, antes lo pienso, antes llama. Abro la puerta del portal sin molestarme en preguntar, estos chinos son puntuales de cojones. Corro al baño en busca de la toalla y la envuelvo en mi cuerpo justo cuando Shin Lu aporrea la puerta del piso. Qué raro, él chinito nunca llama así, me va a oír. Abro dispuesta a meterle caña cuando me quedo muda, sorda y ciega… no, rectifico lo de ciega, porque lo que tengo delante es imposible no verlo. Frente a mí hay un imponente Carlos, vestido con una camiseta blanca que le marca todo el pectoral, «y lo que no le marca, ya lo imagino yo», un tejano viejo y desgastado culpable de hacer volar mi más caliente fantasía pensando en un culo prieto y duro. Comienzo a dar pasitos para atrás mientras él los da hacia adelante, cierra la puerta de un puntapié sin apartar la mirada de mi cuerpo. Llego a la altura del sofá y, como no he calculado la distancia, me doy de bruces con el respaldo. Estoy perdida.

	Suavemente se acerca, coge mis manos que están aferradas a la toalla y la aparta haciendo que esta se caiga al suelo y yo quede desnuda ante sus ojos.

	—No tienes escapatoria. Hoy no dejaré que salgas corriendo como la última vez. Pero no te preocupes, no voy a follarte; no a menos que seas tú quien me suplique que lo haga. Dijiste que nunca más. Vamos a ver si eres capaz de cumplirlo —dice con toda la chulería del mundo. 

	¡¡¡Por los santísimos clavos de Cristo!!! ¡¡¡Em, reacciona!!! Me grito mentalmente, pero es que ha sido verlo y ponerme tan caliente… y él está tan bueno que no lo puedo remediar, es más, no pienso hacerlo. Siempre que he querido un hombre he ido a por él a saco y ahora, en este momento, quiero al que tengo delante de mí, o sea, que me lanzo a su boca mientras lo aprieto a mi cuerpo desnudo, necesito notarlo y que erice todos los poros de mi piel. 

	Sin perder el tiempo, baja su mano directamente hasta mi clítoris y empieza a darme placer. Lo masajea con la palma de su mano mientras va alternando pequeños toquecitos que me llevan al cielo. Desliza un dedo entre mis pliegues y lo introduce. Yo jadeo contra su boca como una perra salvaje y en el momento en que el siguiente dedo sigue el mismo camino el telefonillo del portal empieza a sonar. 

	¡¡¡La madre que parió al chino!!!
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A por todas

	—Hola hermano. Por fin te has dignado a subir a ver cómo quedó mi piso. Ya era hora, ¿no? Después de aguantarme tantos años bajo tu techo creí que te haría más ilusión que me largara.

	—No digas tonterías, Carlos. Yo no quería que te fueras, todo este tiempo has sido de gran ayuda para mí, a parte de una buena compañía. No sé por qué esas repentinas ganas por irte.

	—Vaya, parece que hoy no estás de muy buen humor. Pero déjame que te refresque la memoria otra vez, ya que veo que no terminas de pillarlo. Sabes de sobra que he disfrutado muchísimo durante todos estos años, sobre todo siendo María la pequeñaja de mis ojos, pero ya creció; se hizo mayor y cada vez necesitará más su propio espacio. Tú, ahora que por fin has encontrado a la mujer de tu vida, también debes de aprovechar… y ya sabes lo que dicen: tres son multitud. Con lo cual, ni te cuento cinco porque, si no recuerdo mal, Tonia también tiene un hijo. 

	»Pero vamos a ver, dejemos ya de una vez por todas este tema zanjado y explícame la verdadera razón de por qué estás aquí a estas horas. No me creo yo que hayas subido para que te haga de guía turístico por mi piso, ni para que te explique los pormenores de mi marcha, que de sobra los sabes. Además, por la cara que me traes, deduzco que no debe de ser nada bueno. ¿Qué te pasa?

	—Joder, Carlos ¿Qué que me pasa? Pues de todo. Voy a terminar loco de remate, ya no sé por dónde tirar. Hace tres días tuve la noche más maravillosa de mi vida, Tonia se presentó en casa y ya puedes hacerte una idea. Se quedó a dormir, coincidió con María por la mañana y todo fue a pedir de boca hasta… que apareció Janeth

	—Acabáramos. ¿Y qué hizo esta vez?

	—Bueno, hacer no es que hiciera nada fuera de lo común. Tú ya sabes la forma en que me trata ella. Quizá sí que se abalanzó sobre mí con demasiada efusividad, pero más bien quien la cagó fui yo. No supe reaccionar y cuando Tonia vio que yo la dejaba hacer…

	—Déjame adivinar. ¿Se fue?

	—Sí, hermano, se fue y yo me quedé ahí, viendo cómo se cerraban las puertas del ascensor sin hacer absolutamente nada, mientras Janeth permanecía pegada a mí igual que una lapa.

	—Si es que eres gilipollas. Te lo he dicho un millón de veces. Esa mujer no es trigo limpio. Tenías que haberme hecho caso desde el principio. Pero no, había que seguirle el juego a la calientapollas esa. ¿Por qué? ¿Porque era amiga de tu mujer? Déjame que ya lo dude. Desde el principio no paró de intentar meterse en tus pantalones hasta que lo consiguió. Macho… jugaste con fuego y acabaste quemándote. Y lo jodido es que no has sido capaz de ver cómo te ha manipulado. 

	—Ahora ya está, le dejé claritas mis intenciones para con Tonia y estoy seguro de que esta vez lo ha entendido a la perfección, incluso me devolvió la llave.

	—Muy bien, primera parte entendida. Siguiente.

	—Tuvimos un percance con la ropa, que ahora no viene a cuento, ya te lo explicaré. Eso hizo que tuviera que salir por patas porque ya llegaba tarde a la reunión con los nuevos accionistas.

	—Eso de que llegaste tarde lo sé ¿Recuerdas? Yo estaba ahí. Lo que no sé es… ¿Por qué no vino Janeth contigo? 

	—Pues porque la dejé en casa arreglando el estropicio que hizo con su blusa. Me era más fácil eso que llevarla a la suya y luego ir a la oficina. Además quería aprovechar el trayecto para hablar con Tonia por teléfono, ya que me era imposible pasarme por su tienda.

	—Bien, te sigo. ¿Hablaste con ella?

	—Sí, hablé y le propuse cenar para charlar tranquilamente sobre lo ocurrido. No me confirmó que pudiera ese mismo día, pero sí me prometió que, si no podía, sería el siguiente. Te juro que me pareció que estaba súper receptiva y eso me dio cierta confianza, pero al ver que a la hora del cierre aún no me había dicho nada, la llamé tres veces y las tres me colgó el teléfono. A la mañana siguiente lo volví a intentar nada más despertarme y más de lo mismo. Fui a su tienda y me encontré con Patricia, la dueña. Me estuvo contando no sé qué de un favor y que Tonia ya estaba de vacaciones, dos días antes de lo previsto. Continué insistiendo con las llamadas y, como no hubo respuesta, decidí ir a su casa.

	—Espera, hermano, que no sé por qué, diría que ahora viene lo más suculento. Déjame que nos sirva un whisky y continúas.

	—No, Carlos. Sírvete tú si quieres, yo mejor lo dejo para otro día, me duele la cabeza, necesito descansar y tener la mente clara.

	—Está bien, pues sigue. Fuiste a su casa y…

	—Y… la que me abrió la puerta fue su amiga que, sin dejarme ni decir palabra, me dio la hostia del siglo. Me echó un sermón sobre mis huevos y me advirtió de que me olvidara de Tonia.

	—¡Uau!

	—Sí, eso digo yo. Pero no entiendo qué coño ha pasado ahora. Llevo parte del día buscándola, incluso me acerqué al taller donde trabaja su hijo, y me dijeron que está de vacaciones y que, hasta el lunes, no comienza de nuevo. Me he pasado horas delante de su casa por si la veía salir y nada. Se ha debido de marchar vete tú a saber dónde. Estoy desesperado, Carlos. ¿Por qué narices no supe reaccionar la otra mañana? No puedo perderla hermano, a ella no.

	—Maldita sea, Juanjo. Ahora sí que me dejas acojonado. Ni con Inés te había visto así. Pero mira, creo que en esto puedo ayudarte.

	—¡¡¿Tú?!! ¿Cómo?

	—Déjame que lo intente. Hay cierta rubita que me debe un par de explicaciones y por Dios que me las va a dar

	—Carlos que nos conocemos, no vayas a…

	—¡Me la tiré!

	—¡¡¿Qué?!! ¡¡¿A Emma?!!

	—Sí, a Emma. Y no solo una vez. 

	—¡Joder, Carlos! ¿Es que no puedes tener la polla nunca en su sitio?

	—Créeme hermano si te digo que mi polla estuvo en el sitio correcto, por primera vez en mi puñetera vida. Pero la debo de tener demasiado grande porque, al tercer asalto, huyó como alma que lleva el diablo.

	—Tu ego, es lo que tienes demasiado grande. Cabrón, ahora ya sé de dónde salió parte de la mala hostia que fue a parar a mí cara.

	—Te juro por lo más sagrado que los dos estábamos disfrutando. No te negaré que, cuando la acorralé en el baño del bar de Lolo, iba solo a por mi propio placer. Pero joder, fue tan jodidamente bueno que no tuve suficiente y me la traje aquí para continuar con más intimidad. 

	»Te dije que me parecía que tenía que ser una bomba en la cama ¿verdad? Pues me equivoqué, es más que eso. Jamás, en toda mi vida me he topado con semejante máquina sexual. 

	»Los dos lo gozamos de lo lindo, sin embargo, de golpe y porrazo, dijo que no volvería a follármela nunca más. Se levantó, se vistió y, sin ninguna explicación del porqué me estaba diciendo eso, se largó. Pero ahora pienso hacer que me las dé todas juntas.

	—Carlos, por lo que más quieras, no me la líes más.

	—Confía en mí, hermano, tengo que ir a por todas. No pararé hasta que me diga por qué reaccionó así y lo que ha pasado con Tonia.

	***

	No vamos bien, pero que nada, nada bien. El que me abra la puerta con una simple toalla de baño no va a ayudarme a llevar una conversación coherente. No voy a poder resistir.

	Está preciosa y huele… Umm, a vainilla. 

	«Vaya, ese olor me recuerda que Pablo comentó que se ha vuelto adicto al helado con ese gusto por cómo huele el bellezón al que le ha echado el ojo. A partir de hoy yo también me declaro adicto a él». 

	Cierro la puerta de un puntapié mientras ella va retrocediendo hasta llegar al sofá. Ya es mía. La tengo casi rozando mi cuerpo, no puedo dejar de mirarla y parece que ella tampoco a mí. Le cojo las manos para que suelte la maldita toalla que está privándome de las maravillosas vistas que sé que hay debajo de esa prenda. ¡Es una puta lujuria verla desnuda! Pero tengo que jugar bien mi papel si quiero que no me eche a patadas. Necesito hacerla mía otra vez, aunque sea la última. La contemplo con chulería y ella a mí.

	—No tienes escapatoria. Hoy no dejaré que salgas corriendo como la última vez. Pero no te preocupes, no voy a follarte; no a menos que seas tú quien me suplique que lo haga. Dijiste que nunca más. Vamos a ver si eres capaz de cumplirlo.

	Puedo palpar sus pensamientos, cómo se están debatiendo dentro de su cabecita el qué hacer, su mirada me dice que necesita lo mismo que yo. 

	Se lanza a mis labios devorándolos con ansiedad salvaje. Su cuerpo casi se funde con el mío, puedo notar a través de mi ropa como se le eriza la piel. Ya no puedo más, bajo una mano hacia su clítoris y hago presión con la palma al mismo tiempo que le doy unos pequeños toquecitos que la hacen gemir. Busco entre sus pliegues la entrada al paraíso e introduzco un dedo en él, eso hace que jadee más fuerte contra mi boca y que yo me ponga más duro. Necesito hacerla llegar y que me suplique más, hago un poco de presión y cuando le introduzco otro dedo, en ese mismo puto instante, el telefonillo de la entrada suena. 

	¡Maldita sea!

	—¿Es que acaso esperabas a alguien a estas horas? —le digo con rabia en los ojos, pensando en cómo me la he encontrado… 

	—¿Tú que crees? ¿Qué estaba desnuda para ti? Pues no, guapito. Si hubiera sabido que venías a asaltar mi casa, te aseguro que me habrías encontrado con algo más de ropa. 

	¡La madre que la parió! Me aparto de ella como si quemara. Voy hacia el portero y pulso el botón sin preguntar quién es para dar paso al cabrón que está esperando. Acabo de decidir que le partiré la cara a quien sea que esté subiendo, si se cree que se la va a beneficiar esta noche, lo lleva claro. 

	Ella recoge la toalla del suelo y se la vuelve anudar a su cuerpo. Se sienta en el sofá y me mira con una sonrisa que no me hace ni pizca de gracia. Llaman a la puerta y abro con toda la furia del mundo cuando veo que es… ¿Un repartidor de comida china? 

	—Buenas noches, Shin Lu —le saluda Emma, con una gran sonrisa de triunfo. 

	—Buenas noches, señolita Emma. Espelo que disflute de la comida, le he puesto estra de salsa —contesta él

	—Eres un amor —dice con recochineo y mirando hacia mí—. Carlos, por favor, dale una buena propina.

	Saco un billete de cien euros de mi cartera, sin preguntar cuánto es la cuenta, se lo entrego diciéndole que se quede con la vuelta y le cierro la puerta en las narices. Me dirijo hacia la barra de la cocina, deposito la bolsa que ha traído el sin luz o sin gas… como puñetas se llame y, con rabia por lo que he sentido hace un momento, voy hasta donde está Emma. La levanto en brazos, como si de un peso pluma se tratara, y sin necesidad de abrir la boca me dice: 

	—Al fondo y a la derecha.
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Intenso

	Me deja caer de golpe sobre la cama arrastrando la toalla que cubre mi cuerpo. Se queda observándome y yo a él, parece que estemos teniendo un duelo con nuestras miradas. En la suya veo el deseo y la rabia de la incertidumbre que ha sentido hace escasos minutos. En la mía, seguramente, ve reflejada la malicia y la victoria que siento en estos momentos. Porque, sí, me siento victoriosa por haberle hecho darse cuenta de que puedo estar a la disposición de quien a mí me dé la gana. 

	Permanece de pie junto a la cama apoyando su rodilla derecha en ella. Mi cara queda a escasos palmos de su abultado pantalón. Al darme cuenta de semejante prominencia no puedo evitar excitarme más de lo que estoy. Quiero que me toque tal como lo estaba haciendo antes; que se abalance sobre mí y me devore entera; que cabalgue en mi interior y me haga pedazos. Pero sé que no lo hará. Está esperando a que se lo pida, aguantando, para hacerme sufrir de deseo y yo, aguantaré, para hacerle sufrir a él. Debe de comprender que, en este momento, soy quien tiene el poder.

	Acerca su mano a mi cara y pasa lentamente su pulgar por mis labios, haciéndome entreabrir mi boca. Sin perder la oportunidad empiezo a chuparle el dedo. Eso lo calienta soberanamente. Levanta su cabeza al techo con los ojos cerrados y una expresión de aflicción, como si quisiera mitigar el placer que no permite dejar escapar entre gemidos. 

	Ya no puedo más con este juego de titanes. Arqueo mi cuerpo todo lo que da de sí y llevo mis manos hacia mis pechos apretándolos hasta llegar al dolor. Pellizco los pezones que ya están más que duros lo cual hace que mi vagina se contraiga reclamando atención. Sinuosamente voy bajando las manos paseándolas por toda mi silueta hasta posarme en mi pubis. Una de ellas va directa al botón de mi felicidad que masajeo circularmente. La otra busca mi entrada desesperadamente para introducir dos dedos de golpe. Estoy tan húmeda y cachonda que necesito notar que estoy llena. 

	Absorta en el placer que me estoy dando no me he dado cuenta de que Carlos continúa a mi lado, desnudo y masturbándose al mismo ritmo que yo. Quiero dejarme ir, pero quiero hacerlo con él.

	—Carlos. Córrete para mí, es una orden —le digo con fuerza y posesión.

	Sin parar de mover su mano se sitúa de rodillas en la cama, pasando sus piernas por encima de las mías. Acelera un poco más sus movimientos y empieza a derramarse encima de mi cuerpo, haciendo que yo también explote en un devastador orgasmo. Eso en vez de aplacar mis ganas hace que sienta más deseo. Él respira agitadamente, sé que está igual que yo. Quiero que me penetre, lo necesito, pero no suplicaré, haré que no pueda resistirlo y sucumba a mis deseos.

	Empiezo a esparcir su esencia por todo mi cuerpo, masajeando mis pechos con ella como si fuera un bálsamo. Llevo una mano a mi boca y chupo mis dedos, uno a uno, igual que haría con su miembro. Él se deja caer encima, apoyando sus codos en el colchón sin llegar a rozarme; estamos a escasos centímetros el uno del otro. Tengo su polla rozando mi entrada, solo haría falta un movimiento para tocar el cielo.

	—Pídemelo, Emma.

	—Nunca más. Te lo dije.

	—Lo estás deseando. Pídemelo —vuelve a insistir.

	—¡Jamás! No te necesito para darme placer. Ni a ti, ni a nadie. 

	—Quieres follar, tu cuerpo me lo dice. Lo está pidiendo a gritos. Dime que me equivoco. 

	—No, no te equivocas. Pero no te lo pediré. Yo no pido, simplemente lo cojo cuando quiero y tengo ganas.

	—Entonces, ¡a la mierda! —me dice mientras me penetra de una sola estocada—. No puedo soportarlo más, en este momento te necesito más que el respirar. 

	¡¡¡Sí!!! Por fin. Me dejo llevar por sus fuertes embestidas, rodeando con mis piernas su cuerpo para que me penetre más duro. Lo hace, golpea fuerte y, de pronto, sale de mi interior. Me voltea, cogiéndome de las caderas levanta un poco mi espalda y me vuelve a penetrar desde atrás, como siga así no seré capaz de aguantar. Estoy encendida a más no poder. Noto como algo caliente resbala por mi ano, su saliva. Sin aviso, introduce un dedo en él.

	—Vas a ser buena como yo lo he sido antes y no vas a correrte hasta que yo te lo diga. ¿Entendido? 

	—¡No! No voy a poder aguantar más.

	¡¡¡Zas!!! La palma de su mano estrella en mi nalga y mi vagina se aprieta más a su pene.

	—¿Entendido? —dice otra vez dándome otro cachete.

	—¡¡¡Sííí!!! —no me queda más remedio que rendirme al placer que me hace sentir.

	—Así me gusta —dice mientras me da otro cachete más que me hace chillar de puro placer—. Ahora saldré de tu interior y tus dedos van a ocupar mi lugar. Mientras, yo te follaré ese culo tan espectacular que tienes y que me está volviendo loco.

	Saca su dedo de mi parte trasera al mismo tiempo que su pene sale de mi vagina. Estoy deseosa de sentirla dentro de mi retaguardia. Mi deseo se ve cumplido en el acto. La mete poco a poco, es muy grande y, aunque no es la primera vez que tengo sexo anal, sí que es la primera vez que lo hago con él. 

	—Incorpórate un poco, ayúdate de los barrotes del cabecero para que me sea más fácil acceder a tus pechos e introduce dos dedos en tu interior. Vamos a hacer que este momento no se nos olvide en la vida.

	¡¡¡Dios bendito del cielo!!! ¡¡¡Que puta locura!!! No quiero que esto acabe nunca. Estoy a punto de dejarme ir y él lo nota. Pellizca con fuerza mis pezones y comienza a empujar con energía; tanta que tengo que hacer un esfuerzo brutal para que no me empotre contra el cabecero de la cama.

	—Eso es, nena. Muy bien. ¿Quieres correrte?

	—¡Sí por Dios! Ya no puedo más.

	—¡Pues hazlo!

	—¡¡¡Ahhh!!! ¡¡¡Hostia bendita!!! ¿Qué coño ha sido esto? —grito desaforadamente mientras él apoya su cabeza en mi espalda, abrazándome desde atrás y respirando como si le faltara el aire.

	Permanecemos así unos segundos hasta que nuestras respiraciones se acompasan un poco. Sale de mí igual que ha entrado, muy poco a poco, y los dos nos dejamos caer exhaustos en la cama. Estamos pegajosos sudorosos y, ahora mismo, en la gloria. 

	Todo ha sido muy intenso. Cierro los ojos dejándome llevar por el cansancio cuando, de repente, noto como su dedo recorre el contorno del corazón que tengo tatuado en mi pubis. 

	—¿Vas a decirme que significa?

	Volteo mi cabeza para mirarlo y de mi boca sale un “no” rotundo.

	—Lo harás preciosa. Algún día.

	Ya no recuerdo nada más. Hasta que noto por mi espalda como si un gatito estuviera lamiéndome. Me doy la vuelta desperezándome y ahí está él, más guapo que la noche anterior.

	—Buen día, preciosa. ¿Una ducha? —me dice dándome un pico que yo capturo sin dejar que se escape de mi boca. Estoy famélica de él otra vez, pero tiene razón, será mejor que primero nos duchemos.

	—Vale. Tú puedes ir al baño principal, yo iré al de la habitación de Tonia. No esperes grandes lujos, guapito. Esto no es tu súper ático. Pero para ducharte tienes más que suficiente

	—Yo solo espero que me dejes disfrutar de un solo lujo, con eso me daré por satisfecho.

	—A ver, ilumíname, porque depende de lo que me pidas…

	—Que te duches conmigo. Eso es lo único que quiero.

	En mi cara dejo reflejar una gran sonrisa y, sin decir nada, me levanto de la cama sin ningún tipo de pudor y le ofrezco mi mano para que me acompañe a la ducha. 

	Lejos de ser el acto lujurioso que yo esperaba, es todo lo contrario. Nos enjabonamos el uno al otro con mucho mimo. Él lava mi pelo con una delicadeza impresionante, recorre mi cuerpo sacando los restos de jabón y yo hago lo mismo con el suyo. Esto no me gusta nada, se está volviendo demasiado íntimo, pero no puedo frenarlo. ¿Por qué?

	 

	***

	—Emma. Tenemos que hablar.

	—No, tú y yo no tenemos nada que decirnos. Hemos tenido unos polvos brutales, hasta aquí ya está todo dicho.

	—¿Se puede saber a qué tienes miedo?

	—¡¡¿Perdona?!! ¿Miedo, yo? Me parece que te estás equivocando conmigo. Yo no le tengo miedo a nada. Pero como a la mayoría de vosotros, “los hombres”, a mí no me interesa nada más que no sea eso… un polvo y, si puedo tener variedad donde elegir, mejor que mejor. ¿Tan difícil es de entender eso?

	—¡Vamos, no me jodas! Mira, no voy a negarte que hasta ahora he ido de flor en flor. Por cierto, estoy más que sano. Confío en que tú también; al igual que espero que tomes precauciones, ya que ayer se nos fue de las manos y no usamos condón. Te prometo que jamás me había dejado llevar de esta manera. Es la primera vez que me ocurre y ha sido fantástico. Eso me lleva a deducir que aquí ha surgido algo más que sexo y no me creo que tú no lo hayas notado.

	—No te preocupes. Conmigo no serás papá. Y estoy sanísima. Yo también es la primera vez que dejo de usar condón en muchísimos años y… claro que lo he notado, por eso precisamente no debemos repetir. Yo ni quiero, ni puedo enamorarme y menos de alguien como tú.

	—¿Y qué cojones se supone que quiere decir eso de “alguien como yo”?

	—Por favor, Carlos. No insistas.

	Estoy a punto de sucumbir y mandarlo todo a la mierda. Es evidente que con él todo es diferente, pero no puedo bajar mis defensas; al menos no tan pronto. 

	Coge mi mano. La posa en su corazón al mismo tiempo que pone la suya en el mío. 

	—¿Lo notas, Em? ¿Notas cómo van al unísono de desbocados? No te pido que lo dejes todo por mí, ni mucho menos. Solo te pido que veamos juntos hasta donde podemos llegar.

	«Sé fuerte, Em. No te derrumbas, no dejes que derribe tus barreras»

	Se acerca; me besa en la frente, en los ojos y en los labios. Me abraza, rodeándome con sus fuertes brazos, y me dice justo lo que no necesito oír.

	—Emma, creo que podría enamorarme de ti.

	Y me derrumbo. 

	No soy capaz de recordar la última vez que lloré delante de nadie, desde que… 

	No. Nunca lo he hecho, excepto con Tonia. Con ella puedo hacerlo tantas veces como haga falta, pero delante de un hombre... ¡Jamás! No sé por qué lo estoy haciendo ahora. Esto me desconcierta, pero a él aún más. Supongo que con la guerra que le he dado en el poco tiempo que lo conozco, no esperaba esta reacción por mi parte.

	—No quiero que nadie vuelva a dañarme, ni quiero sufrir como lo está haciendo mi amiga. No quiero perder el control ni ser vulnerable. ¡Otra vez no!

	Él me abraza más fuerte, haciéndome sentir el consuelo que nunca tuve. Estoy completamente perdida.
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Buscando soluciones

	¿Por qué coño habré pensado en voz alta? Ahora mismo la veo tan rota que me daría de hostias por ser el causante de su llanto. ¿Qué es lo que escondes detrás de esa coraza Emma? ¿Quién cojones te ha destruido tanto por dentro?

	Preguntas y más preguntas que me surgen, de las cuales no sé si tendré respuesta algún día. Es evidente que bajo esa capa de hormigón que nos hace ver, Emma sufre, siente y padece como cualquier mortal. No es la chica dura que puede con todo, aunque ella se empeñe en hacernos ver que sí. Algo me dice que ha sufrido y mucho, por eso necesita tanto tener el control. Solo espero que, con mi comportamiento dominante, no la haya roto más.

	Ya no llora, gracias al cielo, continúa aferrándose a mí. Tengo miedo de lo que pueda pasar cuando me suelte, pero tengo que arriesgarme. La separo, poco a poco, ella fija su mirada en mi pecho, no quiere que vea su sufrimiento. Con mis pulgares limpio los restos de su llanto y con mucho tacto le levanto la barbilla para que me mire a los ojos

	—Lo siento, Carlos. No deberías haberme visto así, yo…

	—Shiii… calla, no te disculpes —le digo poniendo mi dedo en su boca para que no continúe por ese camino—. Eres tú la que debes perdonarme a mí si te he presionado demasiado. No quería incomodarte, pero no voy a rectificar mis palabras, porque son verdad. Mira Emma, nunca en la vida había sentido lo que estoy empezando a sentir por ti. Ya no somos unos chiquillos y los dos hemos vivido suficientes experiencias para saber cuándo parar o cuándo seguir pero ¿sabes?, lo que surge de aquí —le digo señalando mi corazón —no se puede evitar, porque no tiene un botón de principio o fin que tú desconectas cuando quieres. 

	—Siempre puedes reiniciarlo —dice con una media sonrisa. Creo que, la Emma que conocí aquella noche delante del ordenador, está a punto de asomarse 

	—Ven, pongámonos cómodos y hablemos. ¿Quieres?

	Acepta mi mano y se deja llevar hasta uno de sus sofás. Nos sentamos de medio lado para poder vernos las caras, no me cansaría nunca de mirarla. Es tan bonita. 

	—Carlos, por más que te empeñes, yo no busco una relación —me dice con una convicción fingida.

	—Yo tampoco o, al menos, eso creía hasta ahora y estoy acojonado.

	—Entonces ¿por qué no dejar las cosas como están?

	—Y ¿por qué no arriesgarnos y darnos una oportunidad? Si mal no recuerdo, me pediste en matrimonio.

	—¡Capullo! —dice dándome un golpe en el hombro con esa sonrisa descarada que me gusta tanto—. Estaba borracha, además nunca me diste una respuesta.

	Eso nos hace reír a los dos y por fin veo que se ha relajado del todo.

	—Emma, conozcámonos mejor y poco a poco. Salgamos por ahí; a comer, cenar, pasear, bailar, no sé, lo que tú quieras. Dejémonos llevar por el momento y por lo que surja. Prometo ser todo un caballero o todo un canalla, lo que tú desees que sea y en el instante que quieras. 

	No sé si lo que acabo de decirle surtirá efecto o no, pero veo la duda en sus ojos. Está sopesando las opciones: me pedirá que me largue o se echará en mis brazos. Se acerca… se acerca más y… sííí. Une nuestros labios. Me besa. La beso. En este momento no hay pasión, hay algo más que no sé definir, solo sé que tengo unas ganas tremendas de sentirla otra vez mía. Pero de diferente manera. No puedo evitarlo, ni quiero, así que la cargo en mis brazos y la llevo otra vez para la cama. Esta vez necesito que sienta que no todo se reduce a follar. 

	«Menos mal que ni Juanjo ni Pablo pueden oír mis pensamientos, porque se partirían el culo».

	***

	—Estoy famélica, ¿tú no? —dice desperezándose.

	—¡Sííí, de tiii! —le contesto echándome sobre sus pechos como si fuera un león en busca de su presa.

	—¡Para, tonto! Me haces cosquillas.

	—Y si lo hago así. —Comienzo a lamerle los pezones que en el acto se ponen duros.

	—Ummm… si lo haces así, tendré que bajar a los confines de tu cuerpo a por mi ración y, te aseguro que con el hambre que tengo, no me haré responsable si cuando esté en mi boca le doy un mordisco. 

	—Está bien, mensaje captado. Te invito a comer por ahí

	—Oye, ¿pero tú no tienes nada que hacer? Llevas desde ayer por la noche aquí.

	—¿Me estás echando?

	—¡¡¡No!!! Pero, no sé…

	—Si tú quieres, este fin de semana soy todo tuyo y el resto de los días también —me mira con cara de reproche—. Vale, vale. De momento este fin de semana.

	—Entonces me gusta el plan. Pero no tengo ganas de salir a comer, prefiero que nos quedemos aquí si no te importa. Son pocas las veces que puedo disfrutar de la intimidad de mi casa, casi siempre como fuera. Además, con el pastón que le diste a Shin Lu, como para que se estropee la comida que trajo.

	—Pues decidido, nos comemos lo que trajo el chino y, si no es suficiente, podemos preparamos una ensalada o pedimos que nos traigan algo más.

	—Una ensalada estará bien.

	Nos levantamos y ella se pone un culotte de lo más sexi y una camiseta de tirantes, yo simplemente llevo un bóxer. Hace mucho calor como para vestirnos, eso me recuerda que no tengo más ropa que la que llevaba puesta, más tarde le pediré que me acompañe al ático a por algo para cambiarme

	Mientras ella va hacia el baño yo me dirijo hacia la cocina. Vamos a ver que tiene en la nevera que nos sirva para reponer fuerzas. Aunque a decir verdad, después de nuestra conversación a medias, «porque no me ha quedado nada claro lo que hemos decidido», mucho desgaste tampoco hemos tenido. Nos hemos amado con suavidad; lento y sin prisas. Sí, no hemos follado, hemos hecho el amor y, a decir verdad, me he sorprendido hasta yo. Hoy hemos pasado a otro nivel, no sé a cuál, pero me ha gustado. 

	Voy sacando todo lo que encuentro mientras ella me deja hacer, según dice no se le da muy bien estar entre fogones; al contrario que a mí, que me encanta estar entre ellos. La cocina me relaja y, la verdad, es que no lo hago del todo mal, supongo que es lo que tiene el vivir de siempre con tu hermano y tu sobrina. 

	Estamos hablando tranquilamente mientras yo corto y lavo la ensalada. Emma saca dos copas que deja en la barra, se dirige hacia el otro extremo donde veo que coge la botella de vino que abrió hace un rato y dejó allí olvidada. 

	La decanta con las dos manos y sumo cuidado para que no se derrame ni una sola gota, ya que hace caer el líquido a una cierta distancia del recipiente. Verla hacer esa simple tarea tan concentrada lo mismo que si fuera el más experto de los sommeliers, me fascina. Cuando ha vertido la cantidad que ella cree suficiente, me ofrece una de las copas y coge la otra. Inspira su olor con los ojos cerrados, igual que si tuviera entre las manos la más delicada y bella de las flores, la lleva hacia sus hermosos labios entreabriéndolos y sorbe una pequeña cantidad degustándolo en las paredes de su paladar. ¡Dios, si me ha puesto hasta duro! La garganta se me ha secado; llevo la mía hacia la boca bebiendo todo el contenido de golpe mientras me fijo en el nombre de la etiqueta “La Faraona” y me da por reírme pues no me imagino a la Lola de España pisando uvas.

	—Vaya. Creo que no entiendes mucho de vinos, ¿verdad? Porque beber un tinto de casi mil euros de la forma en que lo has hecho tú es, como mínimo, un sacrilegio

	Casi me atraganto al escuchar semejante barbaridad.

	—Madre mía, Emma. Y luego el pijo soy yo. No se te ocurra contárselo a mi hermano, él sí es todo un experto y seguro que me mataría.

	—No te preocupes, porque antes lo mataré yo a él.

	Esta es la ocasión. Voy a preguntar por la situación que en parte me trajo aquí cuando le suena el móvil. Antes de que conteste veo en la pantalla que es Tonia, menuda casualidad.

	—Hola, chiqui —le contesta con alegría—. ¿Cómo va… por ahí? —ha rectificado lo que iba a decir en cuánto se ha percatado que la estoy observando. 

	Silencio mientras supongo le está contestando.

	—No, está de excursión de fin de semana. Ya te contaré, solo adelantarte que ha conocido a una chica y estoy segura de que le gusta mucho. 

	Silencio otra vez.

	—No seas tonta y no le digas nada. Seguro que antes de que tú le puedas reprender, él ya te lo habrá explicado… y no, no estoy sola, pero necesito mi tiempo para contártelo y ahora no puedo —le dice con cara picara y mirando hacia mí. 

	Más silencio. Siento que esta conversación me está alterando un poquito. 

	—Chiqui, sabes que lo haré. Vale… seré buena y tú pásalo en grande. Diviértete de lo lindo. No, mejor el lunes te llamo yo. 

	Otra vez se hace el silencio y estoy por saltar y hablar con Tonia, directamente. 

	—Yo también te quiero mucho. Ya lo sabes… como la trucha al trucho.

	Cuelga con los ojos un poco vidriosos, supongo que la echa de menos. Eso calma un poco las ansias que tengo por comentarle la situación de mi hermano y su amiga. Ahora no sé si será el mejor momento, pero tenemos que hacer algo con esos dos. Espero que entre Emma y yo encontremos una solución a lo que sea que les ha pasado o, al menos, podamos sacar algo en claro. Así que me arriesgaré y que sea lo que Dios quiera.

	—Emma, me gustaría que habláramos un poco sobre Tonia y Juanjo.

	—Mira, Carlos, si quieres tener la fiesta en paz, no vayas por ahí que te pierdes.

	—Em. Tengo la mosca detrás de la oreja, algo no me cuadra. Yo quiero con locura a Juanjo, es evidente que tú también a Tonia. ¿Por qué no me cuentas un poco lo que sabes? Yo haré lo mismo. De verdad, Emma, confía en mí. Ayer lo noté realmente mal. Ni siquiera cuando pasó lo que pasó con su mujer lo vi tan destrozado ni bajo de moral. ¿Qué me dices? ¿Intentamos ayudarlos?¿O nos quedamos de brazos cruzados viendo como los dos sufren?

	Mis palabras surten efecto y, aunque al principio se muestra un poco reacia, termina relatándome todo lo que ha desencadenado este nuevo distanciamiento entre ellos.

	Estoy alucinando. No me puedo creer lo que oyen mis oídos, aunque ahora empiezo a atar cabos. Le cuento lo que me dijo mi hermano, pero necesitamos saber más. Al menos ella, porque yo tengo claro que él no se acostó con esa Barbie, como la llama Emma. Le pido que no diga nada, voy a llamarlo y pondré el manos libres para que escuche la conversación.

	—Hola, hermano. Dime que Emma te dijo algo referente a Tonia. Me estoy volviendo loco. Necesito verla o, al menos, hablar con ella.

	A Juanjo, se le nota verdaderamente desesperado y soy consciente de que Emma se da cuenta. En cuanto me explica lo que ocurrió con su camisa, veo como ella empieza a cambiar el semblante de su cara. Creo que también está pensando lo mismo que yo.

	Tras la conversación con mi hermano los dos llegamos a la misma conclusión: Janeth se la ha vuelto a jugar a los dos. Pero esto no va a quedar así. Ahora que ya sabemos qué pie calza la muy zorra, solo falta saber cómo desenmascararla para que Juanjo y Tonia continúen con lo que habían comenzado y, así de paso, yo poder tener una oportunidad con Emma. Al menos intentarlo, porque como le he dicho a ella estoy acojonado. 
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Volver a la realidad

	Una semana después…

	—¿De veras que no quieres quedarte un poquito más? Aún queda mucho por ver.

	—No insistas Teresa, ya has visto que soy muy fácil de convencer y el martes tengo que volver a la rutina. Le debo a Emma un poquito de mi tiempo, ella siempre está ahí cuando la necesito.

	—Sí, eso lo entiendo. Sé que es más que una hermana, tenéis un vínculo muy bonito, no lo perdáis nunca. Pero de todas formas insisto en que hubieras podido irte mañana domingo; total, en esta época todos los días están igual de colapsadas las carreteras. Lo hemos pasado tan bien que me da penita que te vayas tan pronto.

	—Oye, que tampoco estamos tan lejos. Podemos repetir cualquier fin de semana, en cuanto vuelvas de tu aventura por la India nos hablamos y organizamos una salida con Emma y tu hija Laura. Si te apetece podemos ir hasta Cádiz, ya que dices que te gustaría visitarlo y aprovechar para bañarnos en sus playas; La Caleta está muy bien. Em y yo hemos estado un par de veces y la verdad es que no me importaría volver de nuevo. 

	Terminamos el café y me acompaña hasta el coche. Nos despedimos entre lágrimas, prometiéndonos que vamos a hacer todo lo posible por continuar esta amistad que ha surgido así tan casualmente. Es un encanto de persona, alocada como mi otra amiga y le va la marcha que no veas. No entiendo cómo siempre acabo entre locas, debe ser eso del Yin y el Yan. Me encanta. La verdad es que me ha ayudado un montón con mis comidas de coco. A parte de que me ha llevado a ver un sinfín de sitios. Visitamos El Museo del Quijote, la Iglesia de San Pedro, el Convento de la Merced, que ahora es museo y galería de arte y, bueno, muchas cosas más. Me presentó a su chico, Javier; este nos invitó a cenar a un restaurante espectacular en el mismo parque del Pilar, Guridi Rumor del Agua creo recordar que se llamaba. El local está situado en un entorno natural y tranquilo con vistas al lago, estuvimos tan relajados y a gusto escuchando música en directo que casi se nos hizo de madrugada.

	***

	Voy conduciendo tranquilamente pensando en lo bien que me he sentido estos días cuando, de pronto, suena por la radio la voz del mexicano Alejandro Fernández. Me encanta este hombre y sobre todo lo que está cantando en este momento, Hoy tengo ganas de ti. Esa música y esa letra hacen que vuelva a mi mente Juanjo. Son las mismas palabras que le dije la noche que nos amamos en cuerpo y alma. La noche antes de mi hecatombe. Lo que no entiendo es por qué no cesa de llamar cada día. Si sigue así lo bloquearé, porque no tiene ni pies ni cabeza el que continúe insistiendo 

	Tanto hablarlo con Teresa y decirme a mí misma que ya nada importaba y ahora, que voy de vuelta a la realidad, veo que no será tan fácil olvidarme de él. Dos veces que me he enamorado y las dos me han dañado de una forma u otra. ¡Se acabó! No quiero saber más de los hombres; a partir de ahora voy a blindar mi corazón, aunque primero tendré que ver como saco de él a Juanjo.

	Son las doce del mediodía y ya estoy aparcando delante de la puerta de mi casa. Llamo por teléfono a Emma para que baje a echarme una mano con el equipaje. ¡Ufff! Llevo el doble de maletas que cuando me fui.

	—Hola, chiqui. ¿Ya has llegado? No te bajes del coche, vente a lo de Lolo, estoy tomándome un refrigerio —dice mi loquita amiga.

	—Vale, no te muevas que voy volando.

	Llego y, cuando estoy estacionando, me doy cuenta que el cuatro por cuatro que tengo delante es el de Juanjo. Mi cuerpo comienza a temblar al pensar en la posibilidad de encontrármelo por aquí. Aunque pronto salgo de mis temores porque veo como Em viene hacia mí igual que un torbellino. Salgo a toda prisa y nos fundimos en un abrazo que casi nos hace caer por los suelos de la efusividad que le ponemos.

	—¡¡Nena!! Pero ¿qué coño te has hecho en el pelo? Estás espectacular. ¿Y esa ropa? Joder, qué bien te ha sentado el cambio de aires.

	—¿En serio? ¿Te gusta mi nuevo look? —digo mientras doy vueltas sobre mí misma.

	—¡Ya te digo! Pareces otra.

	—Pues lo único que he hecho es escalarme un poco la melena, dejarme flequillo y actualizar un poco la manera de vestir, nada más.

	—Pues de verdad, estás cañón. Anda, vamos a tomar algo y me cuentas los detalles de tu viaje.

	—¡Que te crees tú eso! Primero me vas a explicar con pelos y señales todas esas citas que has estado teniendo con ese misterioso hombre. Porque no me vas a negar que ahí hay algo más que sexo, tú no sueles repetir.

	—Vaaale. Te lo explicaré —dice mientras nos sentamos en una silla en la terraza de Lolo.

	En estas que va a hablar cuando sale un macho ibérico en toda regla, madre mía que tiarrón y, si no calculo mal, es más o menos de mí edad.

	—Hola, guapísima —dice dirigiéndose a mí—. ¿Qué te pongo?

	—A mí, caliente —expone, Em, sin dejarme contestar.

	—Emma, lo siento pero creo que acabo de enamorarme de tu amiga. 

	Y lo verbaliza así, tan pancho, como si nada. Mientras yo noto como los colores de mi cara van subiendo de tonalidad. Tiene una mirada que me traspasa como un escáner y un cuerpazo que parece esculpido por Miguel Ángel. 

	—Tonia, soy Pablo, el hermano de Lolo. Le estoy echando una mano aprovechando que tengo unos días de vacaciones para que él pueda ir un poco más desahogado. Perdón si te he incomodado, pero es que aquí, tú amiga, no ha parado de hablarme de ti y, la verdad, es que se ha quedado corta en elogios. Eres una preciosidad.

	—Encantada, Pablo —le digo levantándome y dándole dos besos en las mejillas—, y no, tranquilo, no me has incomodado, solo que no estoy acostumbrada a estos recibimientos.

	—Bien, entonces permíteme que sea un poco más atrevido y te invite a cenar esta noche.

	—¡¡¡No!!! 

	Suelta de golpe Emma dejándonos a los dos perplejos.

	—¡¡¿Perdona?!! Eso tendría que decidirlo yo. ¿No crees? —le digo a mi amiga un poco mosca.

	—¡Ups! Tienes razón, perdóname. Es que no me has dado tiempo a decirte que esta noche ya tenemos planes. Justo cuando iba a hacerlo se te ha echado encima este adonis —dice mirando al morenazo que tenemos delante.

	—No pasa nada. —Se apresura a contestar Pablo con una sonrisa encantadora y sin dejar de mirarme —¿Mañana, entonces?

	—Por supuesto, estaré encantada. 

	Ni yo misma sé de dónde ha salido esta espontaneidad. Pero ¿por qué, no? Tengo derecho a divertirme, eso sí, sin liarme más de lo que ya estoy. Le quito de la mano la libretita que tiene para las notas y él, adivinando mi intención, me presta el boli. Anoto mi número de móvil y se lo devuelvo.

	—Cuando te vaya bien me dices a qué hora quedamos. Y ahora, si eres tan amable, ¿me pones un café con hielo? Por favor.

	—Eso está hecho, preciosa.

	Dándose la vuelta sobre sus talones se encamina hacia el interior del bar. Emma me mira con cara de sorpresa, incluso tengo que cerrarle la boca con la mano porque se le ha desencajado la mandíbula.

	—Me puedes explicar. ¿Qué coño ha pasado aquí?¿Quién eres tú? Y ¿qué has hecho con mi amiga? Chiqui, vienes desatada.

	—Ja… ja… ja… —me río de forma histriónica para que vea la gracia que me ha hecho—. Anda no seas exagerada. Simplemente me he dejado llevar como tantas veces me has dicho que haga. Además, Pablo está cañón. ¿Por qué no divertirse un poco? Y, cambiando de tercio, ¿qué es eso de que esta noche tenemos planes?

	—Pues sí, mi chico…

	—¡¡¿Cómooo?!! ¡¡¿Tu chicooo?!! Ahora sí que tendría que preguntar yo, ¿no te parece? Me voy unos días y cuando regreso ¿tienes chico? Después de tanto tiempo insistiendo en que cambiaras de actitud y voy yo y me lo pierdo. ¡Uau! Estoy alucinada. Pero, cuéntame, primero todo, ¿cómo es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti? Y ¿a qué dedica el tiempo libre?

	—Te estás cachondeando de mí. ¿Verdad? Pareces el Perales ese. Pero, vale, te diré que lo conocí de la manera más absurda, que es guapísimo, sexi y en la cama una máquina. De momento con esto tendrás que conformarte y, como tú bien dices, ¿por qué no? Voy a probarlo y, si no sale bien, pues simplemente habré disfrutado de unos polvos mágicos.

	—Nena, cuánto me alegro por ti. Aunque no sé, ¿no ha sido todo muy precipitado? 

	—Sí, la verdad es que sí. Sabes de sobra que esto no me había sucedido nunca. Por lo que me he dicho: me arriesgaré y que sea lo que Dios quiera.

	—¿Le has explicado…?

	—¡No! Y no tiene por qué saberlo. No, al menos tan pronto. Quizás algún día esté preparada para contárselo, o tal vez esto no llegue a nada y no haga falta hacerlo.

	—Emma, no creo que tenga que decirlo, pero ya sabes que tienes todo mi apoyo. Y ahora sí, explícame el plan.

	***

	Estamos sentadas en un restaurante súper chic esperando a que lleguen nuestros acompañantes. Las dos vamos divinas de la muerte y las dos hemos apostado por llevar vestido. Ella lo ha escogido en un color verde turquesa, entallado al cuerpo, escote en V, sin mangas y, más o menos, hasta la rodilla. Bonito, sencillo y elegante. Yo, en cambio, he optado por el rosa palo; la tela es de una gasa muy vaporosa, corte imperio y manga corta, con cuello de pico bastante pronunciado, dejando a la imaginación lo que hay debajo. La cintura es alta para disimular un poco mis caderas y me llega casi a los tobillos. La verdad es que el resultado me encanta y más con el nuevo estilo de mi pelo. Aunque suene mal que lo diga yo… me veo espectacular.

	Emma está muy nerviosa, supongo que le da un poco de cosilla eso de presentarme a su chico. «Aún se me hace extraño… su chico» Me ha pedido reiteradas veces que, por favor, no me levante de la silla y me vaya, que no la deje sola. No entiendo por qué insiste tanto. Al igual tiene miedo de que el que vaya a ser mi acompañante no sea de mi agrado. Pero eso hoy no importa, estamos aquí por Emma y estaré a su lado como ella siempre ha estado al mío.

	Estamos degustando una copa de vino, que evidentemente ha pedido ella como experta que es, cuando de sopetón veo aparecer por la puerta a Juanjo y a su hermano Carlos. No me lo puedo creer. De todos los restaurantes que hay en la ciudad hemos tenido que coincidir en el mismo. Esto es increíble. Pero lo más increíble es ver que se dirigen hacia nosotras. Carlos no le saca el ojo a Emma con una sonrisa canalla, mientras ella está poniéndose pálida; Juanjo no deja de mirarme, sopesando mi reacción y yo exploto como un volcán cuando por fin me doy cuenta de que ellos son nuestra cita.
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Traicionada

	—¿Emma? —Me encaro a mi amiga, con cara de mala hostia a la espera de una explicación.

	—Chiqui, no te sulfures, ¿vale?, que te veo venir. Vamos a cenar los cuatro y hablaremos como las personas adultas y civilizadas que somos. ¿De acuerdo? —me contesta mientras ellos llegan a nuestra mesa.

	—¿Hablar? ¡Y una mierda!

	—Hola, Tonia —me saluda Juanjo casi en un hilo de voz—. Estás muy guapa esta noche.

	Me molestan tanto sus palabras que no me lo pienso; me levanto con la copa en la mano y le tiro encima de su carísimo traje todo el contenido que hay en ella.

	—Y tú muy mojado.

	Él ni parpadea, Emma se queda con la boca abierta y Carlos va mirando a su hermano y a mí como si estuviera contemplando un partido de tenis. Yo, muy digna, cojo mi pequeño clutch y me dirijo hacia la salida del restaurante donde sé que hay taxis esperando al servicio de los clientes.

	A paso decidido voy directa al primero que veo. El taxista, que está de pie en la misma puerta, amablemente me la abre para que yo pueda acceder a su interior. Antes de que este termine de cerrarla, la mano de Juanjo lo para y se cuela a mi lado.

	—¡Bájate ahora mismo!

	—Por favor, Tonia. Hablemos.

	—O te bajas tú o me bajo yo.

	Hago el ademán de coger el tirador de la puerta y él, viendo mi intención, me frena, poniendo la suya encima. Su calor me traspasa hasta la columna vertebral. Yo ladeo mi cabeza, intentando mirarlo con odio, cosa que no sé muy bien si consigo, pues con una tranquilidad pasmosa y sin dejar de mirarme ni un segundo, le pide al taxista que arranque. Este debe de estar flipando, o tal vez no; pensándolo bien posiblemente no es la primera vez que se encuentra en una situación similar, por lo que sin preguntar ni decir nada cierra la mampara que separa la parte delantera de la trasera, dándonos así intimidad, y arranca sin un rumbo fijo.

	Suelto mi mano de su agarre igual que si me estuviera quemando y, como he comprobado que la mirada de te odio hasta la muerte no me funciona porque no es lo que siento realmente, opto por ladear mi cuerpo y mirar por la ventana, a ver si tengo más suerte ignorándolo. 

	—Tonia. Por muy increíble que te suene lo que voy a decirte y, más aún, siendo la segunda vez que tengo que usar estas palabras… nada de lo que viste es lo que parece. Por favor, debes creerme. 

	—¡¡¡Serás hijo de puta!!! —le digo dando la vuelta a mi cuerpo y gritándole sin importarme que el conductor pueda oírnos—. Déjalo ya de una vez; a mí ya me has tenido, te has aprovechado y te has burlado lo suficiente. Ve a por tu otra víctima, si eso es lo que te hace feliz, y olvídate de mí de una puñetera vez. 

	—Te lo suplico, cariño, no te cierres. Déjame que te cuente todo tal y como paso.

	—No gracias. Ya tengo el documental entero. Janeth se encargó muy amablemente de hacérmelo llegar. Y no me llames cariño.

	—No vas a darme otra oportunidad ¿verdad?

	—Cierto —le digo mientras abro la mampara y le doy la dirección de mi casa al taxista.

	¿Por qué lo veo tan abatido? «No, Tonia, no vayas por ahí», me riño mentalmente, pero es que parece tan real lo que me transmite. Está con los codos apoyados en sus muslos y la cabeza metida entre sus manos. Ahora mismo es como si estuviera rindiéndose ante algo que no entiendo, pero no pienso darle más vueltas.

	Llegamos al portal de mi casa y ni siquiera espero a que el coche termine de detenerse, que yo ya me he bajado y Juanjo detrás de mí.

	—Espere, por favor. 

	Oigo que, le dice al taxista. Mientras yo, sin molestarme ni en pagar la carrera, me encamino hacia la puerta. Cuando ya tengo la llave puesta y estoy dispuesta a abrir, noto su mano en mi hombro.

	—¿Ni siquiera me merezco una despedida?

	Me doy la vuelta lentamente y levanto mi mano dispuesta a estamparla contra su cara y así despedirme a lo grande, pero él es más rápido que yo y la coge al vuelo llevándola a la parte baja de mi espalda al mismo tiempo que se apodera de la otra. Me acorrala contra la puerta, aplastando mi cuerpo con el suyo y, sin que yo sea capaz de hacer nada, me besa. En un principio me quedo estática, aunque acabo por abrir mis labios y le permito que cuele su lengua para jugar con la mía al son de las palpitaciones que ha provocado en mi corazón. 

	Al darse cuenta de que voy relajándome va soltando mis manos y yo, sin pensarlo, las enredo en su pelo, en un último y desesperado intento por pensar que nada de lo que ocurrió entre él y esa Barbie fue verdad. Pero todo se desvanece al colarse el recuerdo de ella en mi cabeza. Me aparto de él y, sin amilanarme ni un poquito, lo cojo por los huevos haciendo que se doble en dos.

	—¡Listo! Los dos tenemos la despedida que deseábamos. Espero que lo hayas disfrutado porque, a partir de aquí, ya no quiero saber absolutamente nada más de ti. No me llames, ni me busques y, si por casualidad nos cruzamos por la calle, haces como que no me conoces.

	Lo suelto y sin más entro en mi portal donde, al cerrarse la puerta, me desplomo apoyándome en ella y llorando como una niña pequeña.

	***

	Me despierto toda entumecida por la mala noche que he pasado; los ojos me escuecen de tanto llorar y tengo la boca pastosa. Entro a mi baño y el reflejo que me devuelve el espejo me asusta. Paso por la ducha, lavo mis dientes y voy directa a la cocina a por mi primer café. Mientras espero que termine de bajar, veo una nota de Álex pegada en la nevera despidiéndose de mí. Va a pasar el domingo con su nueva amiga María. Tengo ganas de conocerla ya, es la primera vez que lo veo ilusionado por una chica, de hecho es la primera vez en mucho tiempo que lo veo ilusionado por algo. Realmente el viaje a Inglaterra lo ha cambiado.

	Aún no he dado el primer sorbo, cuando aparece Emma por la puerta. Supongo que se quedó en casa de Carlos, ya que es evidente que el hombre misterioso es él.

	—Hola, chiqui. ¿Me pones un café y hablamos? —dice con cara de arrepentimiento, como si no hubiese pasado nada.

	—Que te lo ponga tu puñetera madre… a no, espera, que la pobrecita Emma no tiene una madre que le haga caso, por eso tiene a Tonia ¿verdad? La idiota de turno que la cobija, que la consuela y que…

	—Tonia, te estás pasando. Creo que no fue tan grave lo que intentaba hacer como para que destapes el cajón de mis mierdas. No es justo.

	—¿Ah no? Me traicionaste, Em. Así me hiciste sentir, traicionada. ¿Acaso tú no viste lo mismo que vi yo en ese puñetero video?

	—Sí, pero…

	—Pero ¡¡¿qué?!! ¿Acaso valen tanto la pena los polvos de Carlos como para que te olvides de lo que valgo yo?

	—No es eso, chiqui, él…

	—Él, nada. ¿Me oyes? Nada. Has cambiado lo que nosotras teníamos por un pene, espero que al menos merezca la pena.

	—¡¡¡Ya basta!!! —grita mi examiga, arrebatándome de la mano la taza que estaba a punto de llevar a mi boca y estampándola contra un armario de la cocina.

	—¡¡¿Cómo te atreves?!! Creí que tú y yo estaríamos por encima de todo y de todos. Qué ilusa y qué equivocada estaba. Sí, claro, siempre has estado a mi lado, sin embargo, no perdías oportunidad para intentar cambiarme y llevarme por tu camino, ahora lo veo. En cambio, yo jamás he pretendido que tú lo hicieras. Te has comportado como una verdadera zorra con los hombres y ¿acaso te he juzgado alguna vez? —suelto sin pensar. 

	Es la rabia que siento en este momento la que ha hablado y, por la expresión de dolor que pone, sé que acabo de meter la pata hasta el fondo.

	—Lo acabas de hacer, amiga…, lo acabas de hacer. 

	Emma se marcha hacia su habitación, cabizbaja y con el rostro lleno de lágrimas. Me doy cuenta, nada más desaparecer de mi vista, de que me he pasado mucho. He sido muy cruel con ella, teniendo en cuenta lo que le acabo de recordar. Las dos tuvimos que apedazar nuestros corazones, pero ella mucho más que yo. Y, aun sabiendo todo lo que sufrió, se lo acabo de restregar por su cara sin ni siquiera dejarle dar una explicación. Le debo una disculpa bien grande.

	Voy hacia su habitación, toco la puerta que está entreabierta mientras asomo la cabeza y veo que se está preparando una bolsa de viaje.

	—Emma ¿puedo pasar?

	—Claro, pasa. Estás en tu casa.

	—No digas tonterías, esta casa es tan tuya como mía. ¿Se puede saber qué coño estás haciendo?

	—Voy a pasar unos días con Carlos. En cuánto te tranquilices un poco y estés dispuesta a hablar vuelvo.

	—Dios, Em. Perdona…

	—No, Tonia. Tienes toda la razón del mundo, no tenía ningún derecho a hacerte esa encerrona; primero tenía que haber hablado contigo, pero te juro por lo más sagrado que no era mi intención herirte. Me conoces lo suficiente como para saberlo.

	—Claro que lo sé, por eso te pido que no te vayas. No dejemos las cosas así. Todo lo que ha salido por mi boca ha sido fruto de la rabia. Sabes que te quiero. Em, por favor…

	—Mira, chiqui. Démonos unas horas para recapacitar. Mañana por la mañana desayunamos juntas y lo hablamos. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo. ¿Sin rencores?

	—Por supuesto.

	Mi amiga acaba de salir por la puerta. Sé que hemos dicho que sin rencores, pero su cara era un poema. La he cagado bien.

	El móvil suena por alguna parte de la casa, es la tercera vez que lo oigo. No quiero atender la llamada, espero que no sea Juanjo, después de lo de anoche ya no quiero tener más contacto con él. Aunque, si vuelve a sonar, tendré que hacer el esfuerzo y ver quién es el pesado que insiste. Francamente no tengo ganas de moverme, ni de nada. Toda esta discusión con Emma me ha dejado fatal.

	Pero, por supuesto, vuelve a hacerlo. Otra vez el dichoso pitido insistente taladra mis oídos. Lo cojo con desgana, miro la pantalla y veo que es un número que no conozco.

	—Sí, dígame.

	—Hola, preciosa. Ya creía que hoy tampoco habría cita.

	—¿Pablo?

	—Ese soy yo. ¿Sigue en pie lo de esta noche?

	Me quedo un poco pensativa. Lo que menos me apetece en este momento es una cita, pero, por otro lado, necesito evadirme.

	—¿Tonia? ¿Sigues ahí?

	—Perdona, Pablo. Voy a ser sincera contigo. Ahora mismo estaba pensando en cómo decirte que no, pero ¿sabes qué? Que si tú te atreves a cargar con una mala compañía, porque posiblemente es lo que seré hoy, pues acepto.

	—Preciosa, te aseguro que para nada vas a ser una mala compañía. Te prometo que conseguiré que olvides cualquier mal rollo que tengas en esa cabecita linda.

	—¿Me lo prometes?

	—Bella dama. Soy el mejor.

	—Ja ja ja. Lo que eres es un poco presuntuoso, ¿no?

	—Digamos que… un poquito.

	—Bien, pues me has convencido. Acepto.
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La cita

	Me miro en el espejo y me digo que no está nada mal lo que veo. Pablo insistió en que fuera cómoda e informal, que pensaba llevarme al local de un buen amigo, cerca de mi casa, por si tenía que salir corriendo. No sé por qué, pero hablar con él, me da tranquilidad y confianza, tanto es así que, sin darme cuenta, he terminado explicándole mi “no cita” de ayer, sin nombres ni detalles claro está, por eso terminó diciéndome irónicamente lo de salir corriendo. 

	Lo que me recuerda que no hace mucho, al conocer a Juanjo, también tuve esa sensación. Tengo más que claro que con Pablo debo guardar las distancias, cosa que ya le he dejado caer antes cuando estuvimos hablando, bueno, antes no, hace un rato, porque al final creo que hemos hablado más de dos horas.

	Me llega un pitido al móvil, que yo identifico en seguida; es Álex que acaba de enviarme un wasap. Lo abro y leo que va a cenar con su pandilla, me avisa de que, tan pronto termine, se viene. Yo le contesto que voy a salir con un amigo y que, por una vez en su vida, se moleste en sacar las llaves del bolsillo pues tía Emma tampoco va a estar en casa. Me manda un Ok y yo le mando una carita con un beso. Al cerrar la aplicación veo que ya casi es la hora que hemos quedado, por lo que decido ir bajando y esperarlo en la calle. 

	Salgo por la puerta del portal y justo él está aparcando su coche en la acera de enfrente. Un descapotable rojo que no llego a ver de qué marca es, pero parece caro. Vaya, últimamente estoy más que sembrada con los tíos. He pasado de no comerme una rosca a comerme el roscón entero.

	Termina de aparcar, se baja y cruza la calle directo hacia mí.

	—Hola, preciosa —me dice dándome dos besos en las mejillas, casi rozando mis labios.

	—Hola, precioso. Quiero decir que… precioso coche —le contesto yo un poco picara. 

	Él suelta una carcajada y, guiñándome un ojo, me responde:

	—Tanto para la dama. 

	La verdad es que es muy guapo; ahora que me fijo, con esa sonrisa veo cómo se le marcan esos dos hoyuelos en las mejillas y me derrite. Va vestido con un vaquero, igual que yo. Le queda de muerte. No he visto aún su retaguardia, pero seguro que le hace unos glúteos más que apetecibles. ¡Dios! Qué pensamientos más calenturientos estoy teniendo a mis casi con cincuenta años. ¡Joder! ¡Si estoy relamiéndome como una adolescente! Y pensar que hace unos meses creía que mi vida sexual estaba acabada. Es como si Juanjo hubiera dado al botón de encendido, lo que hace que me pregunte… ¿cómo se le dará al botón de apagado? 

	Un chasquido de sus dedos me devuelve a la realidad, me quedé alelada mirando un poquitín más abajo de su cintura. Joder, qué vergüenza.

	—Supongo que te gusta lo que ves, porque te has quedado casi embobada. A mí no me importaría pasar de la cena para ir directos al postre si tú quieres.

	—Anda vamos, señor don presuntuoso, antes de que me arrepienta y te quedes a pan y agua.

	Él vuelve a reírse y sin dejar de mirarme, me suelta:

	—Eres increíble, bella. Me encantas.

	Eso que acaba de decirme me deja un poco aturdida, así solía llamarme Edu; un día le pregunté porque siempre me llamaba con ese apelativo y él me dijo: «Porque para mí, lo bello es esa hermosura que sientes en lo más profundo del ser; en toda su esencia y espíritu, en cada una de las cualidades, en cada uno de los defectos, en todo lo que te define. Y eso es lo que veo en ti cuando te miro… mi bella».

	Aparto de mi mente ese pensamiento y me cojo de su brazo, dejándome guiar hasta donde sea que vayamos.

	No puede ser. ¿Será posible que tenga un Karma tan cabrón? Porque me está llevando exactamente al mismo lugar donde vinimos con Juanjo el día que lo conocí. 

	—¿Qué ocurre, preciosa? Te has puesto pálida. ¿Acaso ya has estado aquí y no es de tu agrado? Te aseguro que Dani es un estupendo chef, aparte de que es un gran amigo mío.

	—No, digo sí. ¡Aaarrgg! No sé ni lo que digo. No importa. Entremos y ya te explico.

	Y eso hacemos. Nada más entrar veo como el dueño se acerca hacia nosotros mirando a Pablo con una gran sonrisa. 

	—Hombre, machote —dice tendiéndole una mano y palmeándole la espalda con la otra—. Ya me extrañaba que no te dejaras caer por aquí con una de tus… ¿Tonia? —pronuncia mi nombre asombrado cuando repara en mí.

	—Hola, Dani. ¿Qué tal va todo? —pregunto intentando parecer lo más tranquila posible

	—Muy bien, gracias —contesta acercándose a mí y dándome un par de besos—. Fíjate que me extrañó cuando llamaste para la reserva de que vinierais por separado, pero veo que hice bien en poneros en la misma sala, ya que parece que todos sois amigos.

	—¿De quién me hablas Dani? —pregunta Pablo un poco sorprendido.

	—Pues de Juanjo, está en la sala de la chimenea con Janeth.

	Es oír ese nombre y empezarme a dar vueltas la cabeza. Me cojo fuerte del brazo de Pablo, tanto que estoy segura de que le dejaré una marca. Él, al darse cuenta de mi malestar, me pregunta si quiero irme. Estoy decidida a decirle que sí, pero no. No voy a permitir que se rían otra vez de mí, ni que me amarguen un solo día más, por lo que con un movimiento negativo de cabeza le hago saber que quiero quedarme.

	—Dani, te lo agradezco, pero ¿sería posible disfrutar de esta velada en uno de tus reservados? Si no te importa. Tonia y yo tenemos asuntos que tratar y no quisiéramos distracciones.

	—Por supuesto, ningún problema. ¿Te parece bien si le enseñamos a esta guapa dama la sala de las flores? En esta época del año está preciosa.

	—Me parece una gran idea. No hace falta que nos acompañes yo la guío, cuando quieras puedes decirle a Fran que venga a tomarnos nota.

	—Perfecto entonces. Tonia —dice cogiendo mi mano y besándola tal como hizo la última vez—, encantado de tenerte de nuevo en mi casa. Espero goces de una estupenda velada.

	—Gracias, Dani, lo haré.

	El dueño del local se da la vuelta y se va. En el acto Pablo se queda mirándome y, extrañado por lo que acaba de percibir, me pregunta:

	—¿Qué ha sido eso? ¿Seguro que estás bien y no quieres irte?

	—Vamos a nuestra mesa y te lo explicaré todo… y gracias por lo que acabas de hacer por mí.

	Cogiéndome de la mano nos encaminamos hacia nuestro reservado. Es una estancia no muy grande que simula una especie de granero. Me encanta. El techo está recubierto de vigas en tono nogal, «más o menos como en la sala que vi la otra vez que estuve aquí», de él prenden los farolillos que iluminan el lugar creando un toque romántico. Solo tiene tres paredes en las que hay colgados todo tipo de artilugios típicos del mismo. Donde tendría que estar la cuarta pared no hay nada, dando acceso libre a un precioso jardín lleno de la más variada y colorida cantidad de flores. Este lugar es mágico, lástima que no vaya a ser capaz de disfrutarlo al cien por cien.

	Una vez nos han servido, Pablo le dice al camarero que no nos moleste hasta que lo llamemos, él asiente con la cabeza y se va.

	—No sé por qué, pero diría que tu cita de ayer era con Juanjo. ¿Me equivoco?

	—No, no te equivocas.

	—Bien, entonces, ¿quieres explicármelo? Pero ten en cuenta que mi mejor amigo es Carlos y que a Juanjo lo conozco desde siempre. Aunque si tengo que ir a partirle la cara también lo haré.

	Sopeso lo que me dice y, sin saber por qué, termino contándole todo desde el principio. La primera vez que me fijé en él, cuando por casualidad nos conocimos, el primer roce, el primer beso, Janeth… todo. Él ni pestañea, deja que me desahogue. Y, a cada palabra que sale de mi boca, más tranquila me siento. Al finalizar mi relato le doy mi móvil para que él juzgue las imágenes que han destrozado mi vida.

	Termina de verlo y me lo devuelve.

	—Es falso.

	—¿Perdona?

	—Que es falso, no me lo creo. Mira, Tonia, conozco a esos dos capullos desde… ni me acuerdo, y te puedo asegurar que no es el proceder de Juanjo.

	—¿Entonces qué coño estaba haciendo esa en la misma cama donde apenas pocas horas antes habíamos estado él y yo?

	—No lo sé, Tonia. Pero te aseguro que Juanjo no es así. Mira, ahora mismo podría decirte lo contrario y beneficiarme de la situación, pero me has caído muy bien y no me parece justo, ni para ti ni para él. Aparte que Lolo me advirtió que si te tocaba un pelo me la cortaba.

	Eso me saca una sonrisilla. 

	—Adoro a tu hermano —le dejo caer con una sonrisa apagada—. Pero, en serio, Pablo… entonces ¿en el supuesto de que las imágenes no fueran lo que parecen? ¿Qué explicación tienen? Y otra cosa ¿por qué están cenando los dos juntitos como una parejita feliz? ¿Puedes explicarme eso?

	—La verdad es que no, aunque si tú quieres, siempre puedo levantarme y preguntárselo.

	—Te veo muy capaz, pero vamos a dejar el tema y, si no te importa, quisiera irme, se me quitó el apetito. Lo siento Pablo ya te dije que hoy no era una buena compañía y saber que él está ahí fuera con esa, tampoco ayuda.

	—No te preocupes, bella. Por mí no hay problema, si quieres irte, pues nos vamos.

	La verdad es que este hombre me ha impresionado. No es tan chulito como aparenta ser, lástima haberlo conocido en este momento.

	Estamos despidiéndonos de Dani y de la sala que hay justo enfrente de nosotros, salen Juanjo y Janeth. Parece como si hubieran tenido una pelea, cosa que me importa bien poco. 

	Se acercan. Me tenso. Juanjo frunce el ceño al ver a Pablo conmigo. Este me agarra de la cintura y me atrae hacia él. La Barbie, al levantar la vista y verme, cambia su semblante, poniendo una sonrisilla que a mí se me hace asquerosa. La situación no puede ser más incómoda. Al llegar a nuestra altura es Pablo el que se adelanta a saludar.

	—Hola, Juanjo, Janeth. ¿Qué casualidad, no?

	—Buenas noches —contesta Juanjo, sin poder evitar mirarme, ella solo hace un mínimo gesto con la cabeza—. Veo que como siempre vas muy bien acompañado.

	—Ya sabes amigo, que yo solo voy a por lo mejor. Aunque tú tampoco te quedas atrás.

	La idiota esa suelta una carcajada más falsa que Judas y a él le falta tiempo para responder.

	—Cosas de trabajo.

	No sé de dónde me viene este impulso, pero las palabras se escapan de mis labios, sin pedir permiso, y se atreven a salir por sí solas.

	—Claro, un domingo por la noche…

	—Tonia, yo… 

	Juanjo me corta antes de que pueda decirle que no me chupo el dedo, pero a este lo corta Pablo que, sin dejarlo terminar, se disculpa y les dice que debemos irnos.

	—Lo siento amigo, pero hemos quedado con unos colegas para ir de marcha y ya se nos está haciendo tarde. Otro día podríamos quedar y tomarnos unas copichuelas los cuatro —espeta tan ricamente y con una tranquilidad increíble—. ¿Vamos preciosa?

	Yo asiento, él me aprieta más a su cuerpo y así, casi dejándolo con la palabra en la boca, salimos por la puerta. Una vez en la calle y pese al calor que hace, empiezo a temblar. Soy una tonta, sé que no debería ser así, pero lo amo y no sé cómo voy a hacer para dejar de hacerlo. 
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Un buen amigo

	Llegamos a la puerta de casa en el más absoluto silencio. No me ha soltado de su agarre ni un solo momento en el poco recorrido que hemos hecho.

	—¿Bien? —me pregunta al pararnos en el portal.

	—Sí, Pablo. Gracias por todo, creo que he encontrado en ti un buen amigo.

	—No tienes por qué dármelas. Aunque sí que me gustaría que me hicieras un favor. Piensa en lo que te he dicho de Juanjo e intenta averiguar la verdad porque, créeme, aquí hay gato encerrado. Bueno bella, te dejo que descanses. Como los dos estamos de vacaciones, ¿qué te parece si mañana te llamo? Y si te apetece podemos hacer algo juntos.

	Está acercándose para darme dos besos de despedida. Lo paro con la mano. Lo miro a los ojos y le pregunto, intentando deshacerme de toda esa tensión que he ido acumulando en toda la noche:

	—¿Te apetece subir a tomar una copa? Te la debo por la paciencia que has tenido conmigo. Eso sí, te advierto que solo es una copa y que seguramente estará mi hijo en casa o probablemente no tarde en llegar

	—Con mucho gusto te la acepto —dice con una sonrisa encantadora.

	Llegamos arriba y, nada más entrar, veo que Álex está en el sofá viendo la tele.

	—Álex cariño, te presento a mi amigo Pablo, es hermano de Lolo.

	Mi hijo se levanta y, cortésmente, extiende su mano para saludarlo.

	—Encantado —dice mientras se dan un apretón de manos.

	—Igualmente, chaval. Veo que tienes una X-Box, si quieres te paso un par de juegos que tengo, aún están en fase experimental. Quizás te gustaría probarlos y así me dices qué tal son. 

	Madre mía lo que le ha dicho, se lo acaba de meter en el bolsillo a la vez que me deja a mí con la boca abierta. 

	—Eso molaría mucho ¿Eres informático o algo así? Mamá, no me habías dicho que tenías un amigo tan enrollado —dice mirándome con cara de satisfacción.

	—Algo así —responde Pablo—. Soy ingeniero informático.

	—¡Uau! —exclama Álex mirándome y yo solo puedo contestar de la misma manera.

	—Sííí, ¡uau! Pablo. No me dijiste nada. Me dio la impresión de que también te dedicabas a la hostelería, el otro día te vi muy desenvuelto en el bar de tu hermano.

	—Ya… me gusta mucho ayudarle, pero disfruto mucho más con mi trabajo, soy un friki en toda regla. ¡¿Qué le vamos a hacer?!

	—Bueno, si me perdonáis —dice mi hijo —voy a acostarme que mañana curro. Solo estaba esperando para darte las buenas noches, mamá. Y, ya sabes, me apunto a ser tu conejillo de indias cuando quieras —le dice a Pablo estrechándole otra vez la mano, pero esta vez más en forma de coleguillas, cosa que me hace gracia.

	—Buenas noches, Álex. No te preocupes, esta semana te los traigo.

	—Que descanses, hijo —digo mientras desaparece por el pasillo.

	—¿Qué te apetece tomar? —pregunto encaminándome hacia la cocina.

	—Lo que tú tomes me parecerá bien.

	—¿Gin Tonic?

	—Perfecto. ¿Me permites que los prepare yo?

	—Vaya, cómo no. Mi cocina es tu cocina.

	Pasa al otro lado de la barra donde estoy yo y se lava las manos en la pica. Mientras voy sacando las copas, él va cortando el limón. Le ofrezco una botella de Bombay Saphire, no puedo elegir pues es la única que encuentro, parece ser que Emma se lo ha pasado en grande mientras yo no he estado en casa. Observo cómo se mueve como pez en el agua por mi cocina preparando las copas. Es espectacular. Diría que lo ha estado haciendo toda la vida, se nota que le gusta.

	Una vez preparadas las bebidas nos sentamos en el sofá donde hace poco estaba mi hijo.

	—¿Puedo preguntarte una cosa con la esperanza de que me contestes con la verdad? —le digo tras el primer sorbo, que está delicioso.

	—Dispara —dice él, dejando su copa encima de la mesa baja que tenemos delante y poniéndose más cómodo.

	—¿Por qué me invitaste a cenar sin apenas conocernos?

	Se queda pensativo, me mira y veo claramente que está dudando en la respuesta que debe darme. Vuelve a coger su copa, le da un largo trago y me contesta.

	—Emma.

	—¡¿Emma?! —pregunto con asombro.

	—Sí, por ella fue que te invité, claro está que yo no sabía que tenías algo con Juanjo. Aunque, pensándolo bien, de todas formas de haberlo sabido te hubiera invitado igualmente porque eres una tía de puta madre y, pese a lo mal que lo hayas podido pasar esta noche por las circunstancias, yo he estado muy a gusto en tu compañía. 

	—Perdona, pero ahora estoy más perdida que antes. ¿Qué tiene que ver Emma? ¿Acaso ella te obligó a que lo hicieras?

	—¡No, por Dios! Ni por casualidad te acercas a la realidad y, ahora que lo pienso mejor, miedo me da decírtelo.

	—Mira, chico guapo —me sonríe—. Menos el color de las bragas que llevo, esta noche te lo he contado casi todo de mí, o sea, que ya estás largando por esa boquita.

	—Me gusta —suelta así, sin anestesia.

	—¡¡¿Emma?!! Claaaro… es por eso. Te gusta mi amiga y tú vas y me invitas a mí. ¡Seré tonta! ¿Cómo no habré caído? —digo con ironía

	—Sí, visto así no tiene lógica. Deja que te haga un breve resumen.

	—Eso estaría bien. Dispara —le digo imitando sus palabras.

	—Verás. Como bien te acabas de enterar soy ingeniero informático y mi empresa abarca varios campos; somos programadores de páginas web, diseñadores y analistas de sistemas, diseñadores de software y un sinfín de cosas más. Hace unas semanas tuve una reunión con el jefe de Emma; su sistema se había quedado obsoleto. Quería saber qué servicios podía ofrecerle... y ese día la vi. Entró sólo un momento al despacho donde estábamos reunidos, se limitó a dejarle unos papeles y se marchó sin reparar en mí. Evidentemente yo sí que lo hice en ella. Sutilmente pregunté quién era esa chica que acababa de entrar y salir como un vendaval. Nada más con los cuatro datos que me dio su superior tuve suficiente para saber lo que necesitaba… ya sabes, tengo mis métodos.

	—¡¡¿La espiaste?!! No me lo puedo creer, eso es rastrero.

	—Sí, lo sé. Pero te juro que no pude resistirme. Y cuando supe que encima era asidua del bar de mi hermano ya ni te cuento.

	—Vale, está bien. Dejando de lado que tus métodos no me parecen correctos, ayer lo tenías a huevo, estaba flirteando contigo descaradamente. ¿Por qué no aprovechaste en vez de ligar conmigo?

	—Tonia, tú sabes mejor que nadie que ella coquetea con todos, aunque esa no fue la razón, el motivo es Carlos. Tienen algo. Lo sé porque él me lo dijo. Por primera vez en su vida, se ha enamorado de verdad y sé qué hará lo que sea por retenerla a su lado.

	—¡Qué fuerte! Pero sigo sin saber, ¿qué pinto yo en toda esta ecuación? 

	—La verdad, ni yo lo sé. Creí que, si yo mostraba interés por ti, a lo mejor ella lo mostraría por mí. Aunque a decir verdad, ahora me arrepiento de la manera en que he actuado, no puedo forzar nada y menos ponerme en medio de ellos dos. ¡Joder, él es mi mejor amigo! Así que dejaré mis expectativas de conquista y continuaré con mi vida. Ahora mismo me doy vergüenza por tan siquiera haberlo pensarlo.

	—No sabes cuánto lo siento, Pablo. Eres una gran persona, estoy segura de que la mujer que escojas estará encantada contigo. Emma, es… como te diría: especial. No sé dónde la llevará lo que sea que tenga con Carlos, pero te puedo asegurar que si ha decidido intentarlo es porque realmente hay algo más que algún que otro revolcón. Lo siento mucho amigo.

	Aparte de que estoy alucinando, siento pena por este pedazo de hombre, ya sabía yo que no era tan chulito como aparentaba. Nos terminamos la copa y él rechaza una segunda, pero continuamos hablando un rato más.

	Me explica más de su vida, incluso algunas anécdotas con Juanjo y Carlos. Yo también le cuento más de mí y del padre de mi hijo. De Emma evito el tema por no removerle sentimientos. Antes de marcharse insiste para quedar mañana, pero el martes empiezo otra vez a trabajar y necesito organizarme. Aparte de eso, quedé con Em para desayunar y hablar de lo sucedido ayer noche. Me siento mal por ella, no hemos estado ni un solo día juntas en todas nuestras vacaciones y, el único día que lo estamos, discutimos. 

	***

	Me despierto de un sobresalto por el sonido de mi móvil. Lo cojo de encima de la mesilla y veo que es Patricia, mi jefa. Doy un brinco pensando que me habré dormido y me va a caer la de Dios.

	—Lo siento Patricia, me he dormido, en nada estoy ahí.

	—Pero ¿qué dices loca? Tranquilízate que aún estás de vacaciones y así vas a estar hasta el diecinueve, como teníamos acordado de un principio.

	—Chica, qué susto me he llevado, anoche trasnoché y ahora mismo no sabía ni donde estaba. A ver, explícame eso de que seguiré de vacaciones.

	—Mira nena, estos días no ha entrado ni el polvo en la tienda, o sea, que no vale la pena que esta semana se abra. Nos pilla el quince justo a la mitad. La gente no está por comprar ni picardías ni fajas, todos están de campo y playa con el calor que nos está cayendo, por lo tanto descansa como tenías pensado y el diecinueve volvemos abrir.

	—Vale, tú mandas. Entonces no te preocupes, yo abro y tú aprovechas unos días más con el italiano.

	—Perfecto, preciosa. Vamos hablando. 

	—Disfrútalo guapa.

	Esto sí que no me lo esperaba, será que su nuevo chico le ha ablandado el corazón. En fin, no me da ningún pesar. Miro la hora y ya son las nueve y media, Álex ya ha debido irse al trabajo. Voy directa a la ducha y, cuando estoy a punto de entrar en ella, vuelve a sonar el teléfono. Es Emma.

	—Buenos días, Em. 

	—Buenos días, Tonia. ¿Te parece que en media hora nos veamos donde Lolo? Carlos tiene su piso en lo alto de sus instalaciones, ya ves, me pilla allí mismo.

	—No, por favor. Acabo de levantarme y todavía no me he duchado, anda, ven para casa, que así también estaremos más tranquilas. Creo que tenemos mucho de qué hablar.

	—Vale. Me paso a por unos cruasanes y voy.

	Cortamos la comunicación y, mientras estoy duchándome, no puedo dejar de pensar en el modo en el que Emma me ha hablado. Ha estado muy seca conmigo. No sé, serán figuraciones mías. Termino de arreglarme y desecho cualquier pensamiento negativo. Mientras la espero preparando una taza de chocolate para cada una, tal y como a ella le gusta, con una cucharadita de margarina en cada tazón.

	Entra y, al verle la cara, ya sé que me llevo el primer punto en cuanto advierte el aroma del chocolate.

	—Huelo a vil chantaje con mi perdición favorita —dice mientras se acerca a mí y me da un abrazo

	—¿Funciona? —le pregunto nada más separarnos

	—Ummm … —Se queda pensando, cruzando los brazos y zapateando con la punta del pie en el suelo, hasta que no puede más y suelta una carcajada—. Por supuestísimo que sí.

	Nos sentamos en la mesa que casi nunca acostumbrados a utilizar, sin reproches ni malos rollos, como siempre solemos hacer después de una pelea. Comienza, porque así me lo pide, a relatarme todo lo que ha ocurrido en mi ausencia con Carlos y ella. Yo me alegro muchísimo y así se lo hago saber, de que por fin decida darle una oportunidad al amor o a lo que les surja de esta relación. 

	Y, como temía, llegamos al tema Juanjo. Yo me limito a escuchar incrédula sus argumentos. Me explica que Carlos ha hablado con este después de que ellos dos sacaran sus propias conclusiones con lo que cada uno sabía. Lo que me hace a volver a preguntarme, ¿por qué demonios estaban juntos anoche? Sopeso las palabras de Emma y las que me dijo Pablo, pero aun así no puedo dejarme llevar y estar en medio de una historia que, escrita o no, a mí me hace daño. 

	 

	
[image: C:\Users\Eva\Desktop\20200128_074430.jpg]

	 

	
Ciego y sordo

	Entro en casa todavía resintiéndome de mis partes nobles. Voy directo a servirme un Macalan Rare Cask que bebo a palo seco y del tirón. Dejo el vaso en el mueble bar y empiezo a desabrochar mi camisa manchada por el vino que Tonia ha derramado en ella. Me dirijo hacia mi habitación lleno de rabia por los acontecimientos que han acaecido últimamente. Todo por culpa de Janeth. «No, Juanjo, ella no es la culpable. La culpa es solo tuya. Si no hubieras estado ciego y sordo seguramente te habrías dado cuenta, sin la ayuda de nadie, de lo que estaba tejiendo esa zorra». Me recrimino a mí mismo.

	Dejo desparramada, de cualquier manera, la ropa por el suelo y me encamino directo a la ducha, esperando que el agua calme esta desazón que siento. Ya limpio y más tranquilo, vuelvo al salón. Con más calma me sirvo otro whisky, esta vez con hielo. Me siento en uno de los sofás y abro el móvil en busca de las últimas fotos de mi hija María. Ella siempre relaja mi cabeza cuando la tengo nublada. Miro el moderno reloj que tengo colgado en la pared de enfrente y no son ni las once de la noche. Seguro que aún estará despierta, «Pienso lleno de rabia», así que cierro la galería de fotos y marco su contacto, necesito aclarar esta situación y debo hacerlo correctamente.

	—Qué sorpresa, Juanjo. El último que esperaba que me llamara eres tú.

	—Perdón si interrumpo algo, no pensé que pudieras estar ocupada a esta hora.

	—Y no lo estoy, pero dime ¿cuál es el motivo de tu llamada?

	—Necesito aclarar algunas cosas de la inauguración y pensé que estaría bien que las habláramos mientras cenamos. ¿Mañana, por ejemplo?

	—Juanjo, ¿ocurre algo más que quieras contarme? No entiendo que quieras quedar conmigo un domingo por la noche. Eso lo podemos hablar perfectamente el lunes en tu despacho.

	—No seas tonta, quedamos en que seríamos amigos ¿no? Entonces no veo dónde está el problema de que disfrutemos de una velada tranquila, mientras resolvemos cuestiones importantes.

	—¿Y Tonia? 

	Ahí está la pregunta del millón. No quiero darle información de nuestra situación para no ponerla en alerta. Espero que cuele mi respuesta y no sospeche nada.

	—Aún se encuentra de vacaciones y no tengo muy clara su vuelta. No hemos podido hablar, cuando ella puede, yo no puedo y viceversa.

	—Está bien, en tal caso y si no hay riesgo de entorpecer nada, acepto.

	—Janeth, recuerda que es una cena de amigos. 

	—Por supuesto. Me quedó claro en la conversación de la semana pasada que entre tú y yo solo hay amistad, por eso te pregunté por Tonia.

	—Estupendo, entonces te paso a buscar a las nueve. Ah… ponte cómoda, iremos donde Dani.

	—Te estaré esperando.

	¡Zorra! Pienso al colgar el teléfono. Dejo caer mi cabeza en el respaldo del sofá cerrando los ojos. Aprieto la mandíbula y trago con amargura, aguantando las náuseas que siento por el solo hecho de haber escuchado su voz. ¿Cómo puede ser tan cínica y fría?

	—¿Papá? ¿Te encuentras bien? —pregunta mi hija que acaba de llegar. 

	Se acerca a mi lado y me abraza. Ese gesto me reconforta y me da fuerzas para seguir con esto.

	—Sí hija, no te preocupes. Acabo de quedar con Janeth y eso me ha traspuesto un poco, pero tengo que terminar con esta situación de una vez por todas.

	—Espero que esta vez lo tengas más que claro y que lo que te estuvo contando tito Carlos sirva de algo. Esa mujer, por llamarla de alguna forma, lo único que ha querido de ti siempre ha sido tu estatus. Se estaba metiendo en nuestras vidas descaradamente. Podría asegurar que ya se sentía hasta la dueña de esta casa. Si te hubieras fijado un poco más, te habrías dado cuenta, a la pobre tata la tenía amargada. La trataba con desprecio, como si fuera su sirvienta.

	—¡¡¿A Encarni?!! Pero si es un cachito de pan. ¡Dios! Pobre tata, hablaré con ella y le pediré disculpas. Lo que no comprendo es ¿por qué no me lo dijiste antes? 

	—Lo intenté, papá, pero tú siempre has tenido una venda en los ojos y un tapón en los oídos cuando hemos intentado prevenirte sobre ella.

	—Tienes razón hija, ahora me doy cuenta. No sabes cuánto lo siento. Espero que aún esté a tiempo de rectificar y enmendar mi error.

	—Supongo que te refieres a Tonia. ¿Cómo estáis en este momento? Yo no he hablado con ella desde que coincidimos aquí. Fui al día siguiente a la tienda y ya no estaba.

	—Pues mal, María. Estamos mal. Hoy le hicimos una encerrona para poder hablar y terminé empapado de vino y con los huevos revueltos.

	Eso le hace dar una carcajada a la que yo no tengo más remedio que unirme. Y ahora seguro que me soltara alguna fresca de las suyas.

	—Pues… ¿sabes que te digo? Que te lo mereces, por…

	—¡María! 

	—Vale me callo. Pero un consejo te doy, más te vale que lo arregles pronto con ella o te las verás conmigo.

	—¿Es una amenaza?

	—Ni mucho menos, papá, pero ¿tú por quién me tomas?

	—Por un momento hasta me asustaste… 

	—¡¡¡Es una promesa!!!

	***

	Ahí está. Tan elegante y puesta como siempre, pese a haberle dicho que se pusiera cómoda. Salgo a recibirla; le doy dos besos de cortesía que me hacen sentir asco. Le abro la puerta del copiloto para que entre en el coche. Su perfume, «que en este instante me repugna», invade toda la estancia. Pasarán varios días hasta que logre quitar este olor tan intenso del habitáculo. Me dirijo hacia el lado del conductor, entro, arranco y pongo rumbo hacia lo que quiero considerar una despedida.

	Al llegar al local de mi amigo y tras los saludos correspondientes, nos dirige hacia nuestra sala. Es pronto aún, por lo que de momento estamos solos, cosa que agradezco ya que temo su primera reacción en cuanto le diga lo que tengo que decirle.

	Pedimos unas ensaladas y de segundo ella pide salmón a la plancha, yo me decanto por lo mismo pues no creo que pueda comer mucho con el nudo que tengo en la boca del estómago, ni me molesto en escoger la carta de vinos, le digo al camarero que traiga uno que acompañe bien la cena y punto.

	—¿Te encuentras bien? No es propio de ti dejar que escojan el vino que vas a tomar con lo especial que tú eres para eso.

	—La verdad es que lo que menos me importa en este momento es el vino que vayamos a beber. Lo sé todo, Janeth. —sentencio con seriedad. A ella le cambia el semblante pero no se amilana.

	—Y ¿qué es todo, si puede saberse? Porque yo no tengo ni idea a lo que te refieres.

	—Janeth, ya basta, por favor. ¿Es necesario que te muestre el mensaje y el video que le mandaste a Tonia? —hago como que voy a sacarme el móvil del bolsillo. Espero que me detenga porque no tengo nada de eso.

	—De acuerdo. No, no hace falta. Me declaro culpable.

	Lo dice tan tranquila, como si no hubiera cometido una falta grave. En este momento su impasividad me está revolviendo el estómago.

	—¿Por qué lo hiciste? Creí que tú y yo teníamos algo especial. Pero veo que me equivocaba. Jamás debí acostarme contigo, supongo que eso te confundió pese a que siempre te lo dejé claro. 

	—Por supuesto que lo teníamos, Juanjo. Es más, estoy segura de que si no hubiera aparecido esa…

	—No te consiento que digas una sola palabra ofensiva en contra de Tonia. Tú y yo jamás, óyeme bien, jamás hubiéramos tenido nada y, con lo que hiciste, has puesto el punto y final a nuestra amistad.

	—¿No puedes estar hablando en serio? Quizás sí, fui un poquito lejos pero ¿tú sabes cuánto tiempo llevo amándote en silencio? ¿Sabes la de lágrimas que he tenido que tragarme cada vez que me explicabas tus aventuras con las demás mujeres? ¿Lo sabes? No ¿verdad? Pues déjame que te lo diga de una puñetera vez. Te amo desde siempre Juanjo, incluso antes de Inés

	—Eso no es amor Janeth, es obsesión. Y, por tu bien y el mío, aquí queda la cosa. Es más, no te quiero ni en la empresa. Mañana mismo romperemos el contrato.

	—¡¡¿No te atreverás?!! Te denunciaré por incumplimiento o por acoso si es necesario, será tu palabra contra la mía.

	—Inténtalo si quieres, sabes que no vas a poder conmigo y, ahora que por fin he visto tu verdadera cara, aún menos.

	—Vas a pagar por esto, te lo juro por lo más sagrado. He perdido toda mi vida a tu lado esperando una oportunidad y recogiendo tus migajas como para que ahora venga otra y se lleve el pastel entero. 

	—Janeth, estás mal y, de verdad, necesitas ayuda. Mira, en un último acto de amistad, si quieres hablo con mi psicólogo…

	—Vete a la mierda, Juanjo. Tú, tu psicólogo y esa ordinaria amiguita tuya.

	—No te preocupes, que allí estamos desde que tú nos has separado. Solo espero poder hacerla entrar en razón y que cambie de opinión. Y ahora, si te parece bien, vamos a zanjar el tema. Llamo a un taxi que te lleve a casa y mañana mi abogado se pondrá en contacto contigo para finiquitar lo que se te deba.

	No dice nada, suelta su servilleta de malas formas encima de la mesa y se levanta hecha una furia. Nos encaminamos hacia la salida y, nada más traspasar la puerta de la sala, el corazón se me para en el acto. Delante de mí aparece la mujer de mi vida acompañada de ¡¡¿Pablo?!! No me lo puedo creer. Veo cómo pasa su mano por la cintura de Tonia y la aprieta hacia él. ¡Lo mataré!

	—Hola, Juanjo, Janeth. ¿Qué casualidad, no? —dice Pablo marcando territorio. Pero ¿de qué va este? Y Tonia… ¿por qué se deja hacer?

	—Buenas noches —contesto yo sin apartar la mirada de ella—. Veo que, como siempre, vas muy bien acompañado

	—Ya sabes, amigo, que yo solo voy a por lo mejor. Aunque tú tampoco te quedas atrás —contesta él, haciendo que Janeth suelte una falsa risilla.

	—Cosas de trabajo —me apresuro a decir. 

	No quiero que Tonia malinterprete nada pero me temo que, por la cara que pone, es demasiado tarde para eso. 

	—Claro, un domingo por la noche… 

	Dice ella, confirmando que tengo razón y que no se ha tomado muy bien el verme con Janeth, de la misma forma que a mí tampoco me ha gustado para nada verla con Pablo. Antes de que termine la frase la corto.

	—Tonia, yo…

	—Lo siento amigo —ahora es Pablo quien me corta a mí dejándome con cara de pasmarote—, pero hemos quedado con unos colegas para ir de marcha y ya se nos está haciendo tarde. Otro día podríamos quedar y tomarnos unas copichuelas los cuatro. ¿Vamos preciosa?

	Ella asiente con la cabeza y, sin decir nada más, desaparecen de mi vista sin que yo sea capaz de reaccionar. Veo por el rabillo del ojo la cara de satisfacción que tiene ahora mismo mi acompañante, delante de mí tengo a un Dani tan estupefacto como yo. Pago la cuenta y salimos a la calle. 

	Con la sorpresa que he tenido se me olvidó llamar al taxi para que lleve a Janeth a su casa y, como ya no me importa un poco más o menos su compañía, decido llevarla yo.

	No es necesario pasar por la calle de Tonia, sin embargo, no sé por qué tengo una corazonada, así que lo hago. Y ahí está. En la acera de enfrente de su casa veo aparcado el coche de Pablo. Aprieto tanto las manos contra el volante que creo que voy a romperlo de un momento a otro. Intento tranquilizarme para que Janeth no se dé cuenta de mi desazón hasta que llegamos a la puerta de su piso. No me molesto ni en salir, espero a que abra la puerta, baje y, sin más, arranco marcando rueda.

	El desasosiego me puede así que vuelvo otra vez por donde he venido, quizás esté sacando conclusiones de lo que no es y tan solo se han echado para atrás y él amablemente la ha acompañado a su casa. Cuando llego a su calle, el coche está exactamente en el mismo sitio. Yo aparco unos coches más atrás del suyo y espero como un gilipollas con la esperanza de que no estén en su apartamento y de que sí hayan salido tal como dijo Pablo. 

	Allí estoy hasta que, a las cuatro de la madrugada, lo veo salir por el portal con la camiseta desaliñada por fuera del vaquero y una sonrisa en la boca. Estoy por bajar del coche y borrársela de un puñetazo, pero la cordura me dice que mañana será otro día y ya me encargaré de ponerle los puntos sobre las íes al que hasta hoy era mi amigo.
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Unir pedazos

	Estoy sentado en la oficina de la nueva sede; ya he dado orden a mi abogado del despido de Janeth. La chica de la limpieza se ha encargado de poner todas sus pertenencias en una caja, que ya ha sido enviada por mensajería. No quiero volver a verla por aquí, ni tampoco en mi vida. Sé que a estas alturas será complicado encontrar a alguien para sustituirla; pretendemos inaugurar el local en un mes aproximadamente y Janeth, además de llevar la recepción, se encargaba de todo lo referente a la fiesta. Esas cosas que a ella se le daban de lujo, «cómo no». Más tarde me reuniré con Carlos y veremos qué hacemos con este tema. Cuando me animó a sacarla de la empresa no tuvimos en cuenta lo que se nos avecinaba. 

	Apenas he dormido dos horas. Mi imaginación no me ha dado tregua y no he parado de darle vueltas en mi mente. Pablo abrazando a Tonia, besándola, tocando ese cuerpo que es mío. Ese hombre es un seductor sin escrúpulos. Hace muchísimo tiempo que lo conozco. Lo hice a través de Carlos, estudiaron juntos y, desde entonces, siempre ha estado entre nosotros, los dos son tal para cual. 

	Somos amigos, pero no dudaré en romperle la cara como le haya puesto un dedo encima. No entiendo qué hacían juntos y, mucho menos, que Tonia lo invitara a subir a su casa. Eso me enerva. Sé que estaba sola porque mi hermano me dijo que Emma se quedaba con él después de la discusión que ambas tuvieron… por mi culpa. 

	Llaman a la puerta de mi despacho en el mismo momento en que estoy levantándome para ir a por un café al bar de Lolo, la sala de descanso aún no está terminada, por lo tanto no tenemos cafetera.

	—Adelante —contesto. La puerta se abre y ahí tengo al que hoy ha perturbado mis sueños, Pablo. 

	—Vengo en son de paz —dice asomando la cabeza y levantando las manos—. ¿Puedo pasar sin temer por mi integridad física?

	Aprieto mis nudillos e intento respirar para no ir directo a por él y partirle la cara. Que esté aquí por su propia voluntad, me dice que quizás tenga alguna explicación razonable que pueda calmar mis dudas o, por el contrario, acrecentar mi mala leche. Si algo he aprendido de todo lo que me ha ocurrido durante estas últimas semanas es que no es bueno sacar conclusiones sin escuchar las explicaciones oportunas. 

	—Pasa y siéntate. Creo que tenemos tema para rato.

	—Te juro por nuestra amistad que nada es lo que parece —dice nada más sentarse.

	—Y ¿qué es lo que parece exactamente, Pablo? ¿Qué anoche te tiraste a la persona equivocada?

	—Sabía que sacarías esa conclusión, por eso estoy aquí. Contestando a tu pregunta te digo directamente, que dejes de sufrir. No me la tiré, ni era esa mi intención. Simplemente ella necesitaba un hombro donde llorar y yo le presté el mío.

	—¿Hasta las cuatro de la madrugada? 

	¡Maldita sea! Eso ha sido un arranque de rabia y una metedura de pata por mi parte.

	—Seguramente si te hubieras atrevido a subir, no hubiera estado con ella a esas horas. 

	—¡¡¿Me viste?!! —digo sorprendido. Si anoche me sentí como un espía, ahora me siento peor.

	—Como para no reconocer tu coche, macho. Estás mal pero, aparte de eso, estás jodido. Esa mujer está rota y tendrás que ser paciente si quieres unir todos los pedazos.

	Hablamos durante un buen rato en el que me cuenta sus impresiones en todo este embrollo en el que nos ha metido Janeth. Cada vez la odio más. Ya no por mí, sino por todo el dolor que le ha causado a Tonia. Sé que va a costarme pero, al final, con la ayuda de todos, sé que lo conseguiré y la volveré a conquistar. 

	***

	Ya ha pasado más de un mes y medio desde la última vez que vi a Tonia. En todos estos días no le he dicho nada. He querido darle espacio y tiempo para que soltara su rabia y se apaciguara todo un poco. Sabe Dios lo mucho que me ha costado, pero todos han puesto su granito de arena. 

	Aún no hemos encontrado a nadie para atender la recepción y estoy bastante preocupado. María se ha estado ocupando de todo el papeleo, sus clases no empiezan hasta mediados de octubre y nos ha ayudado, sobre todo, con el teléfono, que no para de sonar en todo el día y eso que aún estamos cerrados. 

	Estoy muy orgulloso de mi hija, se ha convertido en toda una mujer; es responsable, comprensible, buena persona… claro, que voy a decir yo si soy su padre, pero es que es así. Ahora, por primera vez en su corta vida, está enamorada. Más vale que el afortunado sea un buen chico o tiene la sentencia hecha. Estoy deseando que llegue mañana pues me ha prometido que me lo va a presentar aprovechando que lo ha invitado a la fiesta. 

	Si, mañana es el gran día. Por fin podemos inaugurar. Veremos si todas las horas, esfuerzo y, sobre todo, dinero que hemos empleado en este proyecto, nos da las alegrías que esperamos. Hemos contratado los servicios de un Event-Planner estupendo, que se ha ocupado no solo de la comida sino que también lo ha hecho de hasta el último detalle. Tengo la completa confianza y seguridad de que todo va a salir a pedir de boca. Todas las plantas del edificio están impolutas y perfectas. 

	En la parte baja está la recepción y las oficinas, más un área apartada de descanso; cocina completa y repleta de todo lo necesario para que los trabajadores se sientan como en casa.

	En la primera planta hay un gimnasio libre al público en general y que, a la vez, servirá para entrenar y preparar a nuestros futuros clientes antes de que se embarquen en alguna de las aventuras que ofrecemos. Deben estar en buena forma para poder disfrutar de las experiencias sin correr riesgos. 

	En el segundo piso hemos instalado un rocódromo, Todas las plantas son enormes, por lo que las instalaciones gozan hasta del más mínimo detalle. 

	La tercera está destinada para guardar los equipos necesarios para las actividades que realizamos, de momento está vacía y, como es una sala diáfana y con una terraza preciosa, es donde la gente del catering ha predispuesto todo para la fiesta. Realmente ha quedado increíble. 

	La cuarta planta es exclusiva de Carlos. La ha convertido en su hogar y, la verdad, es que ha tenido muy buen gusto. 

	Y, por último, está la azotea, donde hemos dispuesto una piscina semicubierta. La vista desde aquí arriba es espectacular, mañana estará vetada al público. Por supuesto, por una buena causa. Estoy deseando que llegue la hora en que Brother Xperiens abra sus puertas.

	—Papá ¿estás ocupado? —interrumpe mis pensamientos la cosa más bonita que poseo.

	—Para ti nunca, mi vida. Dime, ¿qué necesitas?

	—Verás, yo ya me iba. Solo vengo a despedirme y… —veo que duda.

	—María, corazón. Dime sin tapujos lo que quieras decirme.

	—Pues bien. Mi chico está aquí, ha venido a buscarme y me gustaría presentártelo hoy. Creo que es conveniente que lo conozcas antes de la fiesta.

	—Por favor, cariño. Sabes que me muero de ganas por conocerlo. ¿A qué viene ese nerviosismo?

	—Deja que te lo presente y luego me dices.

	—Está bien, ¿le dices que pase o prefieres que salga yo?

	María, sin decir nada, se dirige hacia la puerta, la abre y, con un gesto cariñoso, le indica a su chico que entre. El muchacho no se ve mal, está serio y nervioso. «Normal, le estás haciendo un escáner en toda regla», pero parece majo. Se acercan los dos hacia mí mientras yo me levanto del sillón y rodeo la mesa extendiendo la mano para saludarlo. 

	—Cariño —dice María dirigiéndose a él. Me choca y a la vez me hace gracia oír como suena ese apelativo en boca de mi hija—. Este de aquí con el ceño un poco fruncido es Juanjo. Mi padre.

	—Encantado de conocerlo señor —dice el muchacho estrechándome su mano.

	—Papá, este es Álex. Mi chico y el hijo de Tonia.
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La vida sigue

	Hoy hace exactamente cuarenta y siete días que no sé nada de Juanjo. Bueno, eso no es del todo cierto, gracias a la información que me da Emma puedo saber casi todos sus movimientos. Lo que he querido decir es que no lo he visto en persona, no hemos coincidido por la calle, no me ha llamado, no me ha buscado… nada de nada. No ha movido un dedo para ponerse en contacto conmigo. Supongo que se limita a hacer lo que yo misma le pedí; no… le exigí. Y, aunque parece contradictorio, debo reconocer que eso me molesta un poco.

	Sé, por Em, que despidió a Janeth de la empresa y la sacó por fin de su vida. Quiero imaginar que Carlos lo habrá puesto al corriente de que con Pablo no hay nada, por eso me mosquea que no dé señales de vida. Estoy hecha un lío. No puedo sacármelo de la cabeza y, lo que es peor, tampoco del corazón. Las dudas y las inseguridades están acechándome de lo lindo. ¿Me habrá olvidado? ¿Habrá encontrado a otra persona? ¿Preferirá seguir con su vida de soltero? ¿Querrá ser un alma libre? Emma insiste en que dé el paso y lo llame. Sin embargo, no puedo hacerlo, aun a sabiendas de que lo amo, no estoy dispuesta a dar mi brazo a torcer.

	Mañana es la inauguración de su negocio Brother Xperiens y Pablo no ha parado de insistir en que sea su acompañante, ya que él, por narices, tiene que ir; es amigo de ambos y el responsable de todo su sistema informático. Según su excusa, no quiere acudir solo porque sabe que la presencia de Emma le va a afectar y no va a llevar a nadie más pues no se ve con ánimo de ello. ¿Será verdad que le ha dado fuerte con mi loquita amiga? En fin, que al final me convencieron entre todos. Tienen razón, en algún momento de mi vida me tendré que topar con él. O sea que mejor que lo haga allí, con todo el jaleo que tendrán podré pasar más desapercibida. Y, por mucho que me vea, tendré más oportunidades de escaquearme de su presencia. 

	Emma sigue adelante con su… según dice ella, no relación con Carlos. Se la ve contenta y feliz. No puedo evitar tenerle algo de envidia. Pienso que ya era hora de que, «en su caso», sentara el culo, porque la cabeza la tiene muy bien amueblada aun después de todo lo que vivió en el pasado. 

	Y luego mi Álex que… ¡¡¡está enamorado!!! Madre mía, ya he dicho un montón de veces que mi destino es un cabronazo y me reitero en ello. Aunque en este caso debo decir que me alegro muchísimo. Ver a mi hijo con esa cara de felicidad que tiene cuando habla de María no tiene precio. Y ella es tan dulce, tan cariñosa, tan buena persona y… tan hija de Juanjo. No negaré mi asombro cuando me enteré, si me pinchan no me sacan ni una gota de sangre, pero soy muy feliz por ellos. Vamos a ver cómo se lo toma él, les aconsejé que se lo dijeran antes de la fiesta. Me daba miedo que su reacción no fuera del todo buena y montara algún espectáculo que, por otra parte, no sé por qué tendría que ser así; ellos son libres de estar con quien les dé la gana. 

	—Mamá, ya estamos aquí —dice mi hijo agarrado de la mano de María, acercándose a mi rincón de lectura donde estaba intentando relajarme entre las páginas de un libro. Cosa que no he sido capaz pues los pensamientos no se alejaron ni por un momento de mi mente. 

	—Hola, amores —les digo yo mientras les devuelvo los besos que me dan —. ¿Cómo ha ido? ¿Se lo tomó bien?

	—Tendrías que haberle visto la cara —dice María, soltando una risotada.

	—Ya me estáis explicando con pelos y señales.

	—Mamá, tampoco ha sido para tanto. Ha reaccionado de la misma forma en que lo hiciste tú, ni más ni menos: sorprendido.

	—Bueno sí, pero no me negarás que ha tenido guasa. Poco más y te pide hasta el número del carné de identidad.

	—Es normal, hija. Se preocupa por ti. Y la verdad es que la imagen que le vendí de Álex en un principio no fue muy buena. Mea culpa —digo con un halo de arrepentimiento—. Aunque os aseguro que más tarde lo rectifiqué.

	—Rectificar es de sabios. Mamá, quizás… 

	—No sigas que te veo venir. ¿Qué pasa, que ya te estás posicionando a favor del suegro? Te aseguro que los puntos que ganes con él te los descuento yo.

	—Tontita —dice mi hijo dándome un achuchón de osito amoroso—. Yo no necesito ganar puntos con nadie, bueno sí, con esta rubita que me roba el sentido —puntualiza Álex mirando a María con ojitos de corderito.

	—Anda que no eres pelota ni nada. Eso se te ha pegado de tu tía Em, que por cierto hoy tampoco duerme en casa. Y, hablando de dormir, yo ya me retiro. Mañana va a ser un día estresante y ya no digamos la noche.

	—Tonia, tú déjate llevar y que fluya lo que tenga que fluir. Hablaré con papá y le advertiré de tu presencia para que no te moleste, aunque le vaya la vida en ello. Seguro que estarás espectacular y no te será nada fácil pasar desapercibida para nadie y menos para él.

	—Gracias, María, eres un amor. Tú sí que vas a estar estupenda y, en lo referente a tu padre…, te lo agradezco de corazón, pero no hace falta que le digas nada. Lo intentamos y no pudo ser, no voy a darle más vueltas. La vida sigue y los dos tenemos que continuar hacia delante. Si nos topamos, no pasa nada.

	—Pero Tonia, ¿por qué no volver a probarlo ahora que ya no está la arpía esa? No es justo que por un mal entendido no podáis estar juntos.

	—¿Sabes lo que es injusto, María? Que el mundo está lleno de muchas mujeres como Janeth y yo no estoy dispuesta a revivir más momentos como los que he vivido. No por un hombre, aunque sea tu padre.

	***

	—¡Vamos dormilona! Arriba.

	—Joder, Emma. ¿Precisamente hoy tenías que ser puntual? Dame diez minutos más mientras preparas el café.

	—El café está listo, el pan tostado y, si pones atención, oirás como te llama… Tooonia… Tooonia… —susurra como si alguien me llamara desde lejos, poniendo sus dos manos en ambos lados de su boca. «Payasa que es»

	—Y ¿quién me llama si puede saberse?

	—¡¡¡La ducha!!! —suelta chillando y arrastrando mis sábanas hasta los pies de la cama.

	—¡¡¿Serás cabrita?!! Está bien ya me levanto. ¡Pesada!

	La verdad es que el agua resbalando por mi cuerpo me ha sentado de maravilla. Estoy un poco tensa, pensar que después de cuarenta y siete… no, ocho, cuarenta y ocho días, hoy volveré a verlo, me tiene taquicárdica.

	Veo que Emma lo ha dispuesto todo en la terraza; cómo me conoce la jodida. Sabe que necesitaré un cigarro y, aunque estemos a finales de septiembre, aún apetece desayunar al aire libre.

	Después de mi bendito café y mi tragadera de humo como le dice Emma a mi vicio, toca spa y tratamiento de belleza al completo. Gentileza de Carlos. En un principio me negué y la muy chantajista no paró de hacerme morritos hasta que accedí.

	***

	—¡Uau! Nena, estamos cañón. Buenas que te cagas. Pero ¡si no nos va a reconocer ni Dios!

	—Modesto baja que sube Emma. ¿Tú no necesitas abuelos, verdad?

	—Tía, pero ¿tú nos ves? Y ya con los pedazos de vestidos ni te cuento.

	La verdad es que han hecho un buen trabajo. No quiero ni pensar lo que va a costar todo esto. Hemos entrado a las doce del mediodía y son las siete pasadas cuando llegamos a casa. Nos han hecho de todo, chapa y pintura al completo. Nos han servido refrigerios, dulces, frutas, inclusive cava. Ahora ya solo nos falta vestirnos y listas. 

	Em ha quedado con Carlos que pasaría a recogerla a las ocho. Al ir acompañada del anfitrión tiene que ser puntual. Pablo vendrá media hora más tarde, o sea que, como ella se va antes, la ayudo a vestirse. Está divina. Lleva un vestido de manga corta, pero solo por encima del hombro; escote en V tanto por delante como por detrás, es de un azul cielo igual que el color de sus ojos. Toda la parte del torso es de encaje y pedrería del mismo tono dejando entrever parte de su cuerpo, tapando solo lo justo de él. La falda está hecha con varias capas de gasa que hacen que tenga una caída preciosa, le llega más o menos hasta media caña permitiendo ver sus espléndidos zapatos de diez centímetros. Unos Salvatore Ferragamo de cristal. Viéndola dirías que es cenicienta antes de ir a su baile. 

	Yo, en cambio, como hoy necesito sentirme segura, he apostado por el negro. Llevo un vestido largo y vaporoso, también es de gasa con una abertura hasta el muslo. «Mis piernas siempre han sido mi fuerte». La parte del pecho y de la espalda van sujetas al cuello, dejando los hombros al descubierto. La cinta que sujeta ambas partes da una sensación como si llevara un collar de brillantes negros, efecto causado por las minúsculas piedrecitas Swarovski que están incrustadas en ella. Las mismas que llevo en el cinto de cuatro dedos que separa el pecho de la falta. Es un vestido que, a simple vista, no tiene nada, pero me hace más estilosa y eso sirve para que me sienta cómoda. Mis zapatos no son tan altos como los de Emma, no estoy acostumbrada a los tacones. Llevo unas sandalias que me compré el año pasado y que apenas he usado. Parecen hechas para este vestido pues también son de pedrería negra. Me gusta la imagen que sale de mi espejo. Hacía tiempo que no me sentía así: guapa. 

	Salgo a la calle y ahí me espera mi galán de esta noche. Hace días que no lo veo y… ¡Dios! ¡Qué guapo está hoy Pablo! Lleva traje negro, camisa blanca con los botones de arriba desabrochados, ha pasado de la corbata y, la verdad, es que merece la pena, ni que sea por ver tan solo un pedazo de carne de este adonis. Su pelo está más largo y lo lleva recogido en una coleta muy baja, sin embargo, lo que más llama mi atención es esa incipiente barba que lleva y que lo hace todavía más sexi. Lástima que no podamos vernos más que como los amigos que somos.

	—Nena, estás que crujes. Hoy alguien estará al borde del colapso. 

	—Tú sí que crujes, aunque me parece que eso ya lo sabes ¿verdad?

	Es un granuja, se ríe sin desmentir lo que le digo mientras abre la puerta de su coche para darme paso a la vez que yo me río con él.

	En dos minutos ya hemos aparcado y nos encaminamos hacia el local. Él amablemente me ha ofrecido su brazo para que me apoye. No sé si lo hace por miedo a que me caiga o porque se ha dado cuenta de que he comenzado a temblar. 

	Estamos a punto de llegar a la gran entrada acondicionada para la ocasión cuando, delante de esta, para un coche. Baja un chófer y abre la puerta de atrás ayudando a la mujer que está en su interior. 

	Mis pies se paralizan y mi sangre se hiela cuando veo que la que aparece ante mis narices es Janeth, cual diva de Hollywood con un vestido de corte sirena dorado que le queda como un guante.

	Al percatarse de mi presencia sonríe, se coge del brazo de su acompañante, un señor que podría ser su padre y, con la cabeza bien alta, se encaminan hacia el interior de la fiesta. 

	Y otra vez me siento empequeñecer. 
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La fiesta

	Pablo aprieta fuerte mi mano y nos hace girar sobre nuestros talones hasta un banco que hay a pocos pasos de donde nos hallamos. 

	—Siéntate, Tonia. No puedes entrar en las condiciones que estás. Respira, tranquilízate y, cuando te calmes, entraremos ahí dentro tan dignos como lo ha hecho esa bruja. 

	—No lo entiendo. ¿Es que esa mujer siempre va a perseguirme? Creí que ya no pertenecía al entorno de Juanjo. 

	—Y no lo hace, créeme. Esa arpía ha jugado a la perfección su papel. Piensa que conoce a todos los que están vinculados a él. Ese hombre que has visto con ella es Mauro Carabante, uno de los posibles socios de Brother Xperiens. Janeth ha sabido muy bien a quién chuparle la polla para que le diera el pase de entrada sin que Juanjo monte en cólera.

	—¡La muy zorra! Sólo espero y deseo que no se me acerque porque soy capaz de hacerle saltar todos los postizos que lleva encima, incluidas esas tetas de silicona.

	—Vaya, no conocía yo a esta Tonia tan peleona.

	—Peleona no, Pablo. Estoy hasta las narices de que me pisoteen.

	—Tranquila que no dejaré que se te acerque. ¿Mejor? —pregunta levantándose y ofreciéndome su mano para que pueda ponerme en pie. 

	—Mejor —le contesto, levantando mis posaderas del banco—. Vamos, estoy preparada.

	—Esa es mi chica.

	Entramos y con los que primero nos topamos son Emma y Carlos. Madre mía que pareja hacen. Parecen sacados de una revista de moda. Emma, al verme, se suelta del agarre de su acompañante y viene directa a darme dos besos. Noto como Pablo se tensa. Ahora soy yo quien aprieta su mano.

	—Te lo dije —dice mi amiga mientras me hace dar una vuelta sobre mí misma—. Te dije que no te reconocería nadie, he tenido que mirar dos veces. ¡Estás espectacular! 

	—Estoy de acuerdo contigo, pero ¿qué pasa conmigo? ¿Yo no merezco dos besos y un halago? —protesta Pablo, soltando mi mano y acercándose a Emma para darle esos dos besos que reclama en lo que creo ver la comisura de sus labios. 

	Uy… uy… uy… esto se va a calentar. Emma está ¡¡¿roja como un tomate?!!

	—Quita tus sucias manos de mi chica, capullo —inquiere Carlos y yo me preocupo pensando en que se haya dado cuenta de que su amigo suspira los vientos por mi amiga, pero enseguida veo que se lo dice de cachondeo.

	—Como te despistes o no la trates en la forma que se merece, te juro que te la birlo.

	—¡¡¡Ei guapitos!!! Dejad de ver quién mea más alto y haced el favor de traernos una copa. 

	¡Esa es mi Emma! Mientras ellos se acercan a un camarero que está sirviendo cócteles, aprovecho para saciar mi curiosidad.

	—¿Puede saberse qué ha sido eso?

	—No sé a qué te refieres.

	—¡Anda ya y no me jodas! —le digo casi en un susurro para que nadie nos escuche—. Tú nunca te sonrojas por nada y ha sido acercarte a Pablo y te has puesto como un tomate.

	—Pues no sé chica, no me he dado cuenta.

	—De verdad, Em, no tienes remedio. Pensaba que con Carlos habías encontrado el equilibrio.

	—Estás sacando falsas conclusiones. Estoy estupendamente con él, pero, oye, a nadie le amarga un dulce.

	—Desde luego, Emma, lo tuyo es de cajón. Espero que sepas lo que haces. Y, cambiando de tema, ¿sabes quién está por aquí?

	—Sí, la hemos visto entrar del brazo de uno de los hombres que quieren captar como socio. Según Carlos, se la debió chupar muy bien.

	Cuando la oigo no puedo más que echarme a reír por la coincidencia de palabras de esos dos. Se nota que la conocen. Vemos a nuestros chicos acercándose con las copas en las manos. 

	—Aquí tenéis, preciosidades —dice Pablo entregándonos una copa a cada una.

	—¿Qué os parece si, antes de que haya más gente y me sea imposible escaquearme, os enseño un poco todo esto?

	—Estaba por decírtelo. Hace más de una hora que estamos aquí y no nos hemos movido de la recepción —le contesta Emma a Carlos, cogiéndose de su brazo.

	—Pues entonces…, señoritas, vamos allá.

	Después de veinte minutos ya nos ha hecho el tour completo. Es un local enorme, claro que, teniendo en cuenta que han acaparado todo un edificio, es comprensible. Casi todo está pensado para poner en forma a los posibles clientes de las diferentes actividades que organizan. Son unas instalaciones increíbles y van a captar a muchísima gente de a pie independientemente a lo que son las experiencias extremas, que es a lo que ellos han estado enfocados hasta ahora. 

	Carlos también nos explica que en un polígono, a las afueras de la ciudad, tienen unos terrenos en los que hay dos naves enormes donde guardan los vehículos que utilizan para el entreno antes de meterse en algo nuevo. Vuelve a recalcar lo importante que es el ir bien preparado, por eso, adecuaron unas pistas para poder hacerlo. La verdad es que no creí que abarcaran tanto. 

	Vamos a la tercera planta que es donde está todo organizado para pasar una agradable velada y allí está Juanjo junto a María y Álex. Al vernos aparecer veo cómo María le dice algo a su padre y, acto seguido, los tres se acercan a nosotros. Nos saludamos cordialmente, besos incluidos.

	—Tonia, estás preciosa, como siempre —dice nada más besarme. 

	Y otra vez ese aroma amaderado que hacía tantos días que no olía se me ha colado por las fosas nasales, nublando mi mente. Parece como si, en este mismo instante, no hubiese nadie más a nuestro alrededor. Solo lo veo a él. Él sólo me ve a mí. Hasta que una risa estúpida a nuestro lado rompe el momento.

	—Buenas noches, hermosas damas y caballeros —dice el tal Mauro Carabante, acompañado de la Barbie—. Esto ha quedado precioso, me encantan todas las instalaciones. Si os parece, el lunes quedamos y terminamos de concretar los términos legales. 

	—Vamos a por una copa y lo hablamos —se apresura a contestar Carlos al tiempo que se los va llevando—. Emma, ¿te importa esperarme un momento?

	—Claro que no, ve tranquilo. Aprovecharé para ir al baño a retocarme un poco. 

	Los cuatro se van y, acto seguido, son María y Álex los que se disculpan y nos dicen que salen a tomar un poco el aire a la terraza, dejándonos a Pablo, a Juanjo y a mí solos. ¡Dios, qué situación! Intento escabullirme, para eludir el momento tan tenso que se ha creado en el ambiente, cuando un camarero se acerca con tres copas y nos las ofrece. Me da una a mí en la mano y las sobrantes se las pone delante a ellos para que se sirvan. Pablo la coge, se la bebe del tirón y la deja otra vez en la bandeja. Parece algo nervioso.

	—Tonia, ¿te importa? Tengo que ir un momento al servicio.

	«No, no, no. Por favor» le digo con la mirada. Pero por lo que se ve no me lo estaba preguntando o yo no entendí, porque se larga sin darme opción a respuesta.

	—¿Tienes miedo de quedarte a solas conmigo? Por la cara que pones parece que sí.

	—Si me disculpas, voy a hablar con mi hijo —digo sin contestar a su pregunta, yéndome para la terraza, donde estoy viendo a los muchachos sentados en una especie de hamacas. 

	Nada más acercarme, dejo la copa que llevo en la mano encima de la mesita que tienen delante. Ni siquiera me he mojado los labios con ella. Estoy segura de que no sería capaz de tragar ni una gota de agua en este momento. 

	—Mamá, ¿no te apetece? —dice Álex señalando la copa

	—Ahora mismo no, puedes bebértela si quieres

	La coge y, cuando se ha bebido casi la mitad, María se la quita de las manos y se la termina. 

	—Vaya, pues sí que teníais sed, ¿queréis que vaya a por más?

	—No, gracias —dice María—. Hemos estado toda la noche bebiendo agua, nos reservamos para la fiesta que tenemos ahora con la pandilla. Pero no podíamos irnos sin degustar este carísimo cava porque, conociendo la obsesión de mi padre por los vinos y licores, seguro que cuesta un ojo de la cara. 

	—Y hablando de la fiesta, mamá, ¿tú me dejarías tu coche? Íbamos a ir en moto, pero con el vestido que lleva María no lo veo conveniente.

	Aún no he contestado cuando, por mi lado, pasan volando unas llaves que Álex pilla al instante.

	—Llevaos mi cuatro por cuatro, está en el garaje. Puedes dejar la moto aparcada allí, mañana haces el cambio —le dice Juanjo a mi hijo. 

	Sabía que lo tenía detrás, su olor es inconfundible, lo que no sabía es que fuera tan confiado. Álex pone unos ojos como melones, le encantan los coches, bueno, le encanta todo lo que lleve ruedas. Lo conozco y ahora mismo sé que está flipando.

	—¿Te fías de él? —no puedo evitar preguntarle.

	—Me fio de que lleva a mi hija y de que seguro que sabe lo que le pasará si me la devuelve con un solo rasguño. 

	Eso a mi hijo no le ha hecho tanta gracia, de todas maneras los dos se lo agradecen. Me dan dos besos y se marchan a una velocidad abismal. Otra vez estamos los dos solos, pero ahora la que flipo soy yo.

	—Si me disculpas —dice con un leve movimiento de cabeza y se va.

	La madre que lo parió me tiene hasta los mismísimos. Que si viene, que si se va, que si se acerca, que si se aleja ¿A qué puñetas está jugando? Estoy desconcertada. 

	«Piensa Tonia», me digo mentalmente. Los dos estáis como el gato y el ratón, la culpa no es solo de él. Es verdad, yo tampoco estoy poniendo de mi parte, al contrario. Es un continuo contigo y sin ti.

	—A ti te estaba buscando —me sorprende Carlos

	—Pues aquí me tienes.

	—Si te apetece, Emma está en la zona junto a la piscina, justo arriba del todo, en la azotea. Desde allí, las vistas son espectaculares y hoy está a vuestra entera disposición. Por unos problemillas técnicos no las hemos podido enseñar. Eso no quita que nosotros no podamos tomarnos una copa contemplando la ciudad. 

	—Pues me encantaría, pero no sé dónde está Pablo.

	—Mira, podemos hacer una cosa, si te parece bien. Toma —me entrega una especie de llave —, ve hacia el ascensor de la derecha y, cuando estés dentro, verás una ranura donde encajar este llavín. Te llevará directo a la azotea. Esperadnos allí, yo me encargo de buscarlo. En nada nos tenéis con vosotras. 

	Hago lo que me dice y subo directa en busca de mi amiga. En cuanto las puertas se abren, aparece ante mis ojos una visión digna de una película romántica. Una piscina enorme, iluminada con unas luces tenues. Mire donde mire está lleno de rosas amarillas. La suave brisa de la noche hace impregnar el ambiente con su olor. Velas por doquier acompañando el momento y alumbrando lo que la luna nueva no consigue iluminar. 

	De pronto me doy cuenta de que está sonando mi canción. Esa que hice mía en cuanto la escuche en la voz de Alejandro Fernández y que tanto me recuerda a él por la frase que un día le dije, con el único deseo de que me hiciera suya una y otra vez.

	—Hoy tengo ganas de ti —me paralizo al oírlo justo detrás de mí, susurrándome al oído el título de esa bella canción. Esas fueron las mismas palabras que yo le reclamé la que fue la noche más maravillosa de mi vida. 
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Fatalidad

	Cierro los ojos y me quedo estática cuando siento sus brazos rodear mi cintura. Sus labios se acercan a mi cuello y lo rozan sutilmente haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Dejo caer mi cabeza ladeada sobre su pecho y ahí me doy cuenta de que acabo de perder la batalla. Mi mente ya no puede más, estoy saturada de amor por este hombre y es inútil negarlo.

	Me aparta lo justo para poder acceder al cierre de mi vestido que desliza despacio, sin prisas, casi como si fuera un ritual, a tan solo el botón que sujeta la cinta de mi cuello para que el diseño tan caro que llevo se amontone en el suelo. Se da la vuelta quedando frente a mí. Lo observo y puedo percibir que se ha quitado la chaqueta del esmoquin y la pajarita. Comienza a desabrochar los botones de su camisa empezando por los puños. No permito que continúe. Quiero ser yo quien tenga ese privilegio. 

	Poco a poco, paso mi mano con deleite por su torso hasta llegar a su cintura. Le saco la prenda de dentro de su pantalón para, después deshacerme de su cinturón, dejar caer su camisa al suelo y ahora es él quien me detiene. Le observo mientras se despoja de sus zapatos y de sus calcetines. Se aproxima a mí y me besa con otro roce, igual que ha hecho antes con mi cuello. Lleva su mano hacia mi nuca y me libera del vestido dejándome con un conjunto precioso de encaje negro. El sujetador es con tiras cruzadas en la espalda y abertura delantera. La braguita es un culotte no muy bajo, justo por encima de la cicatriz que tengo. Me enamoré de este conjunto en cuanto lo vi, y está mal que lo diga, pero me queda muy bonito. Ahora sí, deja caer sus pantalones quedándose sólo con el bóxer 

	Es curioso, no nos hemos dicho nada y, sin embargo, parece que lo hayamos aclarado todo. 

	La música sigue sonando, no sé si es la misma o si está repitiéndose todo el tiempo. Dejé de escuchar en cuanto oí los latidos de nuestros corazones.

	Me coge de la mano y, muy lentamente, me lleva hacia la piscina. De cerca es más impresionante si cabe. El agua cristalina y la iluminación tan perfecta me dejan distinguir, sin ningún problema, la escalinata que tiene desde el mismo borde hasta casi el fondo de ella. 

	Se detiene, baja su bóxer, dejando su erección a mi vista, va directo a mi sujetador y se desprende de él, desciende dos escalones, saca mis sandalias y queda justo a la altura de mis pechos que no tarda en catar. Los besa. Sus carnosos labios pasan por mis pezones, mimándolos con dulzura, sé que los venera y con ello me rompe de placer. Creo que va a ser la primera vez que me corra en los preliminares. Estoy ansiosa porque me haga suya una vez más. 

	Baja otro escalón y mientras lo hace va cubriéndome de besos. Con mucha delicadeza saca mi culotte y besa mi pubis totalmente depilado; otro escalón más y ya tiene acceso a mi clítoris que llora por ser atendido. Y así lo hace. Pasa su lengua por él, dando pequeños lametazos. Cuando se da cuenta de que mis fluidos caen por mis piernas, síntoma de que estoy al borde del colapso, introduce dos dedos dentro de mí sin dejar de jugar con mi botón… eso hace que, sin poder evitarlo, me corra.

	Una vez mis espasmos terminan, coge mis manos y me ayuda a bajar, el agua está templada, esto es una maravilla. Me lleva donde nos cubre hasta la cintura, me impulsa con sus manos para que yo pueda enroscarme en su cuerpo y, ahora sí, llega el desenfreno y la locura. Me penetra y, con su ayuda, empiezo a moverme en busca de más placer. Él devora mis labios, mis pechos, aprieta mi culo hacia su cuerpo haciendo que solo seamos uno. No puedo más, he llegado al borde del abismo otra vez, mi vagina se contrae y noto como su erección crece más, hasta que los dos estallamos gritando nuestros nombres. 

	Estoy verdaderamente sorprendida de la forma en que reacciona mi cuerpo cuando lo tengo a él cerca. No puedo evitarlo y, ahora sé, que realmente tampoco quiero hacerlo. 

	No deja de besarme y, aún conmigo a cuestas, salimos de la piscina y me lleva hasta unas hamacas donde hay dos albornoces. Con una delicadeza pasmosa me suelta. Este hombre es una roca, andar conmigo enroscada a su cuerpo no ha debido ser fácil.

	—Tonia, yo…

	—Chisss… no digas nada, ya habrá tiempo, sólo bésame.

	Y eso hace. Me besa con todo el amor del mundo. Hasta que el sonido de su móvil nos rompe la magia.

	—Tengo que cogerlo, he dejado solo ante el peligro a Carlos y puede necesitar mi ayuda.

	—No te disculpes y atiende la llamada.

	Efectivamente, saca el teléfono de un bolsillo de su chaqueta, que está debidamente puesta en el respaldo de una silla, y me enseña la pantalla. Es Carlos. Activa el manos libres y contesta mientras vamos secándonos.

	—Dime, hermano.

	—Juanjo, baja cagando leches —dice muy nervioso.

	—¿Qué ocurre? ¿Algún percance con alguno de los invitados?

	—¡¡¡Que bajéis joder!!! —Y cuelga.

	Los dos nos miramos y nos apresuramos a recoger toda nuestra ropa, que está esparcida por todas partes. Nos vestimos en un visto y no visto y bajamos. 

	Al llegar a la planta de abajo vemos a Carlos, Emma y Pablo hablando con una pareja de la policía nacional. Los tres tienen la cara descompuesta. Corremos hacia ellos cuando me doy cuenta de que Emma está llorando a moco tendido.

	—Buenas noches, agentes —dice Juanjo, estrechándoles las manos mientras yo me acerco a consolar a mi amiga. 

	—Buenas noches. Es usted Juanjo García González.

	—Yo mismo. ¿Qué se les ofrece?

	—Es usted el propietario de un Land Rover cuatro por cuatro negro, matrícula KVN ocho seis nueve.

	—Sí —dice algo nervioso y mirándome de reojo a mí que acabo de ponerme tan nerviosa como él.

	—¿María García y Álex Romero son familiares suyos ?—antes de que él pueda decir nada salgo yo temiéndome lo peor

	—Agente, son nuestros hijos.

	—Pues, señora, lamento decirles que sus hijos han sufrido un accidente de coche.

	—¡¡¿Qué?!! No puede ser —digo chillando, llorando y aferrándome a Juanjo 

	—¡¡¿Qué ha ocurrido?!! ¡¡¿Cómo están?!! —pregunta él

	—Tranquilícense, ¿de acuerdo? No se sabe aún por qué causas el chico perdió el control del coche, pero reaccionó a tiempo y se ha empotrado contra un árbol, evitando despeñarse por el terraplén. No les puedo informar del estado en que se encuentran. En este momento les están realizando pruebas. Si nos acompañan les llevaremos con ellos. Usted, como propietario del vehículo, deberá rellenar algunos papeles, pero tranquilo, se los facilitaremos y mañana con más calma nos los hace llegar.

	A partir de ahí todo va muy deprisa, o muy lento, ya no lo sé. Le pido a Emma que me acerque ropa cómoda al hospital. Juanjo y yo nos vamos con los agentes y los demás se quedan ocupándose de despejar el local. Solo pido a Dios que se quede todo en un susto.

	***

	Media hora antes en algún lugar del edificio…

	—Toma muchacho, tus cien euros. Espero que tengas la boquita cerrada.

	—Y yo espero que sea cierto lo que me ha dicho y que lo que le he servido a la señora sea para gastarle una simple broma.

	—Pero ¿por quién me has tomado niñato? Anda, largo de mi vista. En tu puta vida te vas a ganar un dinero tan fácil.

	El chico se va por donde ha venido sin mirar atrás. 

	«Bien, ahora solo falta esperar a que empiecen los sudores y los mareos. Aquí estaré esperándote para darte el golpe de gracia. Nadie va a robarme lo que es mío. No me saqué del medio a Inés, para que venga una mediocre del tres al cuarto y me lo arrebate de nuevo. O mío… o de nadie».
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Una noche muy larga

	Son las cuatro de la madrugada, tengo los nervios deshechos. Nadie sale a decirnos nada. Juanjo va de un lado para otro. Carlos está apoyado en la máquina dispensadora de café, mirando las musarañas. Emma, sentada a mi lado, intentando darme consuelo, aunque no sé quién está peor de las dos. Y a Pablo lo tenemos sentado frente a nosotras, no deja de mover las piernas nervioso. De vez en cuando me doy cuenta de que se queda mirando a Emma, que le esquiva la mirada.

	—¿Familiares de Álex Romero y María García?

	—Sí —contesta Juanjo, mientras todos nos dirigimos hacia el doctor.

	—Soy el doctor Millán. Tanto María como Álex están estables. Tienen contusiones por todo el cuerpo y poco más. Me gustaría poder hablar con los padres a solas.

	—Doctor, lo que tenga que decir puede hacerlo aquí mismo, ellos son como sus segundos padres —dice Juanjo. Yo no soy capaz de abrir la boca.

	—Está bien, como desee. Les hemos hecho el test de alcohol y tóxicos. Salió negativo en alcohol, sin embargo dieron positivos en droga.

	—Eso es más que imposible. Pongo la mano en el fuego por mi hija de que no toma ninguna sustancia.

	Estoy perdiendo el color por momentos, me lo noto. Mi hijo, desde que volvió de Inglaterra, parece más maduro y responsable. Sin embargo, antes de eso, yo no hubiera puesto la mano en el fuego por él tan seguro como lo está haciendo Juanjo por su hija. 

	¿Y si ha vuelto a las andadas y ha arrastrado a María con él? ¡Dios! No se lo perdonaría nunca, pero no puede ser. Álex no le haría eso a María, no jugaría con su vida. Le vi en la mirada todo el amor que siente por esa chiquilla.

	—Tranquilícese, señor García —dice el doctor Millán, sacándome de mis pensamientos—. Precisamente por eso quería hablar solo con ustedes. No les estoy diciendo que sus hijos tomaran drogas, más bien yo sugeriría que alguien se las pudo poner en la bebida.

	—¡¡¿Qué?!! —gritamos casi todos a la vez.

	—Verán, las analíticas dan muestras de dos tipos de fármacos diferentes que juntos son una bomba de relojería. Creemos que podría ser una mezcla de antiepilépticos y antifúngicos, los síntomas que han descrito concuerdan con los efectos que estos causan al juntarlos. Debo dar parte a las autoridades pertinentes para que abran una investigación.

	Mi cabeza trabaja a mil por hora, mi corazón acompaña a mi cabeza y, sin darme cuenta, todo deja de funcionar.

	Siento como los brazos fuertes de Juanjo me sujetan evitando que me caiga al suelo, he sentido un leve mareo y unas fuertes arcadas pero todo queda ahí. 

	—Señora Romero, ¿está usted bien? —dice el doctor a la vez que me toma el pulso.

	—Sí, doctor. Es que lo que nos acaba de decir me ha descolocado un poco.

	—Explícate, bella. ¿Qué es lo que se te ha pasado por la cabeza? —dice Pablo con cara de preocupación.

	—Veréis, antes de que se fueran de la fiesta, ellos me comentaron que no tomaron nada de alcohol, que solo bebieron agua porque se reservaban para la juerga a la que no llegaron a ir. De hecho, en la mesa había dos botellines de agua sin ningún vaso al lado, lo que me lleva a pensar que se los dieron precintados y los abrieron ellos.

	—¿Y eso a dónde te lleva? —pregunta Em.

	—Yo se lo explico —dice Juanjo poniendo su mano en mi hombro y con el ceño fruncido. Está claro que ha llegado a la misma conclusión que yo—. Tonia dejó su copa sin haberla tocado encima de la mesilla y ellos dos se la bebieron.

	—¡No puede ser! —exclama horrorizada mí amiga—. Eso sólo puede significar una cosa… 

	—Que esa droga iba destinada a Tonia —dice Carlos quien, curiosamente, no había abierto la boca en toda la noche.

	—Señores, si estas acusaciones son ciertas, deberían llamar a la policía. Posiblemente la señora Romero está en peligro —nos aconseja el doctor pero yo lo único que quiero ahora es ver a los chicos y saber que están bien.

	—No se preocupe que así lo haremos, pero eso será en cuanto nos deje ver a los muchachos —le digo firme, para que vea que no pienso moverme de allí hasta haberlos visto.

	—De acuerdo, pero solo pasarán ustedes dos. Ahora mismo están bajo los efectos de los calmantes. Los dejo cinco minutos y después les aconsejo que vayan a poner la pertinente denuncia y a descansar. Aquí no hacen nada y ellos los necesitarán al cien por cien durante los próximos días.

	Juanjo me coge de la cintura y los dos seguimos al doctor que nos indica en qué sala están. Al traspasar las cortinas vemos a nuestros hijos tendidos en la cama, parece que simplemente estuvieran descansando. Su aspecto no es tan deplorable como pensaba. Eso me da fuerza. Me acerco a Álex y Juanjo a María. Ambos los besamos en la frente. No puedo evitar que las lágrimas se derramen por mis mejillas y un escalofrío me sacude de pies a cabeza pensando que alguien ha querido hacerme daño… y lo ha hecho. Imaginarme lo que hubiera podido pasar de no haber estado ese árbol ahí, me rompe.

	Transcurridos unos pocos minutos entra una enfermera que, muy amablemente, nos invita a salir de la habitación. Nos despedimos con otro beso y salimos con el corazón en un puño, deseando que llegue mañana para poder estar con ellos.

	Al llegar a la sala de espera la visión que tengo me deja un poco traspuesta, están los tres uno en cada punta de la habitación. Al vernos entrar, enseguida se acercan a nosotros. Nos acribillan a preguntas y, una vez les hemos dado nuestra impresión, decidimos que ya es hora de que se marchen. Juanjo y yo vamos a acercarnos a la comisaría para poner en antecedentes a los agentes de la autoridad. 

	—Tonia, ¿me acercáis a casa? Ya que vais a pasar por delante, aprovecho el viaje —pregunta mi amiga.

	—Claro, pero creí que te ibas a ir con Carlos.

	—No. Hoy ha sido un día muy largo y mañana, en cuánto tú te vengas para el hospital, me vengo contigo.

	Su respuesta me deja con la mosca detrás de la oreja, más cuando me doy cuenta de la cara que pone Carlos. No sé, aquí ha pasado algo entre estos tres, pero ahora mismo no estoy para hacer preguntas. Así que nos despedimos unos de otros y cada cual coge su camino.

	Entramos en la comisaría y nos topamos con los agentes que horas antes nos dieron la noticia del accidente de nuestros hijos. Al explicarles que traemos novedades, nos hacen pasar a una sala privada para tener más intimidad. Les relatamos todo con pelos y señales mientras van grabando nuestra conversación y tomando nota de algunos detalles

	—Y bien, señora Romero, ¿sospecha usted de alguien que estuviera interesado en hacerle daño?

	—Pues, a ver…

	—Yo sí —se apresura a contestar Juanjo, dejándome con la palabra en la boca y totalmente sorprendida—. Janeth Ocaña Ramírez.

	—¡¡¿Cómo?!! —exclamo levantándome de la silla con rabia—. Pero esa tía está mal de la cabeza ¿o, qué? ¡¡¡Ahhh!!! Dios, esto es una pesadilla.

	—Tranquilícese, señora y deje que el señor García nos cuente sus sospechas.

	—Mire, señor agente, como me vuelva a decir que me tranquilice le prometo que no respondo, aunque después me meta en el calabozo. Durante toda la noche es lo único que estoy oyendo y estoy hasta las narices —digo chillando más de la cuenta—. Hay una loca que tiene obsesión conmigo, ha estado a punto de matar a nuestros hijos y posiblemente no deje su empeño hasta que consiga su propósito. ¿Quiere explicarme cómo puñetas debo tranquilizarme?

	Juanjo, al verme tan alterada, se levanta y me abraza. Su aroma me dice que estoy en casa y eso me desmorona, porque no lo estoy. Rompo a llorar, dejando salir toda la impotencia que he acumulado esta noche, y no me doy ni cuenta de que estamos solos hasta que veo que entran los dos agentes por la puerta llevando una bandeja con cafés.

	Salimos de la comisaría a las siete de la mañana, después de que Juanjo les haya relatado su última conversación con esa tarada, diciéndole que lo pagaría caro. También les informa de que el padre de esta es epiléptico. A su vez, les facilita el nombre del catering para que puedan localizar al camarero que nos sirvió las copas. 

	Estamos en la puerta de la comisaría despidiéndonos de los amables agentes. Yo ya no puedo con mi alma, veo que en la acera de enfrente está el coche de Juanjo.

	—Perdón —digo intentando una disculpa—. Juanjo, ¿te importa darme las llaves del coche? Yo ya no puedo más.

	—Claro, toma cariño. Voy detrás de ti.

	Nada más bajarme a la carretera se oye un chirrido de ruedas, una roca que me empuja, haciéndome rodar por el suelo y varios disparos. Todo se vuelve oscuro. Ha sido una noche muy larga, el sueño me vence y me dejo llevar por él.
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Segundas oportunidades

	Tres días…, tres malditos días y sigue sin despertar. Deseaba con todas mis fuerzas que el día de la inauguración fuera apoteósico, sobre todo para ella. Y vaya si lo fue, no creo que podamos olvidarlo en la vida…

	***

	Salimos de la comisaría a las siete de la mañana, después de desvelarles a los agentes toda la información que creí importante. No puedo dejar de darle vueltas a lo que ha hecho Janeth. Esa mujer no está bien de la cabeza. 

	—Perdón —dice Tonia con cara de cansancio—. Juanjo ¿te importa darme las llaves del coche? Yo ya no puedo más.

	—Claro, cariño. Voy detrás de ti.

	Aún no se ha bajado de la acera, cuando oímos el chirriar de unas ruedas acercarse a toda velocidad. Mi instinto me dice que va a por Tonia. Sin pensármelo dos veces, acorto la distancia entre nosotros, doy un salto sobre ella y los dos caemos al suelo mientras escucho como los agentes disparan al vehículo en cuestión, que derrapa y se empotra contra una farola. Yo sigo aferrado al cuerpo de mi amada, quiero seguir protegiéndola. 

	Me separo de ella y veo un charco de sangre detrás de su cabeza.

	—¡No! ¡No! ¡No! Tonia, por favor, despierta —digo, acunándola entre mis brazos.

	Todo es caos y desesperación, medio cuerpo de policía está en la calle. Acordonan la zona, la ambulancia llega y me la quitan de las manos. Me niego a soltarla, pero debo hacerlo, su vida está en peligro…

	***

	¿Cómo pude confiar en esa loca? Pensar en ella me remueve la sangre, solo me queda el consuelo de que pasará una buena temporada entre rejas. La muy hija de puta, tras estamparse contra la farola, no se hizo ni un rasguño. Espero que se pudra en la cárcel. 

	Me comentaron los agentes de policía que a las pocas horas se presentó en la comisaría el camarero que le entregó la copa a Tonia. Tras enterarse de lo sucedido, tuvo miedo por haber aceptado el soborno y, junto con su abogado, fue a prestar declaración voluntariamente. Por lo que he podido saber, lo declararon culpable con atenuantes, pero la verdad es que me importa bien poco lo que le ocurra. 

	—¿Se puede? —pregunta mi hermano asomando la cabeza por la puerta.

	—Pasa, Carlos. ¿Y los muchachos?

	—Emma está con ellos. Ya les han dado el alta, en cuanto terminen de vestirse, vienen. ¿Cómo sigue?

	—Igual, hermano. Ya estoy empezando a preocuparme.

	—No te desesperes, el doctor dijo que podía tardar en despertar. Seguro que está esperando el momento oportuno.

	Voy a contestar cuando se abre la puerta otra vez. Álex entra todo lo rápido que sus heridas le dejan y, sin poder apartar su mirada del cuerpo que yace inerte en la cama, se abraza a su madre con un desespero que me rompe el alma.

	—¡Mamá! Despierta, soy yo, Álex. Por favor te lo pido, necesito que vengas conmigo a casa y me eches tus broncas de siempre; por dejarlo todo desparramado o por tener el televisor demasiado alto mientras tú lees, o… 

	—Por no bajar la tapa del baño —dice Tonia en un susurro

	—¡¡¡Madre!!!

	—¡¡¡Tonia!!! Amor mío, por fin has vuelto —le digo abrazándola junto con Álex.

	—Me estáis asfixiando —dice en un halo de voz—. Literalmente hablando, uno de los dos huele a perro muerto.

	—Ese soy yo, cariño; hace tres días que no he pisado la ducha, pero me encanta que, después de todo, aún te quede humor para decirme en pocas palabras que soy un guarro. 

	Se vuelve a abrir la puerta y es Carlos, acompañado del médico. Ni cuenta me he dado de que se había ido en su busca.

	—Si me disculpan, deberán esperar fuera a que examine a la paciente. 

	—Por supuesto, doctor. Nena nos vemos enseguida —le digo dándole un suave beso en los labios. Álex también la besa y Carlos le guiña un ojo.

	—¡Álex! —intenta gritar antes de que salgamos por la puerta.

	—Estoy bien mamá y, ahora que despertaste, estoy mejor —le contesta este, adivinando la pregunta no dicha por su madre.

	Nada más salir de la habitación, el chico se desmorona y se echa a llorar igual que un crío pequeño. Sin querer evitarlo, lo abrazo para darle el consuelo que necesita. Han sido muchas emociones y, ver a su madre en el estado que está, no ha debido ser fácil. Cuando se calma, se aparta limpiando sus lágrimas con las manos. 

	—Señor, siento mucho lo de María.

	—Pero ¿qué dices hijo? ¿Es que tú no eres consciente de que le salvaste la vida? Si no llegas a reaccionar como lo hiciste, probablemente ahora estaríais muertos los dos.

	—Álex, tu habilidad con el volante os ha dado otra oportunidad. Mis felicitaciones chaval —le dice Carlos, intentando infundirle ánimo.

	Me doy la vuelta buscando el motivo que ha hecho que mi hermano se tense. Veo acercarse a Emma y María, pasito a pasito. Corro hacia ellas y, cogiendo a mi hija con muchísimo cuidado, la estrecho entre mis brazos sin dejar de besarla por todas partes.

	—¡Dios, papá! Hueles a perro muerto.

	No puedo dejar de soltar una carcajada por las palabras de mi hija que no son, ni más ni menos que las mismas que me ha dicho mi chica. 

	—¿Estás bien, mi vida? Hola, Emma —la saludo dándole dos besos.

	—Sí, papá. Un poco magullada, pero bien. Una cosa. He pensado que como tú posiblemente no querrás dejar a Tonia. ¿Qué te parece si me marcho con Emma? Ella se ha ofrecido a cuidar de los dos mientras Tonia esté aquí.

	Me quedo pensativo y, metiendo la mano en el bolsillo, saco las llaves de mi casa y digo, ofreciéndoselas a Em :

	—De acuerdo, pero id a nuestro ático, estaréis mucho más cómodos y amplios.

	—No estoy de acuerdo, hermano —protesta Carlos—. Lo mejor en este caso es que se vengan todos a mi piso, de esta manera no se quedarán solos en ningún momento. Además, así puedo echarle una mano a Emma.

	—Chicos, os lo agradezco a ambos, pero si no os importa me sentiré más cómoda en mi casa.

	Percibo un cruce de miradas entre esos dos. Aquí pasa algo. Ya lo averiguaré. 

	—Muy bien, Emma. Si así lo deseas, por mi perfecto. Por cierto, perdona que no te lo dijera antes. Tonia despertó.

	—¡Joder! —protesta —. Y me lo dices ahora, ya te vale tío —me gruñe encaminándose hacia la habitación.

	—No, espera. El doctor está examinándola.

	—Vale, pues vamos a hacer una cosa, en cuanto podamos entrar pasamos un momento, te despides de ella y te largas con tu hija. Ella debe coger algo de ropa y tú pasar por el túnel de lavado, porque macho…

	—Sí, ya sé… huelo a perro muerto.

	***

	¡Dios! ¡Qué bien me ha sentado esa ducha! María sigue en su habitación, preparando una pequeña maleta. No creo que tenga que quedarse muchos días, en cuanto le den el alta a Tonia, me los traigo a todos a aquí. Hay espacio suficiente y no pienso dejarla sola nunca más en la vida. Se acabaron los malos rollos. Alguien ha querido darnos esta segunda oportunidad y por lo más sagrado que la pienso aprovechar.

	—¿Problemas en el paraíso? —le pregunto a mi hermano mientras saco un botellín de agua de la nevera y me acerco hacia él, que está cabizbajo, sujetando una copa de whisky en la mano.

	—¡Mujeres! ¿Quién las entiende? —dice dando un trago.

	—¿Quieres hablarlo? —le demando.

	—¿Y de qué serviría? Creo que no hay vuelta atrás. ¿Sabes? Estoy enamorado hasta las trancas de esa loca. 

	—Y ¿dónde está el problema? 

	—Eso quisiera saber yo, Juanjo, porque estoy seguro de que ella siente lo mismo o, al menos, lo sentía hasta que… 

	Se calla, vuelve a dar otro trago, esta vez dejando el vaso vacío. Lo aprieta fuerte entre sus manos como si quisiera romperlo en mil pedazos y, en ese momento, se asoma María, arrastrando su maleta.

	—¿Nos vamos? —dice con una sonrisa en la boca.

	—Sí, cariño. Nos vamos —le afirmo. 

	Ella se da la vuelta y, mientras va encaminándose hacia la salida, aprovecho para advertirle a Carlos de que no hemos terminado de hablar.

	—Tú y yo tenemos una conversación pendiente, no te creas que te irás de rositas —le digo mientras vamos detrás de mi hija.

	—Aquí estaré hermano.

	***

	Unos meses después. Sábado veintiuno de diciembre. 

	—¿Te quedarás esta noche? —le pregunto mientras la ayudo a quitarse el abrigo.

	—Ummm… no sé. Convénceme —me dice riéndose y encaminándose hacia la habitación.

	—Vaya, señorita. Ya veo cómo quiere usted que la convenza. Que sepa que será todo un placer. 

	Ella se ríe mientras deja caer su vestido al suelo.

	—¿Me lo prometes? —demanda, provocándome con sus palabras. 

	Sin ningún pudor, se desabrocha el sujetador que termina en mi manos. Me encanta esta mujer.

	—Nena, dalo por hecho.

	Y ya no puedo más, mi erección está a punto de romper mis pantalones. Los desabrocho deprisa y los saco torpemente a la vez que mis zapatos y mis calcetines. Ella, en un arrebato, tira de mi camisa haciendo saltar todos los botones.

	—Así… con que estas tenemos fierecilla, pues vas a saber lo que es bueno. 

	Me arrodillo, le bajo la braguita besando cada pedazo de piel que descubro ante mí, acercándome a su pubis para empaparme de su aroma. Entonces, abre un poco sus piernas, invitándome a que siga bajando. Me encanta la expresión de su cara cada vez que juego con su clítoris. Lo lamo notando cómo se endurece, rozo mis dientes en él y ella grita extasiada.

	—Por favor… —suplica.

	—Por favor, ¿qué Tonia? Dime qué es lo que quieres.

	—Correrme —dice implorándome.

	—Pues prométeme que hoy te quedarás a dormir conmigo o no dejaré que te corras.

	—Juanjo, te lo suplico.

	—Dime lo que quiero oír.

	Comienzo a succionarle ese maravilloso botón, a la vez que pongo mi dedo en la entrada de su vagina, masajeándola pero sin llegar a entrar.

	—Sí, sí, sí, y mil veces sí. Me quedaré esta noche contigo, pero lo quiero. ¡¡¡Ya!!!

	Introduzco un dedo entrando y saliendo. Lamo, succiono. Inserto un segundo dedo y repito la operación. Notando cómo se contrae. Saco mis dedos de su interior intercambiándolos por mi lengua y, en ese momento, se deja ir. 

	Cuando sus espasmos terminan, la llevo hasta la cama, me saco los boxes que aún llevo puestos y la penetro con mucho cuidado.

	—Nena, esto va a ser rápido, me tienes todo el puto día salido como un adolescente.

	—Sííí, sigue, no pares. 

	Empuja su cadera, elevando un poco la pelvis para que consiga llegar al final y, con tres embestidas más, ella vuelve a correrse y yo con ella.

	—Te quiero, Juanjo.

	—Te quiero, Tonia… ¿Sabes? Nunca me cansaré de decirte: 

	«Hoy tengo ganas de ti»

	 

	
 

	 

	Epílogo

	Veinticinco de febrero 

	Y un día exactamente como el de hoy hace… muchos años, en aquella pequeña sala de fiestas, comenzó nuestro renacer. Toda una vida juntas de lucha, batallas y guerras por seguir hacia adelante. Sin embargo, hoy deberemos tomar diferentes caminos. Pero eso es la vida ¿no? Continuar andando sin importar lo que dejas atrás. Posiblemente sea lo más duro que haya hecho hasta la fecha. Separarme de mi amiga, mi hermana… mi todo.

	***

	El mismo día que Tonia salió del hospital, Juanjo le pidió que se fuera a vivir con él. Ella no estaba preparada todavía para dar ese paso, no después de todo lo que vivió en los últimos meses. Sin embargo, no se han separado ni un sólo día. Él le ofreció el puesto de recepcionista y asistente personal en Brother Xperiens y ella aceptó encantada. 

	Álex y María siguen viviendo su romance particular, no sé dónde les llevará, son muy jóvenes y con toda la vida por delante, pero de momento se los ve contentos. Después del accidente, él dejó el taller a petición de su suegro, «me hace gracia llamarlo así», y comenzó a trabajar como mecánico en las instalaciones que tienen en el polígono a las afueras de la ciudad.

	Me alegro tanto por ellos… por todos. Tonia, por primera vez en su vida, se siente completa realizada y feliz. Y hoy, el día de su cuarenta y nueve cumpleaños, hará que Juanjo también lo sea. Por fin dará el paso y le dirá que sí a su petición de vivir juntos. Él, por su parte, le tiene preparada una gran sorpresa. Nos ha inscrito en el próximo evento de Encuentros de Novela Romántica que se celebrará en Armilla. No sé cómo lo ha hecho, pero ha conseguido ponerse en contacto con Ángela Martínez Camero y Carmen R. Dona, sus escritoras favoritas y, por supuesto, las mías también, y le van a dar una sorpresa.

	Tonia tuvo un sueño… ser feliz y al fin lo cumplió. 

	Yo, en cambio, lo tuve en mis manos y lo dejé escapar la noche de la maldita fiesta, por cobarde y pusilánime, pero esa soy yo, Emma. Una mujer que aparenta fuerza y entereza y, sin embargo, está rota por dentro. 

	Carlos era mi sueño y no solo lo deje ir, sino que lo enfrenté a su mejor amigo, Pablo. Pero esto es otra historia que quizás algún día me atreva a contar.
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	Eva M. Florensa Chanqués nació un veinte ocho de Abril de mil novecientos sesenta y siete en la provincia de Lleida. A los doce años conoció al amor de su vida con el que se casó cinco después. Actualmente reside con su marido, su hija y su perrillo Rex en el pueblo que la vio nacer: Artesa de Lleida.

	Tiene dos debilidades: Las reuniones familiares y la lectura. Gracias a esta última ha llegado hasta aquí. 

	Un día encontró un libro que le encantó y la llevó a hablar con su autora para comentar sus impresiones. Gracias a eso comenzó a conocer a otros autores y grupos de Facebook que la animaron a participar en diferentes retos que le dieron la vida. Tras una conversación con una amiga de lecturas, tertulias y cafés; su cabeza comenzó a trabajar y, sin pensarlo mucho, se puso a escribir con el apoyo incondicional de los suyos. 

	Después de toda una vida de trabajo y sacrificios ahora siente que ha llegado su momento, porque según dice: “Si los sueños no vienen a ti debes ir tú a por ellos”.
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